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Prólogo






La Realidad que se Avienta




Infinito…

Vacío eterno, inhumano.

Oscuridad inminente…

Silencio.

Silencio, casi total.

Pero es el mismo sonido del silencio lo que retumba en el espacio, en el… abismo.

Oscuridad, aún.

Es el oscuro velo de la eternidad.

Inexacto, imperfecto…

Un vacío inundado de silencio y suspensión de objetos. Un vacío, pero abstracto.

A lo lejos, una macha en él; en el vacío abstracto. Una mancha perfecta, azul…

Kilómetros y kilómetros que se multiplican alrededor de la hermosa y perfecta mancha azul, sin nada. La nada desde el vacío, entre el silencio…

Revelando, acusando una maldita mancha azul. Enorme.

Aparentemente majestuosa.

Bella, fina y tangible.

Una mancha que es, sin embargo, un planeta.

Gigante.

Lleno.

Sin fin entre sus límites.

Seducción.



Girando…

Girando, como con vida, veloz. Veloz sobre sí y alrededor de la enorme masa de gases ardientes que la muestran y le brindan calor.

Una mancha azul, planeta hermoso y veloz…

Gigante azul que mancha la oscuridad con tintes de luz y vida.

Alrededor, satélites.

A lo lejos, la luna.

Los satélites giran descomunales en derredor a la Tierra, sola en la oscuridad, con su murmullo de movimiento quebrantando el silencio. Giran ansiosos los viejos y nuevos, los vivos y los inservibles; frenéticos estos últimos y aferrados, algunos, a seguir.

(Un segundo…)

Un segundo es lo que basta para crear un destino irreparable.

La tragedia de los mundos. No. La tragedia de nuestro mundo.

Insoslayable, es el futuro; y ese satélite (el artificial), viejo, muerto, estúpido, pierde las ansias y como fondo, como fondo de irrefutable belleza, un astro azul gigante observa, temeroso, cómo se parte la existencia, ese artefacto, contra el más joven de los nuevos satélites, uno japonés. Al instante, una contracción que absorbe nada, se ahoga y escupe todo de vuelta, lanza miles de partículas, restos de ingeniería, de basura, de metal, hacia miles de lados. Cada trozo de proyectil metálico sale disparado, escupido tras el choque de dos satélites hacia su destino que, al cabo de unos instantes de universo, será compartido por todos. Después, tan sólo un breve instante después, cientos de satélites comienzan a colapsar, unos con otros; todos, al final todos.

El camino de fuego comienza para algunas partículas al entrar en la atmósfera, friccionándose hacia la seductora azul. Sin embargo, allí es de noche, sólo dentro de la bella oscuridad azul se encuentra la noche.

Hielo.

Hielo largo y grueso, basto;  (un fuego que se proyecta, que cae, que se incrusta y se calma.)  …el polo. 

El planeta azul, desde el espacio, deja ver cómo se fragmenta todo el hielo acumulado desde antaño en su polo; factor propicio por un sobrecalentamiento acumulado.

Los continentes.

El continente.

En el infinito azul de ese planeta, rodeado de agua, se encuentra un gran trozo de tierra. Hacia allá, en ese trozo yace un país, luego una ciudad y dentro, entre todas las estructuras urbanas, un edificio alto, nuevo; inteligente. En el elevador de ese edificio se encuentra Gustavo.

Gustavo, un chico de veintiocho años.

Es el asistente particular de una senadora. Es alto, delgado, de ojos color arena (casi rojos, a veces), y siempre huele fresco, él huele fresco, es como si uno estuviera cerca del bosque cuando está próximo a él; y su sonrisa, es enigmática; aquella sonrisa le abre casi cualquier puerta. Si combina aquella sonrisa con la mirada tierna pero divertida que tiene, uno puede jurar que todo estará bien.

El problema es que no, no está nada bien.

Ya no.




El Ojo de Agua



Parte uno






CAPÍTULO 1

Nada.

…

No hay sonidos; ni el del silencio.

Una ausencia, ausencia infinita y húmeda.

Es la locura.

No más.

Es la calma total.

De pronto, sale del elevador del edificio donde estaba. Sale expulsándose por fin después de horas, quizás días de intentar abrir la puerta. El viento le azota de repente. No hay ni una ventana que lo proteja del frío, todas están rotas. Bajo las escaleras encharcadas. El sonido, entonces, empieza a dejarse escuchar. Son el eco de sus pasos que retumban, al sonar de sus pisadas al rededor. Son pasos mojados, chancleando el sonido de los dejos del agua sobre las superficies; las ventanas rotas. Sus ropas, húmedas.

Frío.

Tiene frío, mucho; es un frío que hace a su cabeza sentir entallamientos de cólera; un enojo profundo por su incapacidad para el abrigo. Como no ha comido en algunos días siente que se marea. Se detiene en su andar, en su descenso, se sostiene de sus pensamientos para no caer derrotado por la nausea que le provoca la inanición. Son muchos los pisos que tiene que bajar, así que se detiene cada seis aproximadamente. Cómo deseó haber aceptado la invitación de Carlos, su mentor, a los entrenamientos para aquel triatlón al que lo invitaba con tanto ahínco; pero después de haber corrido el maratón, ya no le impulsaba, no le daban ganas de correr en ninguna competencia. Además, nah, se siente desfallecer no por la falta de fuerzas o condición; sino por el hambre. Le falta de energía; de combustible.

Vuelve el silencio mortal…

No sabe qué es lo que ha pasado.

Sale del edificio…

Todo está en ruinas.

Sólo encuentra líquido encharcado por las calles; solo entre el líquido de las calles. Los autos están volteados; son pocos, no muchos. Los postes de luz y semáforos, destrozados, arrancados. El cielo está gris en demasía, plomizo y brillante; todo resplandece por los reflejos del asfalto húmedo. Las ventanas de las casas y edificios también están rotas. Sonríe y recuerda la teoría esa del policía neoyorkino de la ventana rota. <<El diablo está en los detalles.>> Le decía su mentor instándolo a qué tuviera más cuidado en todo y a no dejar nada sin resolver, sin componer porque eso podría desencadenar peores desaveniencias. Por algunas de las avenidas corren pequeñísimas corrientes de agua y su murmullo lacera el silencio funesto de aquella ciudad en pausa. De aquella ciudad fantasma. Se detiene sosteniéndose de una pared.

Si no come, morirá.

—¿Hay alguien por aquí? —trata de gritar; sin embargo, sólo un cuasi-murmullo sale de su alma. Aclara la garganta y, por fin, puede gritar— ¡¿Hay alguien!? —nada, sólo el eco de su voz que golpea en cada pared, en cada edificio destrozado hasta recorrer distancias que él mismo, en su actual estado, sería incapaz de andar. Mira una tienda, un supermercado o una tienda departamental, no sabe en realidad, está muy muy mareado. Parece de esos clubes de los que tienes que ser socio para poder comprar, de esos que venden de todo en grandes cantidades. Irá a ahí, entrará y comerá lo que haya. Camina despacio, con lentitud constante. Cruza la avenida y voltea, instintivamente, a ver si no viene algún coche, pobre idiota. Se le sale una lágrima y comienza a tiritar.

¿Acaso ya no hay nadie en esta ciudad?

¿Puede toda la ciudad desaparecer tan rápidamente?

La tristeza acongoja su corazón.

No hay nadie en verdad; ha entrado a la tienda y se da cuenta que no hay absolutamente nadie. Está solo; solo de verdad. Ya había vivido épocas de soledad, pero no esto. Antes, cuando se sentía sólo, trataba a los demás como si no estuvieran, porque sentía que los demás lo trataban así. Pensaba que su soledad era infinita; sentía que sufría de la peor de las soledades, la que se siente alrededor de todos los demás. Pero ahora, ahora estaba solo en verdad; es decir, no hay ni una sola persona a su alrededor.

¿Cómo carajos podrá sobrevivir solo?

Camina por lo que eran los pasillos de la tienda, o lo que aparentan haber sido. Hay cascajo húmedo por todos lados. Está todo barrido por una gran inundación, al parecer. Y el sonido es el verdadero y latente murmullo de la soledad; con vacuos ecos que retumban fuertes, en volúmenes estratosféricos, que hacen estremecer sus oídos y su alma. Es angustiante que todo esté completamente húmedo, que haya charcos por doquier. Y luego está todo destrozado, todo en el suelo, todo; madera podrida, trozos de cemento, piezas de concreto, vidrios, fierros oxidados, tierra, arena… pero nada de comida, nada que pueda servirle.

Ni nada de gente.

Ni nada de cuerpos.

Recuerda esas teorías de las especies extraterrestres. Recuerda las sospechas de Marte, que habiendo sido habitada en su total esplendor, su raza evacuó el planeta llevándoselo todo. Recuerda las teorías sobre las raza maya, que desaparecieron sin dejar rastro alguno; y los atlantes y lémures y siente que su raza lo ha abandonado.

El último ser en la Tierra; así se siente.

<<Calma, calma, Gustavo. No futurices.>> Piensa.

Camina al fondo de la tienda y mira un par de escaleras eléctricas, unas que llevan a un segundo piso y otras que bajan. Sin pesarlo comienza a ascender mientras se asoma por el costado del barandal hacia abajo, hacia las escaleras que descienden. Las piernas le duelen demasiado; no sabe cuánto tiempo estuvo encerrado en ese maldito elevador. Al principio, no se sorprende; pero después, le aterra lo que ve. Está toda la planta inferior, a la que las otras escaleras dan, inundadas hasta el tope. El agua alcanza a salir desbordándose hacia la planta baja. En ella, en el agua que parece manar de abajo, salen dejos lamosos y verdes, como babas espesas. No sabe si son plantas o algas. Un mareo casi lo tumba; recuerda que estaba ascendiendo y lo hace para ver si halla algo qué comer. Para su sorpresa se encuentra con un área gigantesca, donde todavía alcanza a encontrar restos de muebles o aparatos electrónicos; pero nada de comida. Camina rodeando las paredes del lugar pero sólo encuentra, al final, algo que le podría servir, tres colchones que aún se encuentran plastificados, con restos de un polvo pegajoso, testimonios de que allí la inundación también pasó. Tres colchones que han sido lo único que se ha conservado de todo ese desastre.

¿Qué demonios habrá pasado?

¿Por qué se ha acabado el mundo?

¿Por qué se ha ahogado el mundo?

Se dirige hacia las escaleras de nuevo y las baja. Camina derecho hacia donde está la entrada de la tienda y encuentra que está lloviendo afuera. Escucha el sonido de la lluvia, escucha cada una de las gotas que caen golpeando levemente el suelo o las paredes. Es un olor especial el de esta lluvia, no es el preticor de siempre, no es aquel delicioso olor a polvo o tierra mojados; es un olor diferente, podría jurar que jamás lo había olido y, sin embargo, le es familiar, es como el olor de la escarcha en los congeladores antiguos, pero con una muy pequeña esencia de metal o de sal, no sabe bien. ¿Sangre?




CAPÍTULO 2

Quiere salir, pero sabe que, probablemente, se resfriará así que da media vuelta y regresa hacia las escaleras eléctricas. Mira el ojo de agua que parece formar la bajada a la planta inferior. Está en constante movimiento, como con oleadas. Se abstrae quién sabe cuánto tiempo observándolo.

Parece que la noche, por fin ha llegado, y sus horrores lo alcanzan; ya que todo se oscurece de pronto y su sensación de soledad le acompaña ahora con el miedo. Sube, poco a poco, las escaleras eléctricas, las escaleras oxidadas; se detiene, pues el murmullo de la lluvia se apaga. De pronto una gran luz ocupa todo el espacio y después un estallido se deja escuchar, es el sonido de un relámpago, es un trueno y Gustavo voltea hacia la entrada, pero todo se ha oscurecido de nuevo; sin embargo, aún en la oscuridad, alcanza a ver algo, alcanza a ver algo que escucha. Escucha ese objeto que le ha llamado la atención porque alguna fisura de tubería, o del techo, deja caer una serie de gotas: seis gotas, se detiene y comienzan otras seis a caer de nuevo. Baja dos escalones preguntándose si sería bueno ir a investigar. No tiene muchas fuerzas, por lo que lo más prudente sería irse a acostar a alguno de los colchones que encontró; sin embargo, la idea de que quizás mañana no despierte, ya por la falta de fuerzas, ya por la carencia de alimentos, le hace no derrotarse e ir a verificar. Otro estallido lumínico, relámpago, aprovechado pues ahora ha notado que quizás eso que escucha y que mira perfectamente desde la imaginación, desde el corazón (desde donde se ven las cosas importantes) es una lata de comida. Trata de no ponerse demasiado ansioso, pero la idea de que ha encontrado alimento le hace emocionarse.

Es una promesa; si es una lata de alimentos, es una promesa de subsistencia.

Baja las escaleras olvidando su estado actual carente de fuerzas, por lo que, al intentar correr hacia abajo, se desploma hasta el suelo. No se ha herido demasiado, sin embargo le ha costado demasiado trabajo levantarse. Irónicamente, al ponerse en pie ha podido reconocer, desde la oscuridad, un cartel de sugerencias para casos de siniestros. Otro relámpago y lee: <<No corro. No grito. No empujo.>> Se siente adolorido, como si tuviera fiebre y el cuerpo cortado, aun así no se piensa enfermo, no se siente así. Tras algunos momentos de recuperación, se encamina hacia la lata prometida. Llega poco después y la ve. Sí, sí es una lata; y quizás sí sea de alimentos. Se agacha un poco para tomarla, agarrarla le cuesta trabajo; está atorada entre dos maderas. Por fin la saca y se alegra. <<Una victoria para el equipo.>> Diría Andrea, su jefa, la Doctora en Derecho. La Senadora. Sonríe imaginándose estrechar palmas con ella por aquella pequeña victoria que lo es todo era él en aquel instante. Sus movimientos son débiles y febriles; aun así, tiene lo que deseaba. Todo parece indicar que sí es de comida; pero, justo después de una sonrisa demente que invade su rostro se da cuenta que no es abre-fácil y no tiene abrelatas. La desesperación envuelve su alma. Comienza a buscar algo que le sirva entre los escombros que la catástrofe dejó. No encuentra nada, nada útil. Se irrita y azota la lata al suelo; no se rompe. Azota la lata al suelo; no se rompe. Azota la lata al suelo; no se rompe. Azota la lata al suelo; no se rompe. Sus lágrimas recorren a prisa sus mejillas y Gustavo comienza a sollozar. Azota la lata al suelo no se rompe. Azota la lata al suelo no se rompe. Azota la lata al suelo no se rompe. Azota la lata al suelo no se rompe. Llora triste al coger de nuevo la lata amorfa, hermética. La lluvia insiste en ese sonido que comienza a entristecerle de nuevo. Llora como un niño sin su madre. Azota la lata al suelo no se rompe azota la lata al suelo no se rompe azota la lata al suelo no se rompe azota la lata al suelo no se rompe. Grita de pavor, se vuelvo loco: Azotalalataalsuelonoserompe.  Azotalalataalsuelonoserompe. Azotalalataalsuelonoserompe. Es horrible, brinca desesperado, atemorizado, iracundo. Toma la maldita lata y camina a prisa hacia las escaleras. Ahí, frente a ellas, coge la lata con las dos manos, alzando los brazos, y se hinca como en un ritual cavernícola, como un sacerdote prehispánico que ofrece el sacrificio pertinente a los dioses Sol y Luna, Lluvia y Viento y, con todas sus pocas fuerzas, estalla la lata contra el filo de la escalera. Se parte por la mitad y él se corta la palma de la mano, pero no le importa; sí es comida. Es una lata de espaguetis pre-cocidos, sazonados con salsa de tomate y carne molida. Devora al instante el contenido mientras, sin querer, se abre los labios y la lengua con el filo de la lata.

Ha quedado satisfecho.

Es increíble, pero ese espagueti Le ha sabido a gloria. Y, probablemente, le haya salvado la vida.

—Que se jodan los del Club Beachbody con su conteo de calorías y la renuncia a los carbohidratos —dice en voz alta, refunfuñando y luego con una risita frenética.

Se queda un rato sentado al pie de la escalera como pensando, pero con la mente en blanco y la mirada fija hacia el vacío, hacia la oscuridad, hacia la nada. Ni el frío ni los dolores le molestan por ahora, ha sido tanta su satisfacción por haber podido abrir la lata, y por haber podido comer, que no siente nada más.

Después de un largo momento lleno de intervalos de absoluto silencio, de sonido de lluvia y de los sonidos del agua que se escurre, se levanta; sus huesos le truenan al hacerlo. Sonríe pensando en que Andy le diría <<Ya sé que te he dicho que eres un alma vieja; pero tu cuerpo debería parecer de chavito de veintitantos. Déjame lo ruca a mí.>> Andrea le llevaba, exactamente, diez años. Sube las escaleras, escuchando un sonido extraño; es su alejamiento, quizás. Camina entre los restos de muebles y llega hasta la zona del naufragio de los tres colchones. Abre el plástico con los dedos, abre dos de ellos; y el otro lo pone en el suelo húmedo, encharcado. Después, encima uno de los colchones abiertos y luego el otro. Se desnuda y extiende sus ropas mojadas entre los tubos que salen de las paredes retorciéndose a su alrededor. Después sube al tercer colchón con los plásticos en la mano y ya arriba se envuelve con ellos. Pronto comienza a sentirse tibio; después, un poco más caliente y así duerme sin soñar. Sudando miedos y angustias.




CAPÍTULO 3

Despierta descansado ya. Sin embargo aún es de noche y todo sigue envuelto en una completa oscuridad. Su ropa aún no se ha secado por completo, pero igual se la pone. Ha recuperado las fuerzas, pero aún se siente adolorido. La herida de su mano no tiene costra y le arde demasiado; cree que eso es bueno pues al parecer no se le ha infectado. Piensa en ponerse un trozo de plástico que sujete su herida a manera de venda, pero lo piensa detenidamente y al final decide no hacerlo; no sabe si el hecho de tener una herida envuelta en plástico sea peor que al aire libre, cree que el plástico serviría perfectamente para crearle un cultivo de bacterias. Baja las escaleras y sale del supermercado. Sigue oscuro, pero ya no llueve. Las calles siguen vacías, no hay ninguna persona alrededor, no hay ningún sonido, sólo ve charcos silenciosos por todos lados; el cableado de la ciudad, en el suelo; trozos de semáforos; cristales; paredes destruidas. Hay neblina. Camina por las calles. Todo está igual, en todos lados: destrozado. Comienza a darse cuenta que no encontrará algo de utilidad si sigue por esa avenida; sólo hay edificios de oficina. Se mete, entonces, por una de las calles contiguas. Sigue habiendo pequeñas oficinas, bancos, papelerías. Camina hasta que se cansa. Decide, entonces, regresar a la tienda, a su guarida.

De regreso empieza a amanecer.

Se mete a la tienda y ya ahí se pone a buscar qué comer, ya le está dando hambre de nuevo y no queda nada de la lata.

Comienza su monótona búsqueda, quizás encuentre otra lata entre los escombros. Donde hay una, debe haber más; deben haber muchas. <<Principio de abundancia.>> Acotaría Carlos y, sintiendo su cercanía a través de sus pensamientos, del recuerdo, Gustavo sonríe. Mueve maderas y trozos de lámina y fierros, no encuentra nada. Ya ha buscado desde los escombros más alejados hasta la puerta; casi está en ella, a la entrada de la tienda. Levanta una gran lámina y parece que ve algo brillante abajo; algo que refleja la luz del día que llega desde la entrada.

De repente, escucha un rugido.

No hace nada, como si ya se hubiera desacostumbrado a todos los sonidos menos a los del silencio; y los del agua.

No se mueve, como para razonar mejor lo que sucede.

Su mirada está fija en el objeto resplandeciente que de súbito se ha vuelto opaco; que de súbito ha dejado de reflejar la luz del día.

Oye otro rugido, ahora más intenso y más cercano; más real.

Oye el rugido y los trozos de escombros que crujen bajo los pies de alguien. O algo.

Tras de sí, siente un tibio y húmedo aire; un putrefacto aliento respirándole por detrás. Voltea instintivamente, no por convicción, y ve a un gran oso negro detrás suyo. Un gran oso negro que se alza y vuelve a rugirle por tercera vez, con las fauces totalmente abiertas, la baba escurriéndole entre los dientes. Menea la cabeza iracundo de un lado a otro. Él no reprime ni uno sólo de los sonidos desordenados que el pánico mana desde su garganta temblorosa.

Grita aterrorizado.

El oso se deja caer sobre sus patas delanteras y suelta un zarpazo hacia Gustavo.

Él se echa a correr, rapidísimo, hacia el fondo del lugar mientras voltea de reojo y observa cómo la bestia lo sigue. Cincuenta kilómetros por hora, o algo así, vio que corrían esas bestias. Malditos programas de NatGeo. Su expresión de terror, sus facciones alargadas por la adrenalina, le desfiguran la cara; su boca hace una mueca espeluznante de miedo, mueca que pareciera ser un medio círculo hacia abajo; amorfo, desdibujándole la cara. Se siente cómo si estuviera llorando de dolor, pero el pánico indescriptible ha tensado tanto sus lagrimales que le es imposible soltar una sola lágrima. Su cara está paralizada mientras que sus piernas se desgarran en aquella carrera; voltea y ve al enorme animal, a la fiera que se le acerca más y más y sabe que su final está cerca. No sabe si está gritando de veras o si su pensamiento está construyendo un alarido de miedo en su interior. No sube las escaleras, arriba no hay donde esconderse; en cambio, rápidamente se echa un clavado hacia la planta inferior, la inundada.

El agua está helada.

Al aventarse, el choque, aunque con inercia, detuvo su huída. La desaceleró. La garra del oso le ha rasgado la pantorrilla. Sufre, pues ahora recuerda que los osos nadan y se sumergen perfectamente. Voltea de soslayo, desde abajo del agua, hacia la entrada, mientras nada rápido, y ve que el animal no ha entrado; lo ve y sólo ha sumergido la cabeza, y lo ve.

Le ruge.

Le ruge de nuevo, debajo del agua, y, aunque ahí el sonido de su rugido no es tan estrepitoso como afuera, lo espanta en demasía; ve las burbujas de agua que se le salen por la boca, esquivando grandes y amarillentos dientes, afilados. Y él, en pleno terror, ha dejado también escapar valiosas burbujas de aire de su boca. <<Ahora qué voy a hacer; dónde respiro.>> Piensa. El oso parece intentar sumergirse, pero simplemente no lo hace. Quizás, más inteligente que Gustavo, se preocupa por el hecho de que tal vez ya adentro no haya dónde respirar. Cerciorándose, constantemente, que no venga para donde se encuentra; voltea, desesperadamente, alrededor suyo y ve que es demasiado amplio el lugar.

Gracias a que ya es de día no está oscuro, tampoco muy claro, simplemente visible. Nota que al fondo parece haber una gran burbuja de aire. Nada hacia allá. El oxigeno comienza a faltarle y la desesperación lo consume; sus movimientos se vuelven bruscos y torpes. Por fin llega a lo que es una especie de cápsula de aire atrapado y respira.

<<Puta madre.>> Piensa.

Se tranquiliza poco a poco.

El aire le sabe a viejo, a humedad. Una nausea arremete contra él pero su instinto de supervivencia aflora y vuelve, sin reparos, a respirar más de ese aire. Ve que el oso no lo siga y respira más y más. Comienza a mirar alrededor y descubre una sección más lejana. Nada, sumergido, hacia ella; atraviesa el umbral de separación entre una y otra sección, entre el ala del ojo de agua y el ala del fondo. Es genial, ahí, en aquel lado del supermercado, hay un tragaluz, ahora destrozado, que da hacia la planta de arriba, hacia el lugar donde se encuentran los colchones. Respira amplia y profundamente, ahora sabe que no hay por qué preocuparse del oxígeno. Se asoma a la otra ala de nuevo; mira a lo lejos, a ver si el oso no ha intentado ir por él, y sólo ve su cabeza, difuminada por los litros de agua que se interponen entre ellos. El oso se asoma, buscándolo, y se sale para respirar. De cuando en cuando intenta meterse, sumergirse, pero su instinto le ordena no hacerlo.

Pasa el tiempo y se siente atrapado.

¿Qué carajos hace un oso en la ciudad?

Un oso que es, aparte de él, el único sobreviviente que ha visto.

—Sólo sobrevivimos los dos y el idiota pretende matarme —piensa en voz alta.

<<Si hay uno y luego otro; seguro habrán más; Principio de Abundancia, ¿verdad, Carlos?>>. Piensa en silencio; reflexionando.

Tiene sed y bebe del agua en la que nada. Cree que lo mejor será dormir un poco; allá, al fondo de esa ala, ha visto una especie de ropero de madera flotando. Se dirige a él y lo trepa; trata. La inclinación que produce al intentar subirse a él hace que todo lo que tiene dentro se corra hacia su lado; también escucha un rodar extraño encima…

—¡Ay cabrón! —Grita.

¡Un cuerpo!

Un cadáver cae sobre él

Debido al asco, comienza a toser, y las arqueadas arremeten con repugnancia. Comienza a volver el estómago, pero afortunadamente ya ha digerido el espagueti así que vomita pura bilis. Se aparta, rápido, del cuerpo; mejor dicho: aparta rápido el cuerpo de él, pateándolo hacia el ala de la burbuja.

Se logra montar en el mueble por completo; se levanta y, ya parado, trata de alcanzar el techo. El suelo del piso de arriba. Pero es imposible; está muy alto, incluso para brincar.

Se recuesta y se duerme.

A pesar del frío, se duerme.




CAPÍTULO 4

El meneo del mueble le hace despertar.

Está nervioso, angustiado; está oscuro de nuevo, cree que ya es de noche.

Le da miedo el movimiento del agua, quizás el oso se haya decidido. Después de todo, en cualquier momento podría lanzarse a su cacería.

<<El hambre es canija.>>,Decía su abuelita.

Se angustia demasiado, comienza a llorar preocupado; no quiere morir devorado por una bestia. Quisiera ir a buscarle, asomarse para ver si sigue ahí, si ya se fue, o si ha entrado a cazarle; pero no lo hace, le da mucho miedo. Recoge sus pies hacia él, alejándolos de las orillas del mueble. Le da pavor pensar que lo pudiera jalar de las piernas y comérselo. Llora. Llora mucho.

¿Dónde están todos?

¿Qué pasó?

¿Por qué está así? ¿Por qué está así?

Despierta de nuevo tras un largo sueño; al parecer, puesto que ya es de día nuevamente. Verifica que no esté el oso cerca, en esa ala. No, no hay rastro de él. Tampoco ve el cadáver; era una mujer, joven al parecer. Quizás el meneo sí era porque el oso se aventuró; pero, tal vez, se quedó satisfecho con el cuerpo de aquella mujer. Él ha sabido, por los programas en los canales de reportajes de la vida salvaje, que los osos también son carroñeros; según. Nada y no ve nada qué comer. <<¡El zoológico!>> Se ríe. <<¡El puto zoológico está cerca! De ahí es de donde ha venido ese animal.>> Piensa alegre de haber descifrado el enigma. <<Si no, de dónde más.>>

Se sumerge hasta el fondo del ala. Quizás quizás las latas y demás comida se encuentren ahí.

Recorre a conciencia todo el fondo del lugar.

No ve nada de utilidad, solo monedas, una caja registradora, muebles, estantes…

De pronto, ve algo que llama su atención; es un bonche de refrescos de lata emplayados. Los toma con las dos manos y, mientras asciende de nuevo hacia el aire, ve que son de cola. Los pone encima del mueble donde durmió; se sostiene de él con una mano mientras su cuerpo flota. Abre la caja y saca una lata de refresco, la abre con una sola mano y la bebe toda. El refresco inunda su boca viajando hacia su garganta, dejando una película de caramelo sobre su paladar, sobre su lengua y la frescura de las burbujas le hacen sonreír con satisfacción; el refresco se desparrama por entre sus labios, hacia el cuello, y se pierde disolviéndose en el agua. El agua, al estar helada, ha mantenido en la temperatura ideal el refresco, está frío y delicioso; pensó que jamás volvería a tomar una de esas; se había prometido no tomar más refrescos en su vida, pero bueno, esto era otra cosa. Le da hipo.

Tras un breve reposo, después de tomar el líquido hallado, se sumerge de nuevo, sólo que fuera de esa ala; en la otra, la de la burbuja de aire. Llega hasta esa burbuja, respira y baja a explorar a ver qué encuentra. Ahí sí nota de inmediato varias latas, no sólo de refresco. Comienza a llevarlas al mueble flotante de al lado, a su cama. En una de esas, en un viaje por la última de las latas que encontró, alcanza a ver, justo en las escaleras, la silueta de la cabeza del oso que se está asomando. Sin duda ha de estar hambriento, ha de desear comerlo por sobre todas las cosas. Al verlo que lo mira ruge de nuevo por debajo del agua, sacando sus burbujas y meciendo la cabeza de un lado a otro, como en cámara lenta. Sus pelos se despeinan danzantes por las pequeñas corrientes que por sus movimientos se van creando. Tavo se espanta, ahora sabe que no se ha atrevido a entrar, y que el hambre le acosa en cada movimiento. Lo sabe él que sufre de lo mismo. Se espanta tanto que prefiere no ir por la última lata, no vaya a ser que con esta acción incite al oso y se aventure a venir por él.

Regresa al ala sin techo, la del tragaluz destrozado, y toma una lata con la mano. De nuevo: ¿cómo demonios la abrirá? No hay nada con qué abrirla.

Nada hasta la pared más próxima y golpea la lata contra ella.

Nada.

Es imposible.

Se sumerge a ver si encuentra algún fierro o algo qué enterrarle, algo con qué abrirla, pero no, nada parece servir. Por horas y horas busca objetos, intenta abrir la lata y se desespera.

Parece ser que ha hecho demasiado ruido, porque escucha en el agua los rugidos del oso. Rugidos y ecos opacos. Se asoma para ver qué es lo que pasa y ve que lo ha alarmado porque ahora se atreve a meter las patas delanteras, la cabeza y un poco del pecho. No sabe si se deba al constante ruido que está haciendo con las latas o a que su hambre ha ido aumentando, pero lo que sí sabe es que poco a poco irá acercándoseme más.

Desiste abrir aquella lata abollada y oxidada, la pone con las demás, se trepa de nuevo al mueble flotante, su cama y su despensa, y abre una lata de refresco y la bebe; después, el sueño de nuevo.




CAPÍTULO 5

Ha vuelto a despertar.

Todo está oscuro.

Su estómago que se le aprieta desde el interior le implora bocado, es sólo eso lo que hace ruido y nada más.

Bebe otra lata de refresco y vuelve a dormir, con un vacío en el estómago medio disfrazado con el espacio cubierto por el líquido ingerido.

Aullidos.

Aullidos o rugidos, no podría decirlo con seguridad.

Vienen del tragaluz; no cree que el oso esté arriba, más bien es que está igual de desesperado que él, quizás más hambriento; y sus súplicas las aúlla desde donde sigue estando, sólo que tan alto y fuerte que el sonido alcanza a subir las escaleras, adentrarse por la planta de arriba y arrojársele desde ahí por el tragaluz; avisándole, tal vez, que ya no está dispuesto a esperarlo más.

El oso aúlla y Gustavo sabe que es de hambre, de hambre de él.

Aullidos, suyos también; es su corazón a coro con su estómago. Su corazón aúlla como un oso herido porque ya no quiere, ya no puede estar ahí, atrapado, cautivo; su estómago aúlla desgarrándosele por comida. Intenta, de nuevo, abrir la lata. Sigue siendo de noche; sigue siendo imposible abrir la maldita lata. El cadáver de la mujer, sin saber cómo, está a su lado, abajo del mueble, flotando como siempre, bocabajo.

Una idea insana cruza su mente.

Una idea malsana que descarta en seguida.

<<¡Dios, qué horror! Muero de hambre, alucino.>> El cadáver comienza a golpear discretamente el mueble.

Oscuridad; total…

Una idea cruza por su mente; idea insana; idea malsana; instinto demoníaco; morboso, asqueroso, vil, sacrílego… De supervivencia. Va a comer del cadáver, al pensar esto su corazón se le aprieta y se tensa, como preocupado; como herido y resignado a su naturaleza.

Salta al agua gélida.

Salta y tiembla; el frío le carcome, le tuerce, se le incrusta.

Ella ya no le da asco; por el contrario, se le antoja.

Una gran excitación recorre su cuerpo, sus impulsos.

Le animan más los lloriqueos del oso; pobre bestia, infeliz y hambrienta. Comienza a ver la belleza del cadáver, sus formas, sus pliegues, su andar a flote, a su lado. Desliza su mano sobre aquel cuerpo seco de vida e inerte y que, sin embargo, danza por el agua, sobre el agua, para él. En el estómago, una voz le exige a gritos lo que le corresponde. <<La deseo.>> Se dice desde el hambre.

Su hambre y él.

Su hambre suicida y su yo anhelante…

La comerá. Es un puto hecho.

El hambre comienza a ahogarle a golpes secos de terror.

Debe comenzar a comer.

Los febriles alaridos del oso, que más que alaridos parecen ahora sollozos, no se dejan de escuchar.

Voltea el cadáver boca arriba y la contempla. Contempla su magnificencia. Su hermosura. Contempla su belleza; seguramente fue una mujer bella cuando vivía.

Un frío fantasmal hiela el aire que respira, el vaho sale totalmente blanco y visible de su boca al respirar. Un silencio fantasmagórico se apodera de todo, el oso ha callado, o ha muerto. ¿Cómo saberlo? No lo sabe. Su hambre le invita a asestarle la primer mordida, pero su locura le invita a seguirla contemplando. De pronto un retortijón horrible dentro suyo lo empuja a reaccionar.

Es el momento.

Ahora lo sabe.

Es el momento de comerla o de morir.

Sus tripas suenan como oso; gruñen por el bocado.

Le toma de la pantorrilla y la muerde. Ella, boca arriba, se flexiona hacia él, le mira con sus ojos nublados de una blancura lechosa y le grita, le grita un dolor horrible.

—¡AHHH! —Grita totalmente aterrado mientras se despierta.

Uf… Todo no ha sido más que un simple sueño.

Duele.

Duele soñar así.

Intenta, durante todo el día, abrir las latas de comida, pero nada funciona.

Duerme; despierta.

Duerme despierta.

Duerme; despierta…




CAPÍTULO 6

Ha pasado casi una semana (quizás más; quizás menos).

Cada vez que duerme sueña con la muerta que le grita o ataca mientras come su cadáver. Al principio, en los sueños, él se alejaba al instante en que ella hacía el menor movimiento, se alejaba temeroso, llorando de pavor; ahora, en los últimos sueños, la muerta le suplica que no siga, que no la devore o su alma no va a descansar.

Se asoma para ver si el oso sigue ahí.

Su silueta se ve más delgada; eso le preocupa porque sabe que llegará el momento en que lo arriesgará todo por comérselo; está desesperado, como él; desesperanzado; no se ha ido en busca de algo más porque simple y sencillamente no hay más qué comer; sólo están él y el oso; él, el cadáver y el oso. Sin duda alguna, el oso no repararía en alimentarse del cadáver, por lo que ha estado a punto de ir a botárselo para que le deje en paz, pero si no lo hace es porque sabe que aún comiéndose el cadáver, le esperará hasta devorarlo a él. Y dárselo sólo le brindaría más energía, más fuerza. Son, ahora, enemigos declarados.

Pasa otra noche más y un nuevo día que aparece con la luz deseada por Gustavo.

Los bramidos del oso son desgarradores, los refrescos se han acabado, las latas están todas abolladas, no ceden, no se abren y él, flotando, no puede ejercer la presión necesaria para reventarlas contra lo que sea; ya no puede más; el dolor del hambre es insoportable, quisiera sacarse las vísceras y comérmelas. Va hacia el ala de la burbuja. A lo lejos ve al oso casi metido por completo, ya no lo ve con terror, sino con odio, nada hacia el cadáver y lo jala a la otra sala. Mira que aún no esté en descomposición y, por primera vez, se alegra de que el agua esté completamente helada, más fría cada vez; aunque no deja de sorprenderle el nivel de conservación que tiene. Coge el cadáver de la mujer y nota, como en su maldito sueño, que definitivamente ella había sido alguna vez una mujer muy hermosa. Está irrealmente conservada. Comienza a morderle la pierna. Es asqueroso, es inhumano. Su carne, desgastada por el agua, está flácida; pero sus músculos están tensos aún, firmes, quizás por la temperatura del agua. No está hinchada. Le da un asco profundo, pero el instinto de supervivencia hace lo suyo. Su carne cruda le intoxica de sabores extraños. Pronto el hambre acude, retumbando a cada mordida, a su rescate y elimina cualquier remordimiento, cualquier repugnancia. <<No es un sabor desagradable en realidad.>> Piensa como para reconfortarse. <<Sabe a lo que olían las charolas de carne que compraba en los supermercados.>> Un poco de sangre, espesa, sale del cuerpo, de su comida. Al parecer el oso la percibe pues ahora emite sus alaridos y rugidos más alocados, aunque con menos fuerzas que al principio. Emite rugidos convulsos y arrítmicos; como carentes de sentido, de cordura. Gustavo traga un poco, luego otro poco más, luego hasta saciarse. Tiene la mirada perdida en el vacío, clavada en la ausencia…, y duerme.

Le despiertan los lloriqueos del oso; sus súplicas.

Está tentado a darle un poco de su comida, pero no se convence, no cree que se satisfaga; además, él la consiguió; y, luego, no hay como dividirla; y seguro que esa bestia querrá acabársela toda.

No.

No lo permitirá.

Es suya, es su comida.

Vuelve a dormir.

Duerme hasta que el crujir de las maderas y estructuras suenan, hasta que el meneo del mueble se pronuncia. No escucha a la bestia, sin embargo sabe que el movimiento no es porque esté rondando en el agua, es un terremoto.

Caen, desde el tragaluz, varios objetos, parte del techo, al rededor del hueco, se desmorona y él se refugia como puede a lado del ropero flotante; y cuando se da cuenta del peligro, se sumerge debajo del ropero al cual le caen escombros y objetos, entre ellos sus colchones.

<<Maldito oso.>> Piensa. Cree que por su culpa lo ha perdido todo. Que se ha quedado sin su patrimonio post-apocalíptico. Ahora sólo encuentra un sentimiento en su mente venganza.

Afortunadamente para él, cae, también, un tubo un tanto largo y un cuanto afilado de una de las puntas. Pasado el terremoto lo toma y se sumerge directamente del mueble flotante hacia la entrada, hacia las escaleras. Tras su estancia cautiva ha logrado aguantar su respiración hasta por tres minutos, o más.

No ve al oso.

Golpea el tubo al suelo para emitir ruido, pero la bestia no se asoma. Está un poco nervioso. Saca la punta del metal, pero no pasa nada. Se da cuenta que el aire comienza a faltarle así que, a punto de salir a las escaleras para a respirar, le asalta la prudencia y echa a nadar hacia la burbuja. Ahí respira cuatro veces y, sosteniendo el aire, regresa. Toma fuertemente el tubo. Lo menea fuera del agua pero no sucede nada. Con sigilo se asoma poco a poco y en completo silencio. Comienza a sacar la cara desde el ojo de agua. No ve nada, está todo oscuro. Se mantiene así, sin sacar ni meter más de lo que ya está fuera, con sólo los ojos y la nariz levemente asomados, en modo cocodrilo y, levemente, sonríe satisfecho.

Se atreve a respirar, discreto.

Las sombras comienzan a tomar forma, comienza a descifrar los enigmas de la oscuridad; sonríe de nuevo. Se atreve a respirar otra vez, nervioso, ansioso, cree que la bestia ya no está. Eso cree cuando, de pronto, un silbido se le escapa de la nariz y nota cómo, rápidamente, una sombra se le avienta a gran velocidad; es una de sus garras. Alcanza a sumergirse fugazmente, se echa a nadar hacia atrás, sumergiéndose sin dejar de mirar hacia las escaleras. <<Él vendrá.>> Se dice seguro. Lo hará. De pronto, se deja caer hacia él, zambulléndose, y alza el tubo y se lo entierra, hondo; le clava la punta; sin embargo, lo hace en el hombro, por lo que no es una herida de muerte, sino simplemente de castigo por haber entrado a sus dominios; a su ojo de agua. <<¿Quién es el cautivo ahora, infeliz?>> El oso sale asustado y adolorido de su morada; y él se retira al ala de atrás, al dormitorio; a celebrar.

Abre las latas con la punta del tubo. Come su comida y bebe del agua en la que nada, agua sabor a sangre y victoria; a temor de oso. Ríe, ha conquistado la cadena alimenticia.

Duerme, en paz.




CAPÍTULO 7

La luz lo despierta.

Ha decidido ir a espiar a su vecino, ir por el oso; ir a los dominios del oso. Nada hacia él, con su tubo puntiagudo como arma.

Comienza a asomarse, lo ve casi a la entrada de la tienda, hacia la calle. Ahora le parece que hace más frío ahí que en el agua, que en su guarida. Hay mucha luz, por lo que puede ver perfectamente al oso, lo ve bien, no difuminado como cuando lo mira a través del agua, bajo el agua. Está dormido. Regresa de un clavado y nada hasta el mueble flotador. Arranca las vísceras de su comida y las lleva hacia los dominios del oso, del hermano oso. Sale con prudencia del agua y se cerciora de que el animal siga donde lo vio la última vez. Ha traído suficientes kilos de carne y vísceras como para satisfacerse a sí mismo durante dos días, no sabe si le vengan bien al oso. Se acerca a él y le arroja la comida, el sonido lo despierta y lo ve parado; lo ve a él quien antes era su presa y tal vez llegue a ser su verdugo.

No repara en la comida, si no que se sigue hacia Gustavo en una carrera desenfrenada pos su supervivencia, él se echa a correr y se clava al agua, recién entra se voltea para cuando se arroje a él. Se ve, por lo que tarda en entrar, que lo piensa. Se acerca un poco, como incitándolo. Lo ve, el oso le observa y lanza un rugido y un manotazo. Un chasquido acuático, el sonido de un manotazo lo alerta. Entra por fin al agua. Entra al agua y él lo hiere de nuevo, no de muerte. Lo hiere pero no de muerte, ahora ya por convicción y no por defensa, no por descuido. El oso, herido, sale del agua gruñendo y él se ríe; se dirige, no a la burbuja, si no directamente al ala donde se encuentra su comida. <<Eso le enseñará, por conductismo, a base de estímulo y respuesta, que no debe, nunca, entrar en mis aguas; no es su territorio, es mío, sólo mío.>> Ahora no come, simplemente se trepa al mueble flotante y, sin dormir, descansa victorioso, con una enigmática sonrisa de oreja a oreja que no logra cautivar a nadie.

Se le ha ocurrido una idea, toma un trozo de lámina y retira los pocos restos de inmundicia que hay por ahí, por donde come y duerme, en el fondo. Al principio se veía en la necesidad, por miedo, de hacer sus necesidades cerca, poco a poco comenzó a alejarse; pero, ahora lo que hará será sacarlo todo del agua, desafiando al animal.

Sale a cumplir su cometido, el oso sigue al fondo, ha comido lo que le he dado. Regresa, por hoy no quiere volver a enfrentarlo.




CAPÍTULO 8

Han pasado ya nueve oscuridades.

No son noches, son oscuridades; el hermano oso y Gustavo han notado que no duran lo que durarían las noches, lo que deben de durar. A veces duran más y a veces duran menos. Las oscuridades tranquilizan su alma, ora son mejores, ora son magníficas. Se ha convertido en el amo del ojo de agua y el hermano oso lo ha reconocido, ya no mete su oscura cabeza burbujeante de gruñidos, ya no la mece mojada en su territorio. Ya sabe, y por mucho, que por cada vez que él entre, una herida nueva le hará. La última vez en sumergirse él no lo había provocado; esto lo encolerizó y nadó hacia él con su lanza de fierro y le enterró la punta en el cuello, no hondo, sino leve; sólo un escarmiento.

El hermano oso ya no ruge aullidos por las noches; ya no llora su desesperación. Magnánimo, Gustavo le ha lanzado de comer, ya una pierna, ya la cabeza de su comida… lo ha mantenido con vida.

Al final de esas últimas oscuridades y luminiscencias, han comido de las latas que halló en el suelo, las ha abierto con su lanza, perforándolas; le ha abierto algunas también al oso, al hermano oso y se las ha acercado.

Parecieran en tregua, pero el hermano oso no dudaría en matarlo y devorarlo, no lo dudaría ni por un instante, por eso él no baja la guardia, por eso él no se deja crear demostraciones afectivas. Es el hermano oso, pero es su verdugo; así como lo es él también.

Durante las luminiscencias celestes, justo después de la oscuridad, Gustavo se recrea nadando, sumergido, por el fondo de la planta baja de la tienda, su hogar. Ha logrado aguantar hasta la cuenta de trescientos.

La comida se ha acabado y él en una de sus inmersiones ha encontrado la lata que no había tomado la primera vez que las encontró a todas, la vez que la abandonó por temor al oso. Es una lata abre-fácil, de esas que tienen arillo para jalar. Se sorprende, si hubiera sido más valiente en ese entonces, no hubiera pasado tanta hambre como aquellos días en los que no comía de las latas ni de la mujer flotante; sin embargo, sabe que eso sólo hubiera postergado su canibalismo, su destreza. Come la lata sin convidarle al hermano oso; es la última y sabe que la debe aprovechar pues, después, vendrá la batalla; uno de los dos alimentará al otro. La lata contiene una masa pastosa, es una crema preparada, de las que sólo se le debe de agregar agua caliente y ya está. No tiene agua caliente, sin embargo come un cuarto del contenido y le parece deliciosa, es una crema de flor de calabaza; exquisita. No come el resto, sino que lo deja en el mueble flotante; se está preparando para la cacería, para la guerra contra el hermano oso. Se sumerge y nada hasta las escaleras, el hermano oso está donde siempre, por la entrada de la tienda, está echado. Él descansa todo el tiempo, ahorra sus energías para Gustavo, para cuando llegue el momento de la batalla que ambos entienden insoslayable. Vaga por el fondo acuático de su ojo de agua. Él no ahorra energías, él se pone a entrenar. Sumergido, practica movimientos de ataque hasta hacerlos veloces debajo del agua. Sabe que si son veloces ahí, bajo sus aguas, en la superficie, en los terrenos de la bestia, serán mejores.

Se ha acostumbrado al frío del agua y se ha acostumbrado, también, al agua misma; al principio su piel se arrugaba por la humedad, por el líquido en el que vivía, como envejeciéndolo. Pero ahora tarda mucho, el agua, en producir en él ese efecto; ahora, a pesar de que su piel es más seca, a pesar de su resequedad, le afectan menos los largos ratos sumergido, en su entrenamiento.

Se sale, subiendo al mueble y come otro poco de la crema. La ha administrado bastante bien, apenas va a la mitad y ya el hermano oso ha vuelto a rugir desesperado, por hambre. Él se enorgullece de su inteligencia, de su capacidad de controlarlo a pesar de su salvaje fiereza. Quiere que esté desesperado, lo quiere muerto de hambre, quiere que no razone ni uno solo de sus movimientos, que todo sea impulsivo al momento del ataque.

Pasan tres oscuridades más y él sólo cuenta con un cuarto de la lata para comer. Ya llega el momento, se asoma desde lejos y el hermano oso le vuelve a desafiar sumergiendo sus fauces en su territorio. Esto lo pagará caro. Se sumerge hasta el fondo de su guarida, hasta el fondo del ala trasera de la tienda, abajo del mueble, toma uno de los huesos de su comida y emerge. Es un fémur, el fémur. Se trepa al mueble y con la punta de su lanza metálica lo corta y talla uno de los extremos del hueso; lo hace filoso, puntiagudo. Come el resto de la sopa, de la crema de flor de calabaza y espera.

Ha llegado el momento.

Ha nadado, como buzo, por horas y horas sin asomarse hacia los dominios del oso, tomando aire de la burbuja del techo. Se desliza, suavemente, hacia las escaleras. Parece un lagarto a punto de atacar desde su pantano.

Saca los ojos, primero.

No ve al oso, pero no se mueve; cuenta hasta trescientos y saca la nariz para respirar.

<<A ver si no se murió este cabrón, porque no creo que se haya ido.>>

Comienza a salir del agua y no lo ve.

Se decide a buscarle.

Está atardeciendo.

Se acerca, sigiloso, hacia la puerta del supermercado. Su barba deja escurrir gotas que caen hacia el suelo aún encharcado. El agua de su barba y del cabello empapado se mezcla con el encharcamiento; este tiene dejos de sangre. No sabe si sea la sangre de las vísceras y los restos de la mujer, o los rastros que las heridas que le hizo dejaron. De pronto, como llamado por el tintineo de su goteo, la entrada se oscurece, Gustavo reconoce esa sombra; es la misma sombra que se le apareció aquel día, el día en que le conoció mientras hurgaba entre los escombros.

Es el hermano oso que se acerca para entrar.

Él se echa a correr gritando frenéticamente hacia la bestia; se echa a correr con su lanza en alto y hacia delante, con su cuchillo óseo que él mismo hizo con parte de los restos del cadáver, su hueso-cuchillo entre sus ropas, en su cintura.

El oso aparece, lo mira y se echa a correr en cuatro patas, rugiendo, hacia él. Gustavo también le ruge. Corre rápido, corre hacia él; frenético, iracundo, volátil y enfermo. El oso se para en dos patas, ruge y manotea el espacio. Él no se detiene y grita ensordecedores sonidos jamás escuchados por él mismo, jamás emitidos hasta hoy, oraciones inconexas, retazos guturales animales que surgen desde los ecos más profundos de su ADN animal. Se le estampa clavándole en la panza la lanza. El oso ruge de dolor; y ruge de odio. Ruge hacia él mostrándole las fauces completamente abiertas. De un manotazo lo tumba y se apresta a atacarlo. Gustavo cae al suelo y a su lado cae también la lanza, la toma, se levanta a prisa y se la vuelve a clavar mientras la bestia intenta caer sobre él. Gustavo se hace a un lado, el hermano oso se ha quedado con la lanza que le encajó atravesándole el cuerpo. pronto coge el hueso-cuchillo y se lo encaja en la parte posterior del cuello. El arma le atraviesa hasta el gaznate, la sangre mana de su boca y de sus heridas. Sus ojos aún contienen vida y su nariz expulsa un silbido funesto. Después, breves instantes después, no más. Tras algunos gorgoteos nefastos, muere…

Ha triunfado.

Lo demás es silencio.

He cazado su nueva comida y su piel le abrigará.

Con el hueso-cuchillo corta la pesada piel del oso, le arranca la grasa y la extiende. entre los escombros. Trata de arrastrar los restos del hermano oso; los restos de su comida, pero es imposible, está muy pasado. Trata de arrancarle trozos de carne, lo logra con el hueso-cuchillo y los arroja al ojo de agua, para que se conserven. Lo demás de su comida lo sepulta bajo los escombros, también debajo del agua, en un rincón; no quiere que nadie venga a quitarle lo suyo, lo que se ha ganado.

Sin poderlo creer, escucha a lo lejos una especie de gritos o chirridos que se intercomunican entre sí.




CAPÍTULO 9

Lo primero que le viene a la mente, gracias también a NatGeo, son hienas; pero estos ruidos no parecen risas y se multiplican al instante en la gélida noche. Gustavo, se asoma por la entrada del supermercado y ve, corriendo por las lejanas calles, siluetas humanas.

No lo puede creer.

¡NO LO PUEDE CREER!

—¡AQUÍ! ¡AQUÍ! —Grita con fervor.

Las sombras corrigen el rumbo y emiten alaridos espantosos.

Esos no son humanos.

Definitivamente no son humanos.

Las criaturas entre las sombras empiezan a correr en dirección a su refugio a toda prisa. Mientras unas adoptan una postura simiesca y se desplazan rápidos a cuatro patas; otros echan a correr como humanoides embriagados que, sin ningún control, se arrojan velozmente hacia adelante.

Completamente aterrorizado, nota, con el resplandor de la luz de la luna que se filtra entre las nubes que, aquellos seres espantosos, famélicos, han perdido toda su humanidad.

Son como espectros.

Son como bestias.

Y corren a toda prisa hacia donde él les indicó que se encontraba.

Gustavo echa a correr hacia las escaleras, aterrorizado, y se zambulle nadando directamente hacia el fondo de su guarida. Completamente desganado por el terror, mira hacia las escaleras para ver si aquellas criaturas se adentran en su ojo de agua, o asoman la cabeza. Se escuchan ruidos por todo el lugar, pero no entran ni se asoman por el tragaluz.

Sisean y emiten sus alaridos.

Gustavo cae en cuenta que si esas criaturas rondaban en las noches; no se habían acercado debido al hermano oso. Ahora entendía por qué siempre resguardaba la entrada o rugía desesperadamente.

La carne del hermano oso no es tan sabrosa como la de la mujer, aun así es carne, su carne. Y con esas hordas allá afuera, no piensa en salir hasta no tener otra opción.




De Llamas y Sombras



Parte dos






CAPÍTULO 10

Pasan varias oscuridades.

Por fin, se atreve a salir de nuevo.

El pánico es absoluto.

Se sale del ojo de agua con cuidado, sospechando.

Se viste con la piel de oso y se reconforta con un cálido sentimiento que no reconoce más; es el calor, esa sensación que ya ha dejado de sentir desde hacía mucho tiempo atrás.

Camina afuera, abrigado.

Sale a caminar por las calles desiertas, con cautela y silencio absoluto.

Sale con sus armas: su lanza y el hueso-cuchillo.

La lluvia se ha convertido en escarcha y la escarcha se cristaliza en el asfalto, lo vuelve como de vidrio, congelado; eso hace que sea, aparte de resbaloso, más brillante y vidrioso que el mismo cielo.

Camina por las calles hasta llegar a una tienda de tabaco que había visto días atrás. Entra a la tienda. Está todo como lo esperaba, en ruinas, todo tirado, sin nada más que escombros; restos de civilización. Comienza a buscar en la bodega y encuentra, tras un rato de inspección, una caja con veinte latas de gasolina para encendedores, unos zippo y mechas. Se lleva la caja.

Es la oscuridad, de nuevo.

La luz ha dejado de existir otra vez.

En el cielo no se ven estrellas, sino pequeñas bolas de fuego que desaparecen de repente. Que se esparcen alocadas por el firmamento en un efímero deambular celeste.

Se interna en un local y, esquivando escombros, cree haber descubierto más cadáveres. Es su día de suerte, ha conseguido más comida; del hermano oso sólo le queda la mitad de lo que una vez fue.

Ya ahí, instalado en el local, abre a tientas la caja, saca una lata de gasolina y la pone en el suelo que despeja barriéndolo con el pie. Saca, también, un encendedor y de entre las ruinas del local toma un trozo de tela que enrolla en la punta de su hueso-cuchillo, le echa un poco de la gasolina y, con el encendedor, le prende fuego.

—¡Por fin, he dominado el fuego!

Se pone a pensar y se da cuenta de lo que ha logrado, ha conseguido dominar dos de los elementos, el fuego y el agua.

Se mira, a la luz de su antorcha, frente a un espejo y nota a un hombre que no es él. Ve a un hombre con la mirada perdida, con arrugas que nunca antes estuvieron en su rostro, con ¿canas?, el cabello largo, desaliñado y con una barba de vikingo; vestido con una piel de fiera. <<Si te vas a dejar la barba, que sea de máximo tres días; si no te ves fatal, Gus. Súper mega una bunga.>> <<Sí, Andy. No más de tres días sin rasurar. Entendido.>> Se ve, en ese reflejo que intenta ser Gustavo, que pretende arrancarle a él de sus recuerdos, y nota a un cavernícola.

Llora.

Tras unos momentos de tristeza, vuelve a su realidad; junta todas sus cosas, las cosas que tomó de la tienda, y las mete de nuevo a la caja. Toma una cortina que ve en el suelo y envuelve con ella la caja. Hace un rebozo. Se coloca la cortina en la espalda.

Voltea hacia los cadáveres y mira que no se los podrá comer, están hinchados y pudriéndose. Nota algo extraño; todos tienen un tiro de gracia en la frente; fueron ejecutados. Son como siete, es una lástima no podérselos comer; piensa.

Sale a la oscuridad de lo que algún tiempo atrás pudo decirse que era la noche. Sale más tranquilo, es simplemente la confianza que la luz de su antorcha le brinda. Camina por las calles; lo más silencioso posible y no da crédito de su pensar. No entiende si las criaturas fueron producto de su imaginación, o totalmente reales. Como respondiéndole, a lo lejos, escucha aquellos alaridos y, sin duda alguna, gritos humanos, una serie de disparos y, después, los alaridos fantasmales de esos seres prevaleciendo. De alguna forma, el escucharlos lejanos y entretenidos, le brindan a Gustavo un extraño sentimiento de absurda tranquilidad. Ni siquiera se alegra de saber que hay más personas; que había más personas.

Camina, vestido de oso, con una caja envuelta en una cortina a manera de mochila, deslizándose entre la brillantez de un suelo cristalizado por la escarcha; pero, lo bello, es que lo hace con su luz. Se siente como una estrella que irrumpe en la bastedad del oscuro firmamento, del universo. Camina y, al andar, arrastra la oscuridad lejos de sí, develando edificios y despojos antes invisibles; pasa, un instante después, y desaparecen de nuevo, engullidas, todas las cosas, por la oscuridad.

Llega, por fin, a su guarida.

Asoma la luz sostenida por su brazo y luego los ojos; se espera y después entra. Tiene hambre, así que piensa en lanzarme al ojo de agua por carne, sin embargo ahora le incomoda, le asusta el frío. Mira idiotizado el fuego de su antorcha. Quiere más. Sube las escaleras eléctricas, oxidadas, y busca algún mueble para encender. Lo escoge de entre los escombros y lo pone en una esquina, al fondo. Lo pone justo al lado de un gran hueco en el suelo; el hueco que antes fuera un tragaluz. El hueco que da a su mueble flotante. Aleja todo lo demás de esa esquina, de ese mueble. Le vierte gasolina y lo enciende con el encendedor. Calor. Calor que le envuelve; que le atrapa. Mira. Mira y observa las llamas que danzan, que hacen sonar la música de la madera que cruje en y desde la combustión.

Llamas…

Llamas que él ha provocado; sus llamas.

Quisiera dormir, está muy cansado, pero no puede dejar de mirar el fuego; de esperar si las criaturas sienten su llamado. Es una sensación que le atrapa. Es como si nada más que el fuego importara. Le embriaga el poder de su dominio. Es como si todo se pausara sólo para poder dar espacio a las llamas. Como si todo en estas funestas ruinas, todos los objetos, contemplaran junto a él, en una tregua, el maravilloso elemento que ha reconstruido, recreado.

Se aparta un poco, arrancando por fin la mirada de entre las llamas y mira todo alrededor.

La lumbre es la música y las sombras de los objetos danzan para él.

Melodiosos.

Asoma su cara hacia el mueble flotante, allá abajo, en las sombras, y ve las aguas que resplandecen, que brillan en sus pequeñas olas, por la luz del fuego.




CAPÍTULO 11

Despierta.

Despierta sobresaltado.

Es música.

Escucha música…

Aprieta más la piel de oso hacia él y escucha…

Por momentos, todo quieto; pero basta que se mueva un poco para que el silencio sea historia. Pronto, quedo, al andar de sus movimientos, insiste en escuchar algo. Cada vez mejor; siempre igual de cerca. Es de adentro, la música es de adentro. Esto lo sabe porque, imprudentemente exaltado, ha salido a las calles, con un madero envuelto por una tela prendida, a manera de antorcha, y no ha escuchado nada. Sólo el murmullo de la nieve que ha comenzado a caer. Es curioso, en la ciudad nunca antes había nevado. <<No. Claro que nevó, nevó en 1967.>> Sonríe , a veces hace este tipo de cosas; a veces Gustavo recuerda ciertos datos, en apariencia innecesarios. Regresa buscando a conciencia en cada uno de los rincones; por aquí y por allá, arriba y a/ <<¿Será de abajo? ¿Será que la música viene desde el agua, o desde el mueble flotante, del mueble que flota? ¿Será?>>

Va arriba y se asoma.

Va arriba y se asoma por el tragaluz, se asoma a su viejo hogar; nada. Sólo ve, en el reflejo del agua, su sombra. Ve a su sombra que le mira de regreso; no es su reflejo, no… es su sombra. Su sombra es lo único; sin embargo, escucha esa maldita melodía más fuerte todavía. No es música, no es música en sí, es un tarareo; y sí viene de abajo, pero no logra ver de qué parte de allá.

Un simple tarareo.

Deja de asomarse y se pregunta si será bueno ir a ver qué demonios es lo que perturba su sueño… a ver qué demonios son los que están perturbando su sueño. Piensa esto y se da cuenta que la tonada ha dejado de escucharse. Se asoma de nuevo y, como una burla, oye otra vez ese tarareo. No lo piensa más y baja a prisa entre las sombras, entre ellas la suya; sombras que la antorcha pronuncia oscureciéndolas más y más a su paso. Desciende rápidamente las escaleras eléctricas. Pone el fuego atorado entre los escombros, se encuera y se zambulle al ojo de agua.

Un golpe de frío.

Nada, desde el fondo, hacia el ala del mueble flotante. No repara en tiempo por lo que nada lento, buscando en aquella insidiosa oscuridad eso que musicaliza su abatimiento.

Nada, no ve nada.

El agua está helada; totalmente gélida.

El frío le corroe las ansias.

Sale por fin a tomar aire en al ala del tragaluz. Todo está desierto. Rodea el mueble y no hay nadie, no hay nada.

Ese maldito tarareo ha cesado.

Toma aire; le cuesta trabajo respirar por el frío. Es como si su pulmones se le comprimieran por la temperatura y su razón se esforzara por hacer entrar aire en ellos. Los pulmones casi no ceden. Coge todos los restos de carne del hermano oso y los saca del ojo de agua. Los pone en el suelo y al instante se abriga con la piel de oso. Sepulta la carne bajo algunos escombros y se lleva un poco arriba. Ve la fogata que ha hecho con el mueble, la alimenta con trozos de madera que encuentra en el camino y se sienta a contemplar las llamas. Ya casi no hay charcos cerca de donde duerme; sin embargo, abajo, casi a la entrada, los charcos se han comenzado a volver escarcha.

Las llamas.

De nuevo las llamas…

Nunca se cansará de verlas, de sentir el calor que emanan tostándole la piel; en contraste con todo al rededor.

Ensarta un trozo de carne con su lanza metálica y lo pone al fuego. La cuece. Come, después.

El tarareo se vuelve a dejar escuchar; un poco, no más.

Come y duerme.

Despierta de nuevo, despierta de nuevo por la misma razón: aquella melodía.

Es, quien la tararea, una voz familiar y lejana al mismo tiempo.

Le conoce, el maldito tarareador le conoce; es personal.

Se asoma, de nuevo por todos los rincones de su abyecta guarida. Maldito tarareo melodioso; odioso. Es la insidia misma de su situación vuelta melodía.

Los días siguen pasando y no logra descubrir de dónde carajos viene ese maldito sonido. Es como si estuviera dentro de su cabeza; pero no. Sabe que no es así, el sonido, los tarareos, vienen de fuera; de fuera hacia él, hacia dentro. Estallándole, no en los oídos… NO EN LOS OÍDOS; sino en las sienes. El sonido golpetea los latidos de su corazón en sus sienes; en su alma desgastada.

De pronto, se mezcla una corriente del frío viento del exterior con el aire cautivo de ahí y su fuego; el mueble y maderas ardientes están apunto de apagarse. Las sombras, alrededor lumínico, se desvanecen un poco. Se desvanecen y se mueven hacia la extinción y de regreso.

Un espeluznante grito se escucha.

Un espeluznante grito, una sombra que vacila y luego se avienta hacia la luz. Hacia el contraste de dos mundos.

—¡Quién está ahí!

…

—¿QUIÉN DEMONIOS ESTÁ AHÍ?

Nada…

Sólo la nada se deja escuchar, se deja responderle. Interpreta aquella ausencia. Cree que está enloqueciendo. Cree que morirá de locura.

—¡NO! —se escucha desde ningún lado.

—¿Qué? ¿Quién dijo “No”? —pregunta atónito.

—No, no estás enloqueciendo. No morirás.

—¿Quién eres?

…

—¿Quién eres?

…

(…)




CAPÍTULO 12

…Han pasado días y ya no ha vuelto a escuchar ni los tarareos, ni la voz de quien le dijo que no morirá.

No fue una voz falsa. No fue su imaginación… sabe que escuchó esa voz. Sabe que fue real. Pero no puede pensar de quién pudo haber sido.

No está loco.

No está enloqueciendo… lo que sí sabe es que no está enloqueciendo.

La voz se lo dijo, no está enloqueciendo y no va a morir de locura; NO ESTÁ ENLOQUECIENDO Y NO VA A MORIR.

La voz se lo dijo.

La voz ha dicho eso; ha hablado…

Aviva las llamas de la hoguera.

No piensa salirse nunca de ese lugar; es su hogar. El/

—Pero vamos a tener que hacerlo —farfulla una voz.

—¿Qué?

—Vamos a tener que salir de este lugar.

—¿Quién está ahí? —Pregunta irritado y se da cuenta que no habla bien. Hace tanto tiempo que no hablaba que ahora se le dificulta.

—La comida comenzará a hacernos falta, el agua, como ya no has estado nadando, se ha vuelto a estancar, el frío/

—QUIÉN DEMONIOS ME HABLA.

—Eres un idiota.

Voltea para todos lados; nada.

Sólo la lumbre de su hoguera.

Solo ante la lumbre de su hoguera…

Extraña al hermano oso. No era su enemigo; era un amigo.

—Eres un idiota —vuelve a escuchar—, él no era tu amigo, ¡Era tu comida!, o tú la suya.

Ya no se molesta en buscar, sabe que no encontrará quién le habla. Sigue escuchándolo, sigue oyendo su voz farfullante que le comenta y le dice cosas, pero no lo busca más. Yace recargado en una pared, sentado en el piso, con las llamas a su lado y observa en el suelo su sombra; mira, en el suelo, a su sombra.

Luego hace un inventario mental. Son pocos los restos de comida. Ha de necesitar salir de aquí.

Comienza a hacer los preparativos pertinentes.

Coge sus pertenencias, en especial todo lo referido a la creación de fuego. Mañana saldrá de su hogar. Echa más leña, trozos de muebles, al fuego y se asoma por lo que era el tragaluz; suspira, sí, pero no por añoranza, sino que recuerda cómo vivía tan sólo nadando… tan solo. Ahora, ve su sombra que baila al unísono de los golpeteos del agua contra el mueble. No es, ya, sólo agua; son trozos de hielo. Sin darse cuenta, por tener fuego cerca, la temperatura ha ido descendiendo; es primordial que salga de allí.

<<¡EL FUEGO!>>

<<¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO!>>

Estaba parado al umbral de la entrada, justo donde antes el hermano oso se refugiaba, y comenzó a escuchar estos desgarrantes y ensordecedores gritos, <<¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO!>>, no sabe qué demonios pasa, pero está asustado hasta el culo, <<¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO!>>, él sólo quería asomarse para ver si ya era el momento de salir del refugio, “¡EL FUEGO!”, pero estos espeluznantes gritos le han saltado hacia lo profundo del alma, “¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO!”, está llorando como jamás lo había hecho… corre hacia el fondo, sube las escaleras eléctricas y se sienta justo frente al fuego, ¡EL FUEGO! ¡EL FUEGO!... EL FUEGO… ¡el fuego! el fuego, el fuego…, tiembla.

Tiembla en demasía.

Qué pasa, Dios…

Qué mísero sufrimiento.

Qué espanto.

Qué horror.

—No te vuelvas a alejar del fuego, animal.

—¿Quién eres?

—…

—Por favor respóndeme.

El fuego, mientras lo alimenta con los restos de madera que quedan, se tambalea por los aires, sólo que sin ninguna corriente de aire que provoque tal efecto. Puede sentir su cara manchada de ceniza; y su alma ennegrecida de terror.

—¡Eres un fantasma!

—Y tú eres un idiota.

Voltea justo al lugar de donde, más claro que nunca, oye ese lacerante siseo.

Voltea y ve una pared

… y, en ella…

a su sombra:

¡SU SOMBRA!

Su sombra está desfigurada; está estampada, gigante, en la pared; está horrible; le asusta; es un demonio; esto no puede ser; es ella; ha sido ella siempre; se le acerca; no se parece a él; es un monstruo; no la quiere; se le acerca más; no la soporta; se echa para atrás, hacia el fuego, por miedo y ella crece descomunalmente; la odia; ¡por Dios Santo que se aleje!

—¡AHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHH! —LA TIENE ENCIMA SUYO; ¡AH, LE ESTÁ GOLPEANDO!; ¡AH L/

Despierta.

(Qué pesadilla).

Se sacude la cara, nota que tiene unas barbas gigantescas (qué horrible pesadilla). Coge un trozo de carne y lo cocina.

Se asoma a la calle, con antorcha en mano, y nota que está todo nevado.

Es una nieve alta.

Regresa para comer.

No quiere volver a tener una pesadilla así.

—No fue una pesadilla. Te tuve que atacar.




CAPÍTULO 13

Al escuchar la maldita voz que farfullando le decía eso, se suelta en lágrimas; voltea a la pared y la ve ahí, justo frente suyo.

—No me hagas daño —suplica hincado, derrotado.

—No seas estúpido.

—Eres mi sombra; ¿eres mi sombra?

—¡NO! —gruñe al instante— soy Ovatsug, lo único que tienes.

—¿Un demonio?

—¡NO! —Ruge estruendosamente —. Soy un ser, el ser que te guiará para que no te extingas.

Es horrible. Es oscura. Es como una sombra. Sin embargo, es otra cosa; como si fuera algo basado en su silueta, pero que definitivamente tiene vida. Algo malo cree. Es Ovatsug…

—No soy malo.

—¿No?

—No, es sólo que tú has estado solo por mucho tiempo; muchísimo.

—Sí —dice.

—No te preocupes, he venido para liberarte de tu soledad; y de aquí. Has estado mucho tiempo solo en este lugar.

—Solo y en este lugar.

—¿En serio?

—Sí…, he estado solo; en este lugar.

—Y, ¿por qué no te vas?

—Me voy a ir de este lugar.

—¿En serio?

—Sí…, he estado sólo en este lugar; solo.

—Por eso quieres que te acompañe; para que ya no estemos solos ni tú ni yo.

—¡Sí!

—¿Sí?..., ¿en serio?

—¡Sí!, ¡sí!, ¡sí!... ¿Tú quieres?

—Bueno, está bien… sólo te pido una condición.

—¿Cuál? La que sea, ¿cuál?

—No debes, por ningún motivo, dejar de mantener el fuego de tus antorchas encendido. Nunca.

—Está bien; que así sea.

—Bueno, pues vámonos.

—Pero… ¿ahora?, es de noche.

—Qué buena idea, vámonos ahora que es de noche.

—…

—…

Salieron al instante, es una suerte que hubiera tenido todo listo. Caminaron juntos. Lado a lado.

Luego de haber caminado por horas, incluso, probablemente, días; las fuerzas comienzan a fallarle. A él le han parecido días enteros de caminata sin tregua.

—No seas melodramático, no hemos caminado tanto.

—¿De qué hablas?

—¿De qué hablo?, te voy a decir de qué hablo; no hemos, siquiera, caminado tanto por una simple y sencilla razón: no ha amanecido.

—Ovatsug, los días y las noches ya no existen.

—De qué hablas, los días y las noches siguen existiendo, sino mira: ¿qué demonios es esto bajo lo que andamos caminando?, es la noche, mi torpe amigo.

—No, mira, los dí/ oye, cómo sabes en lo que estaba pensando.

—¿Pensando?, mi buen amigo, casi me dejas sordo con tus gritos, quejándote, que si son horas o días…

—…

—…

—Perdón.

—Si quieres descansar, sólo dilo.

—No, está bien, andemos hasta el amanecer. Después descansaremos.

—Me parece perfecto.

Gustavo siente haber caminado una eternidad.

Siempre deteniéndose en algún viejo local, o en alguna casa. Comiendo los restos del oso o lo que se van encontrando. Ovatsug y él se han vuelto nocturnos y muy unidos.

La realidad, al verla a luz de fuego, es maravillosa.

Ya no concibe una vida sin el calor de las llamas, sin su luz en medio de la oscuridad más profunda.

Las calles están sepultadas por las nieves.

Es nieve dura, en su mayoría.

Para beber agua, Ovatsug le ha enseñado a poner un poco de nieve envuelta por un trozo de tela, exprimirlo, triturando la nieve de dentro; y beber. Es fantástico todo lo que ha comenzado a aprender de él; a aprehender de él. Él le ha enseñado que sólo frente al fuego, la tristeza le abandona un poco.

Las calles están sepultadas por las nieves.

Es nieve dura, en su mayoría.

La blancura inmensa lo ha ocultado todo.

Ellos, Ovatsug y él, caminan a la altura de muchas de las terrazas y los balcones de los edificios. Las casas y otras construcciones pequeñas ya se han vuelto completamente inaccesibles; invisibles. La nieve cae todo el tiempo; es una gran tormenta que, pacientemente, y sin prisa, cae como trozos de blanco cielo que se desmorona sobre su andar. Es un paisaje blanco y gris el que los rodea; muy brillante, muy claro, y a veces naranja a la luz de las llamas. Todo su horizonte es un gran vacío de nieve y restos de edificios.

Gasolina.

Fuego.

Lo que necesita para sobrevivir son sólo esas dos cosas; después, viene lo demás. Caminar…

—Espera…

—¿Qué pasa?

—Algo… algo no está…

Ovatsug quiere alertarlo de un peligro inminente, pero no quiere alarmarlo y echar todo a perder:

—Gustavo, vuelve, lentamente por donde pasamos.

—¿Por qué?

—No hables. No hagas ruido. Haz lo que te digo.

Gustavo entiende la importancia de las indicaciones recibidas; no sabe a qué se deben, pero entiende, por el tono, que es inminente su colaboración total.

Vuelve un paso.

Luego el otro.

Y el otro.

Y otro más.

Desanda el camino, en reversa, para no alterar ni el mas mínimo detalle; sin saber por qué, su respiración comienza a agitarse y las capas de nieve a su costado comienzan a crujir, primero casi imperceptiblemente y luego con una mayor intensidad.

Se detiene de súbito y guarda silencio.

—No te muevas.

Gustavo ni contesta.

Hay una cierta sensación trepidante en el suelo.

—Shhh… —Farfulla la voz—. Shhh…

Gustavo aprieta los labios con terror absoluto.




CAPÍTULO 14

Una serie de ruidos se escuchan por toda la atmósfera.

—¿Qué pasa? —Musita.

Pero no hay voz que le conteste.

La nieve a sus pies empieza, como si se tratara de una duna de arena que se resquebrajara, a diluirse hacia abajo sin por ello derretirse, es como si estuviera latente, como si anduviera sobre una superficie de nieve movediza que se re-acomoda. Pero el murmullo no es por ello, más claramente empieza a escuchar sonidos grotescos, pujidos lastimeros de fatiga y contrariedad. Debajo de sus pies, la nieve se re-acomoda como si fueran las tripas de un animal gigante que acabara de comer.

—¡CORRE, GUSTAVO!!

Gustavo, activado por el alarido de su colega, da media vuelta y, con mucha dificultad, comienza a correr espasmódicamente hacia la zona de la que venía.

Ve los edificios y las terrazas enterradas en la nieve pero es como si una marea de albura se lo llevara surcando sobre ella y empieza a descender por sobre la avalancha que se ha creado con la frágil superficie que lo contiene en el vertiginoso impulso que lo traslada a toda prisa. El murmullo anterior se vuelve un estruendo de nieve que comienza a estallar en un alud, lodo y cuerpos humanos en descomposición se revuelcan estallando contra el suelo e impactando contra los edificios. Gustavo se sumerge en aquella avalancha que, latente, comienza a desplazarse uniforme al tiempo que distribuye su magnificencia a lo largo y ancho de los cientos de metros de blancura a la redonda por los que había andado. Con una velocidad vertiginosa, él se ve forzado, sin quererlo en absoluto, a soltar la antorcha mientras es arrastrado hacia un puente cuyos laterales desembocan en una avenida más abajo a donde la nieve, y todo lo demás, comienzan a bajar proyectados por la velocidad del movimiento. La nieve estalla hacia el vacío y hace al puente vomitar cuerpos, escombros y todas las demás cosas que arrastra a su paso. Como puede, Gustavo se logra coger de un trozo de hierro de la estructura del distribuidor vial y, sujetándose con fuerza, logra soportar la fuerte inercia de todo y, poco a poco, reajustando sus fuerzas, se logra incorporar cuando todo pasa. Cuando la avalancha termina. Después de ello, se incorpora y ve hacia abajo donde todo es lodo y cuerpos que quedaron atorados en aquel inesperado movimiento telúrico. Intenta buscar a Ovatsug, pero, de alguna forma se da cuenta que él no está, y no estará hasta volver a encender la antorcha. Coge, instintivamente, su bolsa para garantizarse que cuenta con gasolina y encendedores y, al comprobarlo, sonríe satisfecho y confiado.

Va a encender una nueva antorcha y prende el zippo cuando una serie de movimientos, allá abajo, bajando la pendiente de nieve que la avalancha creó le llaman la atención.

¿Qué es es?

Abajo, los cuerpos arrastrados y maltrechos comienzan a moverse a reincorporarse con una notable singularidad. Se recuperan inmediatamente de su caída y se quedan prestos al más mínimo indicio de a dónde ir. Como si olfatearan el ambiente, como si pararan el oido, como si cerraran los ojos para poder prestar una mejor atención un nivel más sensorial que les permita detectar a su presa.

Gustavo ahoga un grito y ese es el catalizador perfecto para que los pocos cuerpos que se han incorporado le volteen a ver, instantáneamente, y, sin más, echen a andar en una carrera frenética hacia él.

Grita.

Grita y más y más de aquellos seres repugnantes se incorporan y comienzan el ascenso en su contra.

Gustavo se levanta y echa a correr en dirección hacia donde iban.

En el suelo, debajo de la nieve, de la suave nieve que anda, nota las figuras enterradas de aquellos humanoides que despiertan activados por todo lo acontecido. Ellos eran el susurro. Enterrados, comenzaron a desplazarse, a intentar moverse hacia él cuando lo sintieron caminar sobre ellos y fueron, las criaturas esas, las que provocaron la avalancha.

Gustavo echa a correr con todas sus fuerzas; algunos humanoides ya han ascendido. Él no logra evitar correr gritando, y gimiendo, y pujando, mientras los pies se le hunden en la nieve. Y, mientras esto acontece, siente arañazos en las piernas. No quiere constatarlo, pues sabe que debajo de él yacen más criaturas aletargadas, por el momento, pero que lo acechan y no dejarán pasar la menor oportunidad para devorarlo.

Ahora él es la presa.

Corre.

Huye.

Y no para, bajo ninguna circunstancia, hasta ver a lo lejos un camino conocido. Está sobre avenida de los Insurgentes sur.

A su lado, bosque.

Una zona boscosa dentro de la ciudad.

Bajo sus pies, la nieve empieza a ser menos densa y a mantenerse casi casi a ras de suelo, sobre el asfalto.

Los humanoides le persiguen rápido, pero se atoran con los pies sumergidos en la nieve a cada paso; pero ese obstáculo, sabe Gus, es momentáneo y él debe encontrar refugio lo antes posible o será su fin.

Frente a él, la avenida más larga del planeta.

Puede reconocer que está en la zona de Ciudad Universitaria y piensa dos opciones: refugiarse en las zonas boscosas, presuntamente vacías, o correr hacia la plaza, hacia Perisur. Entiende que esta decisión puede cambiar el giro de las cosas; puede ser su salvación. O su muerte a manos de aquellos seres. Los chirridos de aquellos monstruos se pronuncian y, sin más dilación, Gustavo echa a correr hacia Perisur, mientras el golpeteo encharcado de las bestias resuena en el eco sobre el asfalto.

Tanto Gustavo como las criaturas corren sobre la avenida ya libre de nieve.




CAPÍTULO 15

Las criaturas, atrabancadas, se resbalan, azotan contra el suelo y chocan unas con otras en su carrera brutal para alcanzarlo; Gustavo, sin más pensamientos que el hambre de supervivencia, se limita sólo a avanzar, a alejarse lo más que pueda de ellas y acercarse rápidamente a la plaza.

Lo desconcierta la distancia, pensó que era más cerca, que sería más rápido; pero no llega.

La carrera por su supervivencia comienza a ser fatigante, de vez en cuando mira por encima del hombro para cerciorarse no que no le sigan, si no más bien que no le vayan alcanzando.

Las criaturas están decenas de metros detrás de él; pero no porque corran lento, perdieron cercanía por las dificultades del terreno que con la perspicacia de una persona normal, casi normal, Gustavo supo sortear y aprovechar. Gustavo nota esa distancia y disminuye, un poco nada más, la velocidad y carbura mentalmente su plan, su trayectoria, sus impulsos. Sabe que si continúa corriendo sobre la recta larga de la avenida de los insurgentes, y se cansa o su cuerpo le falla, muy probablemente le alcancen y sea el final. Ya no falta tanto, acaba de dejar atrás el Estadio Olímpico Universitario, pero duda de su capacidad.

<<Vamos, Gus; ¡tú puedes!>> Él aprieta los labios, enjuga el sudor de su rostro y corre rítmicamente mientras recuerda a Andy que lo empoderaba aquellas semanas que se preparaban para el maratón de la ciudad de México. <<Ya no puedo, Andy. No puedo más.>> <<Dale, Gus. ¡Tú puedes! ¿Eres mi Gus o no eres mi Gus?>> Gustavo la miraba y le sonreía haciendo un esfuerzo extraordinario sacándose el sprint de la manga y rebasándola. Ella lo miraba sorprendida tratando de alcanzarlo sin lograrlo. Sonreía y, con su sentido de competencia activado, se echaba tras de él, pero no le alcanzaba. Nunca lo alcanzó en las últimas aceleraciones. Durante toda la carrera era Andrea la que tiraba de él para sacarle un kilometro más, una media hora más, un pequeño tramo más y Gustavo, claramente sufriendo aquella carrera, todas las carreras, nunca podía decirle que no. Andy era más que su jefa, más que su amor platónico, era la referencia constante de todo lo que él deseaba en una mujer y, a pesar de que ella era su jefa, su mentora, su colega; también era cierto que ella aprovechaba ese modo en que lo cautivaba para sacar un provecho del que siempre ambos se beneficiaban. Durante la campaña electoral, Gustavo acabó renunciando a todo por ella, a la escuela, por ejemplo: organizó a los profesores, les compartió parte de sus actividades, explicándoles la importancia de su labor, para que ellos aceptaran que faltara a clases y él pudiera estar a disposición de Andrea, la candidata, y lograr juntos, junto con su equipo, un cambio social, político, nacional… y claro que lo consiguió; Gustavo los convenció a todos. Convenció, también, a su novia de aceptar que él debía entregarse, total, a su trabajo y que si ella le amaba no sólo lo entendería, si no que lo tendría que apoyar; y le apoyó, sin entender nada, le apoyó. Los convenció en casa para entender que mientras era la recta final de la campaña él no podría, no debería seguir viviendo ahí, con su familia, si no en el lugar de trabajo, la casa de campaña y, luego, sin casi notarlo, la propia casa de la candidata porque ahí se le necesitaba, ahí se le requería; porque entonces la labor era más que importante, fundamental y eran los últimos momentos para empujar las encuestas, la perspectiva pública a tope para ganar votantes, convertir contendientes políticos en adeptos y todo eso; y los convenció, aunque recelosa y desconcertada, su familia aceptó que Gustavo viviera donde la candidata, porque él los convenció de ello. Y él lograba todo eso porque, simplemente porque él, primero que todos, estaba convencido de aquellas cosas. Porque Andrea, sin tanto esfuerzo, tenía la habilidad, el poder de insinuar algo y convertir aquello en una misión fundamental en la psique de su mano derecha. Gustavo se había entrevistado con Andrea para fundar y dirigir una revista local que diera cuenta de las intenciones y logros de Andrea y, en esa misma entrevista, ambos reconocieron algo que necesitaban en el otro. Como una especie de amor a primera vista, pero sin amor. Ellos, simplemente, se reconocieron y, sin dudarlo, adecuaron sus caminos para andarlos uno a lado de la otra. La Gran Jefa y el perro fiel a su lado, el lobo domesticado que gozaba ser para ella. Dejó la vacante de founder de una revista proselitista en la mismísima entrevista para convertirse de lleno en el asistente personal y coordinador de comunicación social de la campaña a senadora por el XV distrito de la, entonces, licenciada Andrea Valencia Siciliano. Y, por esos tiempos, en una de las locuras en las que se les ocurrió incursionar para impulsar la campaña, fueron a inscribirse al maratón de la Ciudad de México. <<Pero, Andrea, esto nos va a quitar tiempo. ¿De qué nos sirve la preparación con tanto tiempo de antelación, si vamos a desperdiciar nuestro tiempo entrenando y compitiendo en un evento deportivo al que ningún político asistirá, al menos como participantes y que se celebra prácticamente un año antes de las elecciones?>> <<Exacto, mi querido Gus. Es un terreno virgen, fértil, y que nadie aprovechará. No podremos anunciar mi candidatura, pero la podemos insinuar.>> <<Entiendo. Pero, ¿y yo por qué lo tengo que correr, si la candidata eres tú?>> Andrea se le acercó, lo abrazó por la espalda y le dijo que eran un equipo, que juntos lo podrían todo. Y él aceptó. Y en cada carrera, con una sarta de quejas y reproches él la trataba de hacer desistir y ella tiraba y tiraba. <<Ya no puedo, Andy. Ya no puedo.>> <<Vamos, Gus. Un kilómetro más.>> Pasaban el kilometro y cuando Gus bajaba la velocidad ella se le emparejaba y le recordaba aquella anécdota de Muhammad Ali en que ya no podía contra Joe Frazier y quería tirar la toalla y su entrenador le decía que continuara un round más y se lo repetía cada vez que sonaba la campana y que el agotamiento y el dolor le eran imposibles de manejar y de alguna manera lo convencía hasta que llegado el momento él se paró para combatir un último round más y Joe no pudo. <<Un round más, Gus.>> <<Ok. Ok, Andy.>> <<Pero dame todo, Gus. ¡TODO!>> Y a Gustavo se le alocaba el chip y se embestializaba por completo y sacaba fuerzas de donde ya no había nada y la dejaba atrás y por más que se lo proponía, ella no lograba alcanzarlo en ese último kilómetro. <<¿Cómo le haces, Gus?>> Le preguntaba siempre y él sólo podía ver lo hermosa que era con el cabello húmedo, la respiración agitada y las perlas de sudor que le recorrían la cara y el cuello. La miraba a los ojos, a esos hermosos ojos que le llenaban el corazón y sólo le respondía: <<En el último kilómetro, Andy, siempre es matar o morir.>> Y ella le sonreía.

<<Vamos, Gus; ¡tú puedes!>> Él aprieta los labios, enjuga el sudor de su rostro y corre rítmicamente mientras recuerda a Andy. Corre. Corre. Y corre como si no hubiera mañana; porque quizás no lo había.




CAPÍTULO 16

Las criaturas recuperan su velocidad, pero no acortan la distancia.

Los músculos de las piernas de Gustavo arden, pero está tan sistematizada su carrera que no se detiene en lo absoluto; todo se ha vuelto, simplemente, una serie de movimientos mecanizados, aventando las piernas, alternadamente, una a una y continuar con el proceso.

Está a la altura del Circuito Universitario, a sus lados, árboles y oscuridad.

Hay una malla sobre una barda de piedra en la banqueta que lo separa de la avenida y de una reserva ecológica.

Duda.

Piensa.

Corre.

Atrás, los histéricos gritos, gruñidos y siseos de las criaturas lo ponen en alerta. Voltea y los ve lejos de él, pero a una velocidad considerable. Algunos de ellos se tropiezan, pero como masa recompuesta, es una horda que va tras él y no descansa.

Voltea, nuevamente hacia la malla y decide que no, correrá hasta el último impulso. <<Un round más, Andy.>>

El paisaje no cambia: oscuridad, sombras, árboles y la malla.

Atrás un gran motivante.

En la mente, su anhelo y su aprendizaje latente.

—No voy a morir.

Quisiera a Ovatsug cerca, pero no está.

Quisiera a Andrea consigo, pero no está.

Piensa en su familia, pero ya no están.

Voltea del lado izquierdo, al otro lado de la avenida y ve una gran estructura que se alza. Piensa que es el Instituto Nacional de Pediatría, pero es otra cosa.

Corre.

A su lado, hay más estructuras, edificios.

Piensa.

Calcula.

Voltea a ver las edificaciones.

Mira atrás y los ve indetenibles.

Se concentra y continúa hacia Perisur.

Ve agencias de autos, restaurantes, oficinas y callecitas; la tentación continúa. <<Si tenemos un plan, hay que seguirlo.>> <<No, Andy. Esto es como ser quarterback, uno tiene la jugada del coach; pero si en la línea vemos que la defensiva se las huele; en vez de pase, corremos.>> <<No me gusta el americano, Gus; no te entiendo.>> <<Si necesitamos cambiar la jugada, la cambiamos.>> <<Sólo si el obstáculo es inminente y fatal, Gus. No cambiemos de estrategia.>> <<Es que cambiar la estrategia no es cambiar de objetivo. Sí se puede, Andy. Si conviene.>> Gustavo recuerda lo conservadora que podía llegar a ser Andrea una vez que se acordaba el camino por tomar; le molestaba cuando algo surgía y tenían que cambiar lo planeado. Él recuerda todo ello mientras voltea a ver a aquellos seres aberrantes y piensa que probablemente tenga oportunidad de librarse de ellos en alguna de las estructuras y dirige sis pies hacia afuera de la avenida pero un leve brillo en la noche le cambian de idea. Los vidrios de las ventanas del hospital le hacen ver que está llegando. Pasa el Walmart y se interna a la plaza por el gran estacionamiento. El lugar está casi casi vacío. Apenas repara en que son pocos los autos estacionados. Fueron pocos los autos detenidos en la avenida y la mayoría estaban volteados. Piensa en que se hubiera imaginado que habría un si fin de autos abandonados en un intento de fuga de la ciudad, pero no es así. Ya no le da más vueltas al asunto porque llega a la entrada a la plaza.

Trata de entrar y la primera puerta esta cerrada, la tienda departamental.

Busca algo con que romper la puerta, pero los ruidos de los humanoides acercándose y el sentido de conservación le hacen ver que en breve ellos estarán ahí y si rompe la puerta de la entrada, ellos también podrán ingresar.

Le da la vuelta a la esquina y ve otra de las entradas de la tienda departamental abierta. Se mete corriendo, cierra la puerta y la atranca con un pequeño poste metálico delimitado; de esos que tienen un cordón grueso forrado de terciopelo para dirigir a los clientes en las filas. Lo atora con las manijas de la puerta. Se echa para atrás, en silencio y se deja engullir por la oscuridad.




CAPÍTULO 17

En el exterior, se escuchan los alaridos, chirridos y siseos de las criaturas. Se oye cómo tamborilean la puerta cerrada que no intentó abrir ni romper hace rato. Se escucha como tientan, golpean y arañan la estructura como si lo adivinaran dentro y quisieran hallar la vulnerabilidad de su guarida.

Agazapado entre los racks de ropa y con el dulce aroma de la perfumería mira impávido hacia la puerta, esperando el inminente encuentro con las bestias.

Sus ojos brillan entre las sombras y nota que el pulso no se le desacelera, descubre su ropa empapada de sudor y un dolor punzante comienza a serle detectado en los pies.

Las criaturas llegan a la puerta y golpean tratando de entrar; a pesar de parecer mirar hacia dentro, no lo descubren. No parecen ciegas, pero no lo descubren, a pesar de estar a menos de diez metros de ellas.

Gustavo sonríe.

—No se pueden perder todas, Andy.

Si Andrea estuviera ahí, sin dudarlo sabe que le sonreiría; entonces el sonríe y repite:

—No se pueden perder todas.

Recuerda la primera vez que le dijo aquella frase. Estaban desayunando, a prisa, antes de ir a una entrevista en radio cuando, leyendo el periódico, Andrea soltó una frase que despertó sus terrores laborales. <<Puta madre, ya valió.>> <<Andy, ¿qué pasa?>> <<Mira, Gus. Mira.>> Dijo mientras le extendía el periódico, en él Gustavo leyó que la criticaban por obsequiar lipsticks y cosmetiqueras; siendo que su partido había comenzado una lucha encarnizada contra la industria por el maltrato animal y la contaminación. <<Ya valió, Gus. Ya valió.>> Repetía. <<No, mira, vamos a pelearle por ahí. Vamos a masificarnos pidiendo que nos den derecho a réplica.>> <<¿Y qué vamos a decir cuando nos lo den? ¿Que nuestros cosméticos no son probados en animales?>> <<Lo planeamos en el camino, ¿va? Un paso a la vez.>> <<Gus, ¡ayúdame!>> A Gustavo le brillaron los ojos y le pulsó acelerado el corazón. <<No te preocupes Andy. Vamos a capitalizar esto.>> Andrea le sonrió. En la entrevista de radio, inevitablemente la cuestionaron por ello y Andrea sólo se limitó a decir que su equipo de comunicación ya estaba pidiendo su derecho a réplica y no dijo más. Salió bien parada de aquello y la cosa escaló hasta la televisión abierta. Dos días después, recibieron la visita del presidente del partido en su casa de campaña y la felicitación por masificar su presencia en diarios, radio y televisión sin un sólo peso de inversión. <<Andrea, supiste capitalizar de esto. Bien.>> Le dijo aquella vez el Licenciado Zárate, mientras ella sonreía agradecida y le dedicaba una mirada tierna de agradecimiento a Gustavo quien había logrado aquello. Cuando el presidente del partido se fue, Andrea no reprimió un grito de felicidad y corrió a abrazarlo fuerte y a darle una serie de besos en las mejillas, toda emocionada. Gustavo se sonrojó y se volvió loco con aquellos besos. Incluso ahora, mientras la recordaba en aquel momento, le sonrió añorante, mientras se sonrojaba.

—No se pueden perder todas las batallas… —Dice ahora, como antes, como siempre después de aquella tarde en que fueron felicitados y esa se volvió la frase que enmarcaría todos sus futuros éxitos.

Los humanoides no se detuvieron y siguieron su marcha reptiliana por todo al rededor de la plaza. Gustavo se acuerda de todas las posibles puertas de la plaza y decide a ir a cerrarlas, corriendo, antes de que las criaturas las descubran; pero al primer movimiento fuera de las ropas colgadas que lo cubrían, los humanoides en la puerta lo detectan e intentan pasar la puerta de cristal de la tienda departamental con mayor ahincó.

—Mierda. Sí me ven…

Alebrestados, tamborilearon más y más la puerta y Gustavo, sin saber que hacer, acomoda una serie de racks de ropa en la puerta. No tanto para contener su avance si vencen la entrada; si no, más bien, para tapar la visión. Una vez que amontona cinco de los racks más próximos, se aleja rápido pero sin correr y se dirige hacia la parte inferior. Baja por las escaleras eléctricas y recuerda su primer hogar post-apocalíptico.

—Hermano oso —musita.

Baja por las escaleras y llega a la zona de ropa para hombre.

Se da cuenta de su ropa empapada, apestosa, roída y se dispone a cambiar su atuendo.

No ve nada, pero recuerda dónde se encuentra la ropa que está buscando. Camina rápido por entre los espacios designados de las marcas y le da risa tener a su disposición las marcas italianas de mayor prestigio para vestirse para el fin del mundo.

Saca uno de sus zippos y alumbra su deambular.
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Encuentra, por fin, la marca que está buscando.

Él es un punto lumínico en una oscuridad profunda, subterránea. Se avergüenza de sentir miedo en aquel almacén, en aquella tienda departamental vacía; luego sonríe y se da cuenta que sus miedos infundados son nada en comparación con la amenaza real de lo que le acosa desde afuera.

Coge un par de botas gruesas de leñador, color miel, con suela tosca y punta redondeada. Halla las de su talla y las carga consigo. Luego busca pantalones de mezclilla y agarra un par de su talla. Busca playeras y coge un par y otro par de manga larga, térmicas. Y, aun cuando, la visibilidad es poca, encuentra lo que buscaba, lo que desde hacía tiempo quería tener y que, sin embargo, dadas las condiciones climáticas de la Ciudad de México, entonces, era casi innecesario: un impermeable amarillo con capucha; una chamarra cazadora impermeable con capucha, amarilla. Sonríe como un niño pequeño que logra obtener algo que desea y la toma. También coge un suéter y una chamarra de tela. Camina más velozmente hacia la zona deportiva y busca maletas, mochilas de cacería y encuentra una mochila tipo militar. Encuentra una mochila táctica, camuflada y la pone sobre el suelo, se descoloca el rebozo que se hizo en su excursión y guarda algunas de sus cosas en la mochila y se da cuenta que tiene que prescindir de lo demás. Guarda también las playeras extras, calcetines y calzones que opta por sumar a lo necesario.

Se encuera y viste con su nuevo atuendo y se dispone a continuar.

Recuerda que hay, en el último piso, una serie de restaurantes y sube a prisa hasta allí y busca comida enlatada.

La encuentra.

Angulas, salmón, jamón, queso.

Encuentra una gran variedad de comida enlatada y enfrascada y guarda provisiones; se permite unos pequeños pero bien merecidos lujos que lo mantendrán consciente de que alguna vez tuvo buen gusto y un poquito de poder. Guarda un par de frascos de caviar y dos botellas de Zubrowka.

Sonríe.

—No te vayas a llevar todo el vodka, eh.

—No. No es vodka —dice riendo—, es Zubrowka —contesta en automático Gustavo como siempre, como cada vez que alguien le llama así a su vodka favorito, sin reparar que está entablando una conversación con otra persona.

Pero, al final lo hace.

Repara en ello y se cae de nalgas mientras guardaba lo adquirido en su mochila.

Voltea a todos lados, tratando de descubrir el origen de aquella voz.

Vuelve a encender su zippo y lo apunta con la mano hacia los puntos cardinales de tal manera que pareciera una ofrenda prehispánica.

—Por acá, Jonas. Por acá.

—¿Qué? ¿Quién?

—Tranquilo, chico.

Gustavo apunta la llama hacia la voz y encuentra, sentada en el piso y recargada en la pared a una mujer que lo mira. Sólo ve el brillo de sus ojos y su silueta, el contorno de su cuerpo recortado por el brillo del encendedor en contraste con las sombras.

—Me llamo Vallarta.

Gustavo está petrificado.

—Disculpa por el susto; me pareció prudente romper el hielo y hacerte saber que estaba aquí. No quería que te echaras un pedo y luego tuvieras que avergonzarte.

Dada la cercanía entre la llama y la cara de Gustavo, Vallarta puede ver los gestos de terror en él.

—¿Todo bien, Jonas?

Gustavo la mira, la mira aterrado y luego desfigura su cara en una mueca de dolor profundo, mezcla de tristeza y realidad contundente.

—¿Eres real?

—Hum… espero que no estés drogado ni sea una pregunta filosófica. No soportaría un debate filosófico en estos momentos.

—¿Qué? —Pregunta consternado.

—Si, Jonas. Sí soy real.

Gustavo comienza a llorar incontenible.

—Hey, hey, hey. Tranquilo. Si sigues así te tendré que pedir que no tomes más.

—No he bebido —contesta a moco tendido.

—Tú te lo pierdes —dice esto y empina una botella de Gentleman Jack que tiene en la mano—. A tu salud, Jonas.

Él la mira estupefacto.

Se acerca y ella le hace una mueca de rechazo y él, sin poderse resistir, le toca la cara.

—Wow, wow, chico. Tranquilo.

—¡Eres real!

—Sí, ¿te acuerdas? Te lo dije.

—Pensé que no había nadie más.

—¿Cómo?

—¿Qué?

—¿Cómo que pensaste que no había nadie más?

—De repente salí después de estar encerrado en un elevador varios días y no había nadie. Estuve viviendo en un Sam’s y luego descubrí a las criaturas y me persiguieron hasta aquí.

—¿No sabes nada de lo que pasó?

—No. ¿Qué pasó?

—No te creo. Pensé que eras como yo.

—¿Cómo?

—Un exiliado.

—Exiliado, ¿de dónde? No hay nadie más. Eres la primera persona que veo. Pensé que era el último sobreviviente.

Ella rió, rió y fue hasta entonces que Gustavo notó su embriaguez.

—¿Con que es verdad que no sabes nada, eh?

Gustavo se acerca.

—Jonas, tendrás que escoger entre la pastilla roja o la azul.

—¿De qué hablas? ¿Por qué me dices Jonas?

—Lo tuviste todo y no lo supiste valorar. Tu acervo sobre las obras de culto está súper chafa.

—No sé de qué me hablas, me llamo Gustavo. ¿Qué pasó? ¿Hay más? ¿Hay más gente?

—¿Cómo? ¿De verdad no sabes dónde están todos?

—¿En serio hay más gente?

—Pfff… Decirles gente ya es mucho —Vallarta estaba por contarle cuando se escuchó abajo, dentro de la plaza, un estruendo que les erizó los vellos de la nuca.

—Están dentro.

—¿Quiénes? —Pregunta estúpidamente Gustavo.

—Ellos. Los inmortales.




Los Otros



Parte tres.
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—¿Los inmortales?

—¡Sí! ¡Ellos! ¡CORRE!

—¡Puta madre!

Ambos echan a correr; ella, visiblemente consciente de lo que hacer, marca el camino. Él, sin dudarlo, la sigue. Bajan, por las escaleras de servicio, uno, dos, tres niveles y echan a correr por entre los pasillos superiores de la plaza; en las plantas inferiores, los humanoides se movilizan, masivamente, como bestias desbocadas. Es una estampida de criaturas espectrales, abominables. Vallarta se asoma por el barandal y mienta madres.

—Ya están aquí, carajo.

—¿Qué hacemos? —Pregunta aterrado.

—Ven.

Vallarta echa a andar a prisa. Y, mientras, a lo lejos, la horda se va acercando subiendo al nivel inmediato debajo suyo; como si los olieran, como si los hubieran observado. Ella parece ir bandeando de un extremo a otro del nivel de la plaza mientras empuja las cristaleras de las tiendas buscando una que tenga acceso al interior de alguna boutique. Una puerta de cristal cede, al tiempo que las criaturas alcanzan su nivel y se dirigen, sin duda alguna, hacia donde ellos se encuentran. Nada más entrar, ella atora la puerta con partes metálicas de los racks de la ropa de una pequeña tienda de lujo y, viendo que ni la puerta de cristal, ni el ventanal custodiado por los maniquíes aguantarán los empujones y tamborileos de las bestias que se avecinan, Gustavo suelta todo su pesimismo, derrota y frustración en una frase.

—¡Ya valimos madre!

—No. Ven.

Ella lo dirige al fondo de la tienda, empuja la pared por aquí y por allá hasta dar con una puerta escondida en el muro del fondo y ambos caen dentro de un pasillo. Tras incorporarse, inmediatamente en pie, las criaturas vencen la puerta y los ventanales, accediendo como marabunta semihumana al local.

Vallarta sella la puerta escondida.

—Carajo, eres una puta genio.

Vallarta le sonríe y ambos reparan en el sudor que chorrea por sus caras.

—Mierda, estamos segregando tantos fluidos que no tardaran en tumbar las paredes para alcanzarnos.

—¿De verdad?

—En serio no sabes nada de estas cosas, ¿verdad? —La de ella, no es una pregunta.

Él la mira con una carita de conejo de peluche y, mientras ella echa para un lado, con un resoplido, un mechón de su cabello ondulado que se le ha salido del paliacate; le dice:

—¿Estuviste debajo de una piedra todo esté tiempo, ¿verdad, Jason?

—¿Quién chingados es Jason? Y no, salí de un puto elevador y todo estaba perdido; todo era diferente; no había nadie.

Ella lo mira sorprendida y, a punto de cuestionarlo con algo que le perturba de su comentario, se ve interrumpida con un alarido que los alerta del inminente peligro de su permanencia ahí.

—Jason. El de la serie ésta. Con la manga amarilla.

—Ahhh… ah, ya.

—Hey, vámonos ya; o moriremos devorados.

Gustavo se incorpora y Vallarta lo toma de la mano y lo va llevando entre los bultos de ropa empaquetada, de las cajas de bolsas y los racks con camisas acomodadas y listas para salir a la tienda. Busca a tientas, en la oscuridad, una puerta nueva en el fondo de la pared y él siente pertinente sacar su zippo y encenderlo para poder ver.

Tan pronto la débil luz de la llama ilumina el interior de la covacha trasera de la tienda; los inmortales comienzan a tamborilear las paredes de tablaroca del otro lado y un siseo mortal se deja escuchar al rededor suyo. Inmediatamente ella gira sobre sí y se abalanza sobre Gustavo para tumbarlo y apagar, en el suelo, la llama encendida.

—¿Estas loco, cabrón? —Susurra.

—Yo pensé/

—¡No pienses, güey! —dice en secreto, determinante—. Sígueme y cállate; y no hagas nada que no te diga.

Gustavo asiente y ella, de pronto, en medio del terror, sonríe: Ha visto el relieve de la puerta que da a los pasillos internos de los empleados y el personal del servicio.

Abre dicho acceso y se internan al pasadizo.

—¿Cómo sabes estos caminos?

—Porque trabajé en esta plaza. Vente.

Andan tras bambalinas por el pasillo oculto de proveedores hasta lograr salir a unas escaleras de servicio que les permite, de manera externa a la plaza, bajar por la salida de emergencia. Llegan a uno de los estacionamientos y ya allí, notan el caos descomunal del alboroto que las bestias hacen en su búsqueda implacable.

—Ayúdame.

Él la mira que intenta levantar una coladera o algo parecido y se apresta a apoyarla. Entre los dos cogen unas asas metálicas de una especie de escotilla que da al subterráneo de la plaza y, después de un gran esfuerzo, botan las portezuelas que dan al interior del camino al subsuelo de Perisur.

—Bajo yo y me sigues. Cierra la portezuela detrás de ti. Ni en pedo la levantan estos pinches muertos vivientes —afirma Vallarta con una sonrisa nerviosa.

Casi sin esperar a que descienda, se apresura a darle alcance pisándole los talones, o mejor dicho los hombros.

—Me pisas y te madreo, cabrón.

—Las últimas personas en la Tierra, ¿Y te cae de madre que me tratas así?

—No mames —dijo riendo—. No somos las últimas personas en la Tierra. Y no seas pinche nena, te salvé la vida, Jason.

Andan por un laberinto de pasillos al costado del estacionamiento de la plaza, hasta que, encaminados por el interior del subsuelo del centro comercial, llegan hacia un arco que da hacia la pared que separa la infraestructura de la plaza con lo que Gustavo supone es el acceso subterráneo hacia el drenaje debajo de la avenida de los Insurgentes.

<<ALTO. PROHIBIDO EL PASO. SÓLO PERSONAL AUTORIZADO.>>

Vallarta menea una manija que no les da acceso.

—Chale.

Gustavo repara en un extintor en la pared, lo coge y reventándole el fondo a la manija, abre la puerta.

—¡Listo!

—¿Y cómo impedimos que nos sigan, genio?

—Eh, yo/

—Ya sé, güey —le interrumpe—. Tú pensaste —dice atacada de la risa.

En vez de ofenderse, Gustavo se vence por la risa.

—¡Qué pendejo! —Acota.

—Aquí, en el apocalipsis mexicano, a esta hora, no se desmiente a nadie.

—En mi defensa; maté un oso con mis propias manos.

—Eres doblemente pendejo, Leonardo. Los osos y los leones del zoológico son las únicas madres que se comen a los inmortales. No presumas tus hazañas con Los Otros que te van a linchar.

—Mierda…

—Ánimo, Leo.

Gus se detiene y suelta una risita.

—Esa sí la caché.

—Bien, un Óscar para ti, Leo. Ahora sígueme.

Empuja con el hombro la puerta y ambos ingresaron en la oscuridad del entramado subterráneo de los túneles de Ciudad Universitaria, de la Ciudad de México.
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—¿Qué es aquí?

—Son los túneles de acceso para el mantenimiento de los drenajes y alcantarillado; entre otras cosas, supongo.

—Hum, de ahí el olor.

—Y no es nada. Ahora esto no es nada, porque el drenaje ya no opera a la capacidad en que se diseñó; y lleva semanas que se ha ido limpiando, por así decirlo. Antes esto era un cagadero, literalmente.

Caminan por entre los túneles dando tumbos y tropezando sin parar. A lo lejos se escuchan alaridos y dentro, salvo por el eco de sus pasos encharcados, el goteo constante y los chirridos de las ratas; lo demás, es silencio.

—Vallarta, ¿Y si prendemos una antorcha?

—¿Una antorcha?

—Mira.

Gustavo envuelve un trozo de tela engrasada y con gasolina en el extremo del hueso-cuchillo y la enciende con el zippo.

—¿Cómo ves? ¿Está bien?

Vallarta no le responde, pero le sonríe mientras sus ojos refulgen con el ardor de las llamas.

<<Mátala —sisea una sombra proyectada en la pared —. Mátala.>>

Nervioso, Gustavo echa a andar detrás de ella.

Con el espectro luminoso a su alrededor y salvo el fantasmagórico acompañamiento de Ovatsug; el camino es menos tortuoso que al principio. Él la sigue y ella parece saber por dónde andar. Mientras caminan, Gustavo repara en el descenso trepidante de la temperatura mientras el vaho despedido de su respiración se condensa más y más a cada aliento robado a la muerte.

—¿Vallarta?

—¿Eu?

—¿Qué pasó?

Ella inspira hondo. Se detiene. Busca una especie de banqueta en el camino y con un gesto, un leve movimiento de mandíbula, le indica que se siente.

—Sácate algo de comer y un pomo, Gustavo. Aprovechemos esta pausa para alimentarnos, descansar y continuemos después de un rato.

Gustavo saca de las provisiones recolectadas y cenan a la luz de su antorcha.

—Puta madre, qué delicia —dice él.

—¿Qué comiste todo este tiempo?

—Qué no comí, Vallarta. Qué no comí.

Vallarta entiende que quizás es mejor no seguir preguntando sobre ello y arranca después de alargar un suspiro:

—Primero, primero fueron las centellas.

—¿Centellas?

—Sí. Las centellas. Así les llamamos a una lluvia de basura celeste que nos comenzó a caer encima. Al parecer, dos satélites colapsaron y una reacción en cadena desató muchísimos estallidos en el cielo. Nadie sabíamos la cantidad sobrada de satélites y estaciones espaciales que había en la órbita geo… geo… geoestacionaria. Nunca supimos si uno de los satélites en desuso, basura espacial o un puto convoy estratosférico de riquillos estúpidos que vacacionaban en las estrellas provocó el efecto dominó; pero lo que sí supimos, antes de perder toda la comunicación global, fue que esos choques espaciales fueron estallando por todo el exterior de la atmósfera terrestre como un puto 31 de diciembre en un Disney World global; pero cuando pensamos que lo peor era la caída de las comunicaciones y la seguridad y los servicios satelitales, fuimos acribillados por los despojos espaciales que caían por los cielos y no se alcanzaban a derretir o evaporar con la fricción atmósfera. La gente iba muriendo por las calles víctimas de perforaciones de microestructuras espaciales que, como balas perdidas, caían desde el espacio para impactarse contra nosotros.

—Madres. No lo puedo creer.

—No, güey. Nos nada. No he ni empezado. Todo era aleatorio y aunque la gente de pronto caía muerta cuando las esquirlas espaciales los perforaban, el pedo vino cuando las estaciones espaciales se destruyeron.

—¿Estaciones espaciales?

—No, Gus, una locura. Todo mundo tenía su puta villa espacial. Desde las Estaciones Espaciales Internacionales, hasta los destinos vacacionales de firmas trasnacionales como Tesla, Google, Amazon y más. Parecía un tema oculto en un principio, pero luego dedujimos que no, que el pedo era que los no millonarios éramos los únicos que no sabíamos de esos proyectos; y de otros más densos. Se filtró información, todo en prensa impresa, de grandes estructuras interplanetarias donde los multimillonarios y grandes corporativos tenían sus centros de veraneo, de rejuvenecimiento intercelular y una madre que la prensa tituló la Amortalidad de los Billonarios.

—¿Qué?

—Sí, güey. Estos hijos de puta se iban al espacio a que les cambiaran las células como cuando le haces cambio de aceite al motor de tu coche y eso les quitaba unos diez años de encima; entonces cada 5 años se quitaban 10 años y ya está, no envejecían.

—Por eso les dices inmortales.

—¡No! No. No. No. Esos no son los Inmortales. Los billonarios son los amortales. Porque no mueren a menos que los mates. Los inmortales, son los monstruos que nos persiguieron en la plaza.

—¿Y esos qué pedo?

—No sabemos. No sabemos qué pedo con esos.

—¿Te cae?

—Mira, Gus. Cuando todo el pinche cielo comenzó a estallar, nos caían los despojos de los satélites y pendejadas así; pero lo cabrón se vino cuando las estaciones espaciales colapsaron sobre nosotros. Una de ellas, enorme, la China, cayó justo en el polo norte y una vietnamita, en el sur; los putos casquetes polares valieron madre y el deshielo se dejó venir. Una serie de maremotos acabó con el 90% de las ciudades y poblados del globo, directa o indirectamente; dicen los expertos locales, porque estamos incomunicados. Y sólo las ciudades de gran altitud prevalecieron.

—Dios Santo…

—De Dios, ni hables. Nos abandonó cuando todo esto empezó. Cuando las inundaciones cesaron, ellos aparecieron.

—Los inmortales.

—Sí. Los zom/

Un estruendoso chirrido suena dentro de los túneles subterráneos y Vallarta le hace un gesto silencioso para guardar las cosas.

Otro alarido se deja escuchar.

—¡Están dentro, corre! —dice mientras echa al suelo encharcado la antorcha improvisada de Gustavo, para apagarla, y arranca por los túneles hacia el oriente.

Gustavo se arroja por su hueso-cuchillo hasta encontrarlo a tientas, coge su mochila y le intenta dar alcance mientras cientos de pisadas se escuchan en el percutir del eco que les acompaña cada vez más cerca, retumbando en el interior de sus oídos.

—¡Espera! ¡Vallarta, espera!
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Otra vez en penumbras, Gustavo prácticamente la sigue andando a toda velocidad, guiado por el eco de los pasos de Vallarta sobre el piso húmedo. Tropieza, cae de cara al piso, se levanta y anda atrás de ella. Una y otra y otra vez. No hay necesidad de pedirle que le espere, ella, con sus mecanismos de supervivencia activados sólo se detiene al dudar, al tanteo, al considerar hacia qué túnel optar en cada bifurcación; y es ahí dónde él le da alcance; y donde los inmortales les acortan la ventaja.

Los túneles, como comprobó al tener la antorcha prendida, son semicirculares, construidos con ladrillos desgastados por el paso del tiempo y el piso, firme; pero no llano; al parecer las innumerables cantidades de agua que han corrido por ahí lo desgastaron, reconstruyeron el suelo hasta volverlo sinuoso y lleno de bultos y baches. Lo cual les hace perder el equilibrio, prácticamente a cada paso.

Los ruidos incesantes de siseos les van dando alcance y, aun cuando parecen estar un par de centenas de metros por detrás de ellos, es muy difícil calcular correctamente los espacios, los tiempos y sienten que están a punto de morir en manos de esas bestias.

—Ya estamos cerca —asegura Vallarta.

—Ya nos están alcanzando —dice muerto de miedo Gustavo.

Lo que él siente es superior al terror vivido en la persecución sobre Insurgentes. No sabe bien si esto es debido a encontrarse en caminos subterráneos, a la ceguera por la oscuridad, o al hecho de desconocer por dónde y a dónde le lleva ella; sin mencionar, claro, que una horda de criaturas vueltas de la muerte los persiguen pisándoles los talones; queriéndoselos comer.

Gustavo corre a todo galope; pero su cuerpo le falla. Siente unas inmensas ganas de defecar, un terrible hueco en el estómago que le impide pensar con claridad y no, no es hambre, es un hueco en la boca del estómago que le brinda un vacío terrorífico.

Las piernas le tiemblan.

El sudor frío le hiela el cuero cabelludo y sus ojos lagrimean sin control.

Él agradece la oscuridad, porque su cara, lo puede sentir, está desfigurada en una mueca terrorífica y, era colmo, está a punto de cagarse encima; es como si su cuerpo quisiera expulsar todo dentro suyo.

Un bufido como de gato gigantesco resuena a lado suyo; como un puma que está a punto de atacarles. Instintivamente, Gustavo aminora la carrera, alza los brazos como protegiéndose la cabeza y trata de entender lo que sucede.

—¡No te detengas, veo la luz!

Él retoma la velocidad y siente cómo un animal enorme pasa por encima suyo hacia el fondo de los túneles, hacia donde las criaturas se encuentran. Luego, más bufidos y más animales de masa considerable lo sobrevuelan y esquivan, mientras él sólo siente el aire despedido de sus movimientos, los sonidos de su andar veloz y entiende que son pumas o leones que se aprestan a atacar a las bestias que los persiguen.

Al fondo, alcanza a ver unas luces brillantes que, más que luces, parecen ser la respuesta a sus plegarias; su salvación.

Sin pensarlo siquiera, agarra unas fuerzas que no parecen ser las fuerzas con las que contaba minutos atrás, una velocidad que no le resulta familiar y una seguridad en sus pasos que le impiden volver a caer.

Escucha unos chirridos que se van multiplicando a cada paso y, de pronto, siente, ve con la poca luz que iluminan aquellos faros lejanos cómo el piso se les mueve. Corre más rápido, aún, y empieza a pisar lo que ahora sabe son ratas. Intenta no caer por más que el piso se les mueva bajo los pies y ve cómo Vallarta batalla con lo mismo. Corren, de pronto, como si estuvieran encajando los pies en un suelo pantanoso, móvil; pero ni las ratas ni ellos se detienen a buscar paso firme, todos los seres vivos del túnel, salvo aquellos enormes felinos, parecen dirigirse hacia las luces del final del túnel.

Gustavo mira, comprueba lo recordado; las paredes cavernosas del túnel son de ladrillo y el piso está infestado de ratas que, desesperadas, se vuelven un suelo en fuga, como un pequeño tsunami roedor que avanza furibundo por el cause; y las luces se van manifestando como potentes focos instalados en el techo uno seguido de otro y luego otro como en una mina, consecutivos y unidos por gruesos cables engrapados en el techo que les mantienen energizados.

A lo lejos, el murmullo inconfundible de una planta de energía a base de combustible ronronea mientras gritos, inconfundiblemente humanos, enérgicos y activos parecen darles indicaciones.

Conforme se van acercando a esos sonidos, las luces se intensifican hasta llegar a una pared de reflectores custodiada por dos Centinelas y con un túnel adyacente a cada lado de dicha pared, por el cual la mayoría de las ratas huyen.

Los Centinelas; hombres altos y corpulentos, vestidos con una indumentaria que parece remedar los uniformes negros, acorazados, de las fuerzas especiales. Activados por las circunstancias, giran sobre sí y corriendo abren, manualmente, una verja gruesa de metal que se interna en las paredes del túnel; al mismo tiempo, otros cuatro centinelas se incorporan del piso, sin haber sido notados por Gustavo y se meten a donde las rejas dan acceso. Los primeros dos Centinelas les hacen señas, con movimientos rápidos de las manos, indicándoles que entren también y una vez que pasan; ellos les siguen.

Cierran las verjas e ingresan a una antesala grande, al tiempo que corren unas grandes puertas metálicas sellando el acceso como lo haría una presa subterránea. Mientras sellan la entrada, Gustavo y Vallarta caen al suelo al tiempo que otros tipos, vestidos también con las corazas negras, ensartan con bieldos de jardinería pintados de negro todas y cada una de las ratas que se colaron.

—Miren nada más quién trajo la cena, nada menos que Vallarta —dice uno de los Centinelas, al tiempo en que se quita el casco y la máscara táctica.

—¿La cena? —Pregunta Gustavo al tiempo en que, instintivamente, se pone la palma de la mano sobre la boca del estómago y los centinelas ríen a carcajadas.

—No. No. No; tú no, dice riendo y disculpándose—. Por supuesto que tú no. Las ratas; pero tampoco, está prohibido comer ratas. Está prohibido comer todo.

Algo en la cara de Gustavo hace pensar que duda de la veracidad de lo que dice el Centinela y, justo cuando éste va a decirle algo, Vallarta hace uso de la palabra.

—Está prohibido comer carne humana y todo tipo de carne.

Gustavo voltea, desconcertado, hacia ella; pero justo cuando la va a increpar, el Centinela vuelve a hablar:

—Y aunque no estuviera prohibido; después de ver lo que suc/

Pero un fuerte sonido retumba, metálico, en la puerta.

—Están aquí —dice otro Centinela, quitándose el casco y la máscara táctica.

—Tenía mucho que no llegaban hasta acá —comenta otro ya desenmascarado.

—Parece que Vallarta trajo la diversión.

—Vallarta siempre trae consigo la diversión —dice el centinela del principio, ahora sí mirando insidiosamente a Gustavo.

—¡Qué huevos tienes para venir acá, chica! —Le dice uno a Vallarta, mientras ella les explica que no tuvieron otra alternativa.

Los inmortales se estrellan y tamborilean las rejas detrás de las planchas de acero que les impiden darles alcance; el Centinela, cierra la mano y golpeó tres veces otra plancha metálica detrás de todos ellos con la parte dorsal de su puño. Las planchas metálicas se abren a los lados y poco a poco se empieza a vislumbrar un túnel gigantesco que converge en una red de vías y, a lo lejos, a unos 50 metros del enramado de caminos que se unen y bifurcan, una estación de metro.

—Una de las estaciones secretas del metro —le dice a Gustavo el Centinela, adivinando sus pensamientos.

—¿Estaciones secretas?

—Sí —comenta casual—. Pero sin teorías conspirativas, eh. Fueron hechas para capacitar a los operadores del sistema colectivo.

—Vengan. A la Mandataria le dará mucho gusto verlos.

—Hum… —exclama Vallarta.

Mientras, Gustavo no puede ocultar su asombro. Pero, de súbito, se detiene, hay algo importante que no puede dilatar más.

—Necesito cagar, urgentemente.

Todos, incluida Vallarta, ríen. Quienes han sentido ese pánico, también han sentido aquellas inconvenientes ganas.
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Al salir del baño, en los andenes de la estación secreta, Gustavo nota cómo, abajo, sobre los durmientes de las vías, algunos centinelas hablan acaloradamente con Vallarta. Él se coge del suelo y salta del anden hacia las vías para apoyarle en lo que pueda.

—¿Todo bien, Vallarta? —Cuestiona, mientras ella, que había mantenido la cara baja se recompone y afirma sin palabras.

—Todo bien, sólo le preguntábamos algunas cosas.

—Le pregunté a ella —contesta firme Gustavo, aunque después se arrepiente; al final, el Centinela no ha más que brindado su apoyo y mejor disposición para con él desde el principio; a pesar de sus modos.

El Centinela hace una pausa, como valorando si ponerle un hasta aquí, dejándole bien claro quién es el que manda y lo que el respeto significa dadas las circunstancias del entorno; pero, como un soldado increpado por un civil inconsciente del peligro del que le resguarda ese a quien molesta, deja escapar una sonrisa y, meneando la cabeza con incredulidad, se dirige hacia los túneles más allá de la estación.

—Bueno, después de cagarla, es momento de continuar, Gustavo.

A Gustavo le parece divertido el juego de palabras y no se molesta, emparejados él y Vallarta, continúan su avance hacia la oscuridad próxima a engullirles.

—¿Qué pasa, Vallarta? —Susurra.

—Me espera una fuerte discusión, en el mejor de los casos.

—¿Por? ¿Con quién?

—Soy una proscrita. La Mandataria me desterró hace no mucho y pues estoy aquí.

—Pero… desterrarte, ¿de los túneles? ¿Y, entonces, por qué vinimos aquí?

—Uno siempre vuelve a donde fue feliz, ¿qué no? —Dice con una sonrisa sarcástica.

Gustavo le sonríe de vuelta.

A la entrada de los túneles, es decir al límite, a la salida de la estación secreta los centinelas se detienen y otros guardianes, uno a cada lado del túnel gritan:

—¡Alto! ¿Quién vive?

—¡México! Jefe de Vigilancia.

Un Cabo sale de por detrás de las paredes de los túneles y se acerca mientras dos Centinelas más, detrás también, ocultos entre los túneles, toman posición apuntándoles con sus armas. Gustavo mira de soslayo a Vallarta quien le dirige una mirada furtiva. Los Centinelas se saludan marcialmente.

—Jefe de Vigilancia. Centinela Ricardo Moreno —dice con su acento norteño.

El Cabo y el Centinela conversan y le dan órdenes a dos Centinelas que alcanzan y relevan de sus puestos a los guardias del fondo, los que les apuntaban. Los relevos toman posiciones y los Centinelas que les apuntaban se emparejan a lado de Gustavo y Vallarta, ya sin apuntarles. El Centinela vuelve con ellos.

—Vallarta, Gustavo, aquí nos despedimos; por el momento. Serán escoltados hasta el puesto civil donde los recibirán sin ningún problema.

—Pero, yo… —pregunta Vallarta sin alcanzar a encontrar las palabras.

—Tú no te preocupes, Vallarta. No te preocupes.

Echaron a andar y sólo hasta que se fueron alejando de ahí, adentrándose en los túneles oscuros, levemente iluminados por reflectores interconectados en un largo y oscuro camino, Gustavo reparó en el estruendo que se acallaba de las bestias, de “Los Inmortales” que parecían aglutinarse contra las puertas metálicas del otro lado de la estación; voltea de soslayo y mira cómo uno de los Centinelas despelleja a las ratas, mientras otro las abre, destripa, limpia y empala como brochetas y las dispone en el suelo, a un lado de lo que parece ser el lugar designado para las fogatas. Vuelve la vista al frente y observa cómo los cables, tubos, grandes tuberías y rieles iban y venían entre la oscuridad hacia diversas direcciones.

—Cuidado con los pies —insta uno de los Centinelas—. Los durmientes son viejos y algunos están quebrados, levantados o, en su defecto, sumidos.

Como profecía autocumplida, Gustavo trastabilla hasta casi caer, mientras el otro Centinela lo coge del brazo y lo incorpora. Caminan entre los túneles por horas, cansados y con una resequedad en los labios atribuida al descenso vertiginosos de las temperaturas; de vez en cuando se detienen, por indicaciones de los Centinelas ,a beber un poco del agua que éstos les comparten de botellas que les ofrecen; ellos beben de sus cantimploras.

Después de lo que les pareció unos kilómetros más de caminata subterránea, les dan a beber, nuevamente de las botellas, y ellos toman de sus cantimploras. Al devolverles las botellas, los Centinelas les piden acabarse el líquido de las botellas.

—No tengo sed —dice Vallarta, mientras insiste en devolver la botella.

Pero el Centinela no se la recibe.

—Bébanse todo el líquido, proscrita. El camino que viene no admite más detenimientos.

Ella y Gustavo cruzan miradas y beben.

Andan unos quince minutos y luego dan vuelta en un recodo que culmina en otras vías y, en un horizonte cercano, se vislumbra una estación.

—Con cuidado —esta zona es peligrosa, porque viene de una estación externa, dice el Centinela.

Gustavo reconoce los colores de la línea tres del metro y ve, deduce que se incorporan a las vías de la estación Universidad hacia Copilco. Al acercarse, intuitivamente, ambos se enfilan hacia las luces de la estación activa que tiene algunas decenas de personas que les miran mientras el Centinela les corrige su andar.

—No. Por allá no. Vengan hacia acá.

Exhaustos, ellos siguen indicaciones y pasan por un hueco en la pared del túnel que hace las veces de entrada hacia otras vías alternas y hacia una subestación, menos iluminada y con menos personas.

—¡Alto! ¿Quien vive?

—¡México! Oficial de Vigilancia puesto Perisur.

Ambos comparten saludos Marciales mientras el que inquiere se les acerca y otros Centinelas les apuntan desde sus puestos.

—Oficial de Vigilancia. Centinela José Luis Chapital. Tengo a dos supervivientes de persecución. Los traigo por órdenes del Jefe de Vigilancia. Ambos se encuentran sedados; requiero apoyo para trasladarlos a su confinamiento.

—¡Qué! —Preguntan ambos en conjunto.

—A ese lo conozco, dice un civil mientras señala a Gustavo, da media vuelta y echa a andar hacia el interior de la subestación.

Mientras, ambos sienten un cansancio extremo que les hace vacilar y, en medio de un sopor insostenible que les hace sudar frío, se arquean con unas nauseas que les hace estar a punto de vomitar, mientras van perdiendo el conocimiento al tiempo en que caen. Dos Centinelas parecen acercarse a cada uno para cargar con ellos a donde sea que los lleven.
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Con un terrible dolor de cabeza, Gustavo despierta mientras un Centinela le da unas cachetaditas para espabilarlo.

—¡Oye, déjalo, pendejo!

—Tú, cállate, proscrita —le contesta el guardia al tiempo que, sonriente, le entrega un par de aspirinas y una botella de agua.

Gustavo sólo toma las pastillas y las pasa con dificultad por una garganta reseca.

—Toma agua —ofrece de nuevo el Centinela.

Gustavo niega con la cabeza.

—No te vamos a sedar, la Mandataria te quiere ver.

Él frunce el ceño sin entender lo que pasa y se incorpora.

—¿Cómo que lo quiere ver la mandataria?

Gustavo repara en que Vallarta está esposada a una tubería de una de las pareces en la covacha en la que se encuentran, haciendo las veces de celda. Ella, sentada sobre un catre.

—Por que nos detuvieron.

—No los detuvimos —dice el Centinela—. Están en cuarentena. En breve vienen los médicos a determinar que no están infectados.

—¿Infectados?

El Centinela le mira inquisitivamente y Vallarta aporta:

—Él no tiene ni idea de lo que pasa o lo que ha sucedido con nosotros; con todos nosotros.

—¿No sabe de nosotros ni de Ellos?

—¿Nosotros, Ellos? —Gustavo se lleva las yemas de los dedos índice y pulgar al tabique de la nariz, tratando de soportar un dolor de cabeza que no da tregua.

Por la entrada a su celda improvisada, un civil se asoma y le dice algo al Centinela que le acompaña. Éste entra y pregunta:

—Me puede indicar su nombre completo.

Gustavo se lo da.

—Fecha y lugar de nacimiento.

Él contesta.

—¿Domicilio particular?

Gustavo duda. Se mantiene callado.

—¿Domicilio particular? —Insiste el Centinela.

—¿Qué, le van a mandar algo a su casa? —Comenta ella con ironía.

El Centinela le mira con desprecio; pero su atención vuelve hacia el acceso donde el civil le llama, el Centinela acude a él y le muestra el papel con las notas que tomó en el breve cuestionario. El civil pide aquellas notas y se marcha con el papel en mano. El Centinela que lo cuestionó le dice al que le despertó unas indicaciones y se marcha, también.

—Acompáñame, Gustavo.

—¿A dónde lo llevan?

El Centinela la mira y, por unos breves instantes, valora si merece su atención y una respuesta, o si prefiere dejarla con la duda. Larga un suspiro y le dice:

—Lo llevo a comparecer ante la Mandataria; pero antes, a asearse y a que los doctores lo valoren.

—¿A comparecer qué?

Pero esta vez el Centinela no le presta la menor atención y escolta, determinantemente, a Gustavo mientras lo saca de la celda y éste la mira sin saber qué será de él.

Lo sigue por unos pasillos oscuros y se adentran a unas tiendas de campaña instaladas en un área donde convergen varias vías desde diferentes túneles, en su mayoría paralelos.

—Estos son los consultorios del puesto sur; en cada uno de los puestos tenemos controles que nos permiten saber si la gente que ingresa es saludable o no. Debemos ser muy cuidadosos, pues si esas criaturas ingresan, estamos perdidos todos. Te van a hacer unos exámenes superficiales; ahora ya sabemos cómo detectar el virus. Pagamos el precio por ello, pero lo sabemos.

—¿Es un virus?

El Centinela se encoge de hombros y exhala para explicarse:

—Pues la verdad es que no lo sabemos; y si lo saben, aún no nos lo dicen. Es una puta locura.

Se encaminaron a la entrada de la tienda principal con la cruz roja, inconfundible, en  la parte superior de la gran tienda verde militar.

—Doc, buenas tardes. Traigo un refugiado.

<<¿Refugiado?>> Pensó Gustavo, pero siguió en espera de lo que sucedía. El Centinela y él se encontraron ante el acceso de la tienda cerrado.

—Hum… esto sí que es raro —masculló el guardia.

—…

—No debería estar cerrado. Y siempre debería de haber alguien atento en esta tienda —acotó, aún sin ser interpelado—. Bueno, tengo órdenes de llevarte al médico y luego a que te asees, imagino que el orden de los factores no altera el producto. Sígueme.

Gustavo lo sigue por otro entramado de túneles y accesos, adornados de tuberías de colores distintos en las paredes, cajas metálicas, rojas, amarillas y azules, empotradas en el concreto y cables gruesos a lo largo y ancho de los techos.

Llegan a otra zona amplia, con vías y durmientes como suelo y con paredes de tela impermeable al centro, tiendas sin techo; si no con tuberías que bajaban hasta un contenedor, una especie de cisterna.

A los costados, más tiendas.

El centinela señala las tiendas, una a una mientras dice:

—Pipí, popó, pupú.

Se acerca un militar y le extiende, sin mediar palabra, a Gustavo, dos paquetes. En uno hay una toalla, jabón, rastrillo y desodorante; y en el otro una muda de ropa.

El Centinela le indica, con un movimiento de cabeza, la tienda central y le advierte que le esperará a la salida.




CAPÍTULO 24

Gustavo se maravilla al ver cómo estaba dispuesto todo para el aseo. Las tuberías desembocaban en un contenedor por encima de de la tienda. Una cisterna de la cual salían regaderas dispuestas en cada uno de los privados que estaban separados por lonas, como si fueran las cortinas de las camas de los hospitales comunitarios; pero éstas eran rígidas y no corredizas, si no fijas.

Entra en uno de los privados, y deposita la ropa y demás objetos en una cajonera hermética a un costado. Mueve una manija que cuelga a lado de la tubería de plástico que baja de la cisterna y el agua corre sobre su cuerpo. Se enjabona y enjuaga a conciencia; después, hace una pausa y se afeita, para luego volverse a enjabonar y enjuagar.

—¿Todo bien, Gustavo?

—Sí… Sí, ya no tardo.

El Centinela hace un ruido de hartazgo y espera.

Minutos más tarde, Gustavo sale vestido con unos pantalones cargo azul marino, botas, una playera térmica azul rey de manga larga y, después de quién sabe cuánto tiempo, peinado.

—¡Vaya, vaya…! Esa eternidad en la ducha, valió la pena.

—¿Me tardé?

—Tomando en cuenta que un militar promedio tarda unos dos minutos en asearse, yo diría que sí.

Echan a andar hacia los túneles y de vuelta hacia la tienda del doctor.

—Qué raro… —Comenta el Centinela—. Debería estar aquí.

Mira a Gustavo, como valorando si devolverlo a la celda o llevárselo a la Mandataria.

—Señor —dice otro soldado que se acerca hacia el Centinela, mientras le hace un saludo militar—. La Mandataría insiste, pregunta por el refugiado.

Inspira profundamente y lo señala con la barbilla.

—Es él. Vamos de una buena vez.

Echan a andar los tres hacia otros túneles donde un pequeño vagón de metro los espera. Es como los normales pero de la mitad de altura, mismo ancho, color naranja, también, y con la cabina del conductor y unos asientos a los costados para los pasajeros de cada lado en el interior. El largo del convoy es de unos 5 o 6 metros. Y en la parte trasera, de forma externa, tiene adaptado, adherido, un generador de energía eléctrica que echaron a andar nomás se dieron cuenta que estaban ahí.

—Gustavo, sube, por favor —indica el Centinela y los tres ingresan.

En el interior hay dos soldados más que les saludan y en la cabina del conductor está éste y otro soldado más. Tan pronto toman asiento, el convoy avanza.

Mientras recorren el camino, Gustavo puede ver las estructuradas tuberías, el complejo cableado y los huecos de acceso a las vías que, sin ese recorrido, jamás hubiera descubierto ni sospechado de su existencia.

Asimismo, ve, al frente, cómo los reflectores de adelante del vagón arremeten contra la oscuridad absoluta que se les parapeta, pero que es vencida por la luminiscencia al pasar.

Al fondo, nota una gran luz y deduce que es a donde se dirigen, pero lo cierto es que un ruido mecánico por debajo suyo activa un cambio en la dirección, y se dirigen hacia otro túnel más oscuro que presenta dos luces en el horizonte que tampoco alcanzaron pues vuelven a cambiar de vías unas cuatro veces más.

—Estamos cambiando de vías, entre las líneas comerciales y las vías y plataformas de mantenimiento. Vamos hacia el Cuartel General —le informa, condescendiente, una soldado.

—¿Cuartel General?

La militar lo mira consternada.

—Supuestamente —informa el Centinela—, nuestro compañero no sabe nada de nada.

—Ah… —dice reflexiva la soldado y da por terminada la charla.
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Después de un largo trayecto y varios cambios de vías y túneles y líneas, llegan, por fin, a una especie de centro subterráneo.

Para empezar, una luz cegadora le obliga a cerrar por completo los ojos y a irlos entreabriendo poco a poco, sin dejar de lagrimear por el contraste. Un fuerte dolor de cabeza arremete en su contra y se aprieta la frente con tres dedos.

—Toma —dice el Centinela alcanzándole un par de aspirinas.

—Es normal —dice la militar—. Los dolores de cabeza, al principio, después de acostumbrarnos a la oscuridad, son normales. Luego te irás acostumbrando poco a poco a los cambios drásticos de luz.

Bebe agua para pasar las pastillas y poco a poco, pero no sin molestia, va pudiendo observar. Miles de reflectores empotrados en una gigantesca cúpula emiten tales luces.

—El Cuartel General. Al llegar a una estación del metro, en el Centro Histórico de la ciudad. Bajan del vagón y suben las escaleras desde el túnel y hacia el anden, pero en vez de subir a la superficie o desplegarse por la estación. Dos militares les abren una puerta escondida en las paredes de un pasillo de la estación y pasan por un túnel, relativamente estrecho, hasta dar, al fin, a una especie de explanada subterránea sostenida por cientos de columnas y arcos.

—Es una ciudad subterránea… —apunta Gustavo.

—Nah, es más bien una cuadra subterránea; lo cual sigue siendo mucho más de lo que podíamos imaginar, ¿no? —Indica el custodio de Gus.

Tras varios encuentros, saludos militares, e identificaciones; Gustavo termina esperando en una banca de roble, a la Mandataria.

Un tipo sale y, mirando a Gustavo, afirma diciendo:

—Sí es.

Gustavo lo mira y le parece familiar, pero el tipo no le saluda siquiera, desaparece tras una puerta y a los 10 minutos vuelve a salir.

—Gustavo, la Mandataria le espera.

Gustavo se incorpora, al tiempo que el Centinela y la soldado se ponen en pie; Pero sólo él avanza hacia el tipo que lo mira.

—Yo te conozco —dice Gustavo.

—Sí —contesta arrastrando la voz, para luego sonreír y decirle—, deberías no olvidarme, Gustavo. Fuimos contrincantes aguerridos.

Gustavo se detiene.

—¿Víctor Müller? ¿Víctor Müller Valencia?

Víctor se detiene y  desanda el camino hacia él.

—Gustavo, sé que probablemente pensarás que no, pero es un gran gusto saludarte. Estoy seguro que la Mandataria se pondrá feliz de verte.

Él no está tan seguro; después de todo, él era contra quien casi pierden las elecciones y sus equipos jugaron algo chueco al final de todo; el mal sabor de boca que les quedó resurgía por el paladar de Gustavo, como alerta sobre el cuidado extremo con tipos como él rondando.

Víctor le cuenta quién sabe qué cosas, pero Gustavo sólo piensa en lo extraño de todo ello y yace a la expectativa de los posibles peligros a los que se está exponiendo. Pero Víctor abre la puerta y le indica que pase; para, una vez adentro, cerrar desde afuera la puerta y dejarlo adentrarse a una reunión a ciegas con la Mandataria.

—¿Gus? ¿En Serio eres tú?

Él no dice nada, tratando de reconocer la voz, mientras camina hacia el sonido para corroborarlo.

—¿Andy?

Ambos se miran, completamente estáticos.

Se miran.

Se sonríen.

Después de un rato, se sonríen más y es como si no se hubieran visto en años; pero lo que en realidad pasaba es que se habían visto, una última vez, en otra vida, completamente lejana y distante; hacía sólo algunos meses.

Después de las sonrisas, de las mutuas sonrisas, vinieron los abrazos.

Se estrecharon con fuerza, con cariño, como recuperándose de una muerte que ambos daban por sentada. Era innecesario pensar en el otro de cualquier otra forma que no fuera el recuerdo de los caídos y, si bien es cierto que Gustavo no sabía mucho, claro que entendía que el colapso de la ciudad se había llevado a todos por patas. Y entre ellos, entre todos, estaba ella; su jefa, su amiga, su musa.

Se separaron sólo lo suficiente para poderse mirar frente a frente, a los ojos, con una sonrisa estúpida, como las sonrisas después de los primeros besos.

—¿Dónde estabas? —Susurra Andrea y sus labios se rozan.

Están unidos por el abrazo que ninguno dejaba de brindarse, con los cuerpos pegados, las miradas unidas y los labios rozándose. Él puede respirar el aroma de su respiración, que le embriagaba, y ella podía oler ese aroma tan suyo, tan peculiarmente suyo que siempre le llamó la atención. <<¿Qué loción traes, que huele tan rico?>> Le preguntaba siempre, cuando él se olvidaba de ponerse loción. <<Eh… esto… No traigo.>> Y ella, abochornada, se sonrojaba y le decía. <<Pues hueles muy rico, mejor ni te pongas.>>

—¿Qué loción traes, que hueles tan rico?

Y se lo dice así, aliento con aliento.

El no puede más y revienta toda la platonicidad entre ellos. No puede más y se anima, ese paso que siempre deseó dar y que nunca antes pudo, se anima a dar el primer paso y la besa.

La besa como siempre la quiso besar.

Como fantaseaba con besarla en la casa de campaña, en las instalaciones del partido, en la oficina, en su casa, en casa de sus padres y en todos lados adonde, por azares del destino, pudieran, de pronto, quedarse solos y él sin más anhelos que el de quererla, la había deseado besar.

El corazón le retumba.

Sus sienes le estallan.

Su cuerpo responde electrizado y atento y, mientras, reconocía, se daba cuenta, que ella le devolvía el beso.

El beso se desenfrena un poco y las manos comienzan a correr veloces por las superficies de sus cuerpos.

Es innegable la admiración, el deseo, el cariño que se tenían mutuamente; cada caricia llevaba implícito el asombro de la exploración, la reconfiguración entre la fantasía y la realidad. “Así se sienten los labios de Gus”, “Éstos son los pechos de Andrea”. “Así se sienten sus caderas”. “A esto sabe su cuello”.

En la puerta, alguien toca fuertemente.

Ellos se reincorporan. Se acomodan la ropa. Se limpian la saliva. Relajan la respiración y  ella cruza de un lado al otro para abrir.

—¿Qué pasa?

—Perdimos otra estación.

Andrea pone los ojos en blanco y molesta pregunta.

—¿Ellos?

—No. Los Inmortales. Pero creemos que fueron Ellos quienes lo propiciaron todo.
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La Mandataria atiende unos temas de resguardo con los militares y centinelas; mientras, Gustavo recorre el lugar y algunas estaciones adyacentes, escoltado por un Centinela casi casi a su disposición.

Ve que tienen una estación repleta de alimentos enlatados. Otra de comida refrigerada y congelada. Luego anda por un par de estaciones acondicionadas a los cultivos, que apenas están, según su Centinela, comenzando a germinar.

Ahí se detiene.

Gustavo mira con fascinación el ingenio subterráneo.

El acceso es por una pared falsa y en las vías hay mazorcas. En los andenes cajas, más bien huacales con tierra y hojas y brotes de tubérculos y otras especies. En los techos, luz ultravioleta, y aspersores derrochando agua de manera esporádica. A los costados, grandes ventiladores arrojando un leve murmullo que acompaña una brisa tranquila sobre las ramas de los cultivos.

—¿Eres el nuevo?

Gustavo piensa su respuesta.

—Pues acabo de llegar. Tal vez sí.

Voltea a ver a su interlocutor; un tipo alto, de overol, con botas de goma y una playera azul marino de manga corta.

Él se quita unos guantes de poliéster y le extiende la mano.

—Ingeniero agrónomo Norman Carbonero.

—Comunicólogo superviviente al fin del mundo, Gustavo Teysera.

Se estrecharon la mano y se sonrieron con un gesto de camaradería.

—Pensé que eras un botánico que estamos a punto de rescatar de la UNAM. Puta madre, bien que necesito una mano experta.

—Yo no soy ningún experto, pero con gusto te ayudo.

Norman lo mira y, sonriendo, le dice que aprecia su ayuda.

Rápidamente le presta un overol, botas y guantes y se ponen manos a la obra.

Él le explica, a grandes rasgos, cómo, con luz ultravioleta, temperaturas óptimas, semillas y abono, pueden cultivar ciertos alimentos que les permitirán subsistir un poco más; aunque, quizás, no de forma definitiva en el subterráneo.

—¿Las plantas, no ponen en riesgo la oxigenación para nosotros? —Se arrepiente de inmediato, pensando que su pregunta es estúpida.

—Qué buena pregunta, Gustavo —dice Norman con una sonrisa, agradeciendo el interés de un profano de las artes agrícolas—. Fíjate que mi madre nos prohibía a mis hermanos y a mí tener plantas en los cuartos, porque decía que por las noches nos robaban el oxigeno; aunque hay dos posturas al respecto. Incluso la NASA ha hecho algunos experimentos al respecto. Pero sea lo que sea, por los varios respiradores con los que contamos, los numerables respiradores del metro, tenemos mucha ventilación. Aquí y en en el resto de túneles y estaciones. Entonces, no,

Así, Norman, va disipando algunas de las dudas técnicas y Gustavo le echa la mano con mucho de lo que él hace.

Ayudantes designados van y vienen y Norman se los presenta. Estaban perfectamente bien organizados en turnos. Él le platica un poco sobre las estaciones de ganadería, médicas y de armas. Gustavo, fascinado, comienza a conocer todo al respecto de la nueva urbe subterránea.

—Las armas las custodian los militares y marinos supervivientes, pero sus estaciones base están súper lejos de aquí. En las últimas estaciones de la línea deshabilitada de Tláhuac. Dicen que están rondando la superficie, durante el día, para proveerse con todo el armamento de la SEDENA. Aunque claro que es complicado porque muchos de los cuarteles de Defensa están en las inmediaciones del Cuartel General de Ellos.

—¿Quiénes son ellos? Los inmortales.

—¡No! Claro que no. Ellos, los otros.

—…

Norman lo mira fijo. ¿Y si él es un espía de Ellos?

—¿Dónde estuviste todo este tiempo?

—Por mi cuenta. Desperté madreado, en un elevador; y luego me refugié en un Sam’s. Combatí con un oso y luego tuve que huir cuando los Inmortales me perseguían.

—Y en las inundaciones, ¿cómo le hiciste?

Gustavo se encogió de hombros.

—Parece que me lo perdí.

—¿Cómo? Eso no puede ser, fue catastrófico. No pudiste no verlo. El agua llegó hasta acá, hasta la ciudad de México. No nos imaginamos el resto del país. Sabemos de algunos lugares: Veracruz, perdido hasta la actualidad, por ejemplo. Oaxaca, under the sea. Y así varios lugares. Entre el océano que se desbordó, primero a marejadas hasta que los ríos y lagos se le unieron con las fuerzas destructoras del mar. Creemos que fue a nivel global, pero, honestamente, no sabemos. Y claro, con los Inmortales y la pequeña guerra interna en la capital; no podemos saber nada.

—Wow, wow, wow espera —dice Gustavo, mientras pone un guacal de lechugas en el suelo y detiene a Norman sosteniéndolo del hombro—. ¿El mundo inundado? ¿Y qué pedo con los Inmortales; esos cabrones qué? ¿Qué chingados son?

Norman Inspira profundamente y luego expira largo.

—Ven.




CAPÍTULO 27

Norman le avisa a dos chicos del equipo de agricultura que fumarían un cigarrillo y, dándole una palmada en el hombro, lo insta a que le acompañe, caminan a lo largo del anden y pasándose hacia el túnel, bajan las escaleras y avanzan a la negrura del camino, unos 20 metros adentro, se van a unas vías adyacentes, a través de una abertura en la pared del túnel que los lleva hacia una subestación aislada y vacía. Suben unas escaleras y se sientan a orillas del anden con los pies colgando como si estuvieran a orillas de una alberca. Norman arma un porro de marihuana y empieza a buscar un encendedor, con expresión de fastidio, asumiendo que lo ha dejado en la granja. Gustavo enciende su zippo y se lo pasa.

—Genial, tenía tiempo que no veía uno, qué genial.

Gustavo le sonríe.

—¿Norman, qué carajos pasó?

—Tenemos que venir a fumar acá, no porque nos llamen la atención o nos acusen con los militares, eh; si no para no afectar los cultivos.

—¿Norman, qué pasó?

Norman lo mira contrariado y sus ojos se humedecen, traga saliva, fuma dando una larga bocanada, sostiene el humo en los pulmones por más tiempo del que Gustavo cree conveniente y, luego, soltando el humo, habla:

—¿Quieres?

—Quiero que me digas lo que sabes.

Aprieta los labios y comienza a hablar:

—Pues mira los polos se derritieron, y esto liberó muchas cosas; de entrada, el nivel del mar ha ido aumentando estrepitosamente. Porque mucha masa polar se derritió al instante, pero otro tanto flotó hacia el ecuador y se ha ido derritiendo paulatinamente. De cualquier forma, el dióxido de carbono aumentó y no muchos pudieron adaptarse rápido, animales y humanos y fue una serie de muertes masivas, ahogándose sin poder respirar el aire que nos rodeaba; especies enteras se extinguieron en días. Terrestres y submarinas, de plantas, incluso. Luego, vinieron inundaciones, desbordamientos de ríos, presas, lagos. Una zonas se volvieron zonas ardientes de temperaturas superiores a los 50 grados y otras tantas, bajaron vertiginosamente a temperaturas nunca antes afrontadas por la raza humana, por la actual raza humana. Con el nivel del mar aumentado, muchas ciudades costeras desaparecieron en cuestión de días, unas incluso en horas y los gobiernos fueron incapaces de reaccionar a Tiempo.

—Dios Santo.

—Ya no, Gustavo. Ya no hablamos de Dios. Entendimos que estamos solos.

Con las inundaciones y maremotos, vinieron los terremotos y las erupciones volcánicas. Eso fue la segunda extinción masiva de especies y comunidades. Ciudades, pueblos e incluso Estados fueron sepultados en lava o destruidas hasta los cimientos por terremotos. En este punto, muchísimos gobiernos se incomunicaron del resto del globo. Claro, al principio, con el colapso de de la comunicación satelital, nos vimos en aprietos; pero antes de los satélites nos rifábamos con las comunicaciones y locos como yo, aterrizamos nuestros conocimientos en áreas como las telecomunicaciones, arquitectura, agricultura, medicina y seguridad. Los sobrevivientes de todas las naciones nos reagrupamos, instalando gobiernos sucesores e interinos, locales y nacionales, y nos adaptamos a nuestra nueva realidad; pero vinieron una oleada de enfermedades previamente erradicadas. La gente empezó a morir de gripas, diarreas, cólera, salmonela y demás. Esa fue la tercera extinción que, por supuesto, no fue exclusiva de los humanos; ésta se cargó al 80% de los animales de granja y las mascotas.

—Me lo dices y no te lo puedo creer. Pero lo he visto, allá afuera es un puto desierto.

—Y no hemos llegado a lo peor.

—¿Los Inmortales?

—Los inmortales…

Norman da una fumada honda al porro y lo extiende a Gustavo quien esta vez accede, fuma y tose hasta casi vomitar.

Norman ríe y luego, con consternación, agarra el porro, fuma, entrecierra los ojos y continúa.

—Para este punto, la mayoría de las personas estaban muertas o desahuciadas. Aún así, la inclemencia no se detuvo; una serie de maremotos arremetió contra el mundo entero. Algunos científicos dijeron que la Tierra cambió la posición de sus polos electromagnéticos y otros dicen que, incluso, giró sobre sí misma cambiando de polos geográficos.

—O sea, ¿la Tierra se volteó de cabeza?

—Son hipótesis, en realidad no podemos saber con exactitud, los instrumentos sí que reflejan variaciones y sesgos con respecto al electromagnetismo terrestre y a la disposición celeste de los astros; pero lo de los polos geográficos, a ciencia cierta, sólo que los hijos de puta que escaparon al espacio nos lo pudieran decir.

—¿De qué hablas? —Pregunta Gustavo, mientras da otra fumada intentando no ahogarse.

—¿Viste Superman?

—Sí, claro.

—Unos veinte o treinta millonarios escaparon del planeta en sus propias arcas espaciales con amigos y familiares. Algunos estallaron en el cielo, sin salir del planeta; pero muchos otros escaparon. No se sabe si a alguna estación que haya sobrevivido los choques espaciales o a Marte o quién sabe.

—No te creo…

—Es una puta locura, Gus.

—¿Y los Inmortales?

—Después de las inundaciones, hubo centenares o miles de cuerpos por las calles. Los que sobrevivimos los intentábamos apilar en lugares, primero para identificarlos, pero luego, más bien, los conteníamos para que no estuvieran pudriéndose en las calles. En este punto, estuvimos totalmente incomunicados de manera internacional y, también, incomunicados con el resto de ciudades del país. Así que nos agrupamos como mejor pudimos y nos empezamos a organizar para poder evitar nuestra propia extinción. Los cadáveres, no se pudrían. Y, al principio, entendimos, pensamos que era porque durante las noches, que cada día comenzaban a ser de distintas horas, las temperaturas bajaban demasiado.

—¡Sí, verdad! Yo también noté que las noches y los días no duran lo que deberían.

—Exacto, de hecho ese es el sustento de la teoría del cambio geográfico de los polos; es como si la Tierra se moviera como un trompo a punto de colapsar después de haber girado demasiado tiempo sin ninguna variación.

—Puta madre.

—Gus, esto aún no se pone de puta madre; a pesar de todo, los cuerpos no comenzaban a pudrirse y eso nos alertó. Era antinatural.

Gustavo, con un golpe de alarma interna, recuerda el cadaver flotante.

—¿Por qué? ¿Por que los muertos no se pudren?

—Hum… ¡Vaya forma de decirlo!

—Lo siento, no quise/

—No, tienes razón. Y no sabemos por qué, pero la explicación más simple es la correcta. ¿Tú por qué crees que los muertos no se pudren?

—¿La explicación más simple?

—Exacto —dijo Norman, con una sonrisa insidiosa y drogada.

Gustavo fuma una vez más y extiende la mariguana a Norman quien acaba con el churro.

—Porque no están muertos.
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—¿Puedes creerlo? Los muertos no están muertos.

—Pero, y entonces, ¿qué pasó? ¿Qué son?

—No sabemos, hay muchas teorías al respecto/

Pum.

Pum.

Pum.

Fuerte y pausadamente. Suenan tres golpes en una puerta metálica en la división de ambas vías y un Centinela, después de aspirar hondo el humo al rededor, mira con un poco de despreció a ambos hombres.

—Disculpen que interrumpa la diversión, Ingeniero. Pero la Mandataria dio órdenes de llevar a Gustavo con ella.

—¡Un momento! —Dice Gustavo al Centinela, mientras le cuestiona a Norman sobre lo que pasó con los inmortales.

—Gus, luego platicamos. Si la Mandataria te ha llamado, no querrás hacerla esperar.

—¡Lo siento, Ingeniero, tal vez no fui lo bastante claro: LAS ÓRDENES DE LA MANDATARIA FUERON LLEVARLO INMEDIATAMENTE.

—Sin problema alguno, ya va —dice mientras se incorporan.

—Ten cuidado, Gus. No hables demás y no hagas tantas preguntas. Hay un revuelo social, a pesar de todo —dice susurrando.

Él quiere preguntar más, pero ya no es posible. Dos Centinelas les dan alcance y, bajo pretexto de auxiliarles a bajar las escaleras del anden, parecen estar muy atentos a lo que ellos hablan.

—Y, al final, pudimos rescatar animales y cultivos que ahora nos sostienen; adicional a los envasados y enlatados que los patrulleros rescatan.

—¿Y los sobrevivientes?

—Ya no hay sobrevivientes. Eres un caso excepcional, Gustavo. Y con suerte. Antes pasaban la cuarentena completa antes de ingresar; afortunadamente descubrimos el componente activo que detecta la presencia del virus en segundos, y con el examen médico impedimos el ingreso a los enfermos y portadores.

—Norman —pregunta de súbito Gustavo, pero le interrumpió Ricardo Moreno/

—¡Gustavo, ya! Deja al Inge trabajar.

Él no sabe qué es lo que más le molesta, si la intromisión, su acento norteño o la pinche jetota de mamón; pero no él no esconde su desagrado.

Aun así, se calla y se deja llevar hacia donde los Centinelas le llevan despidiéndose afectuosamente de Norman.

—Nos vemos pronto, Norman.

—Cuídate mucho, Gus.

Gustavo anda, mareado, entre las vías hasta llegar al vagón que lo transportará hasta donde Andrea le espera.

—Estuvo buena la fiesta con el Inge, ¿verdad Gustavo?

<<Te vale madres.>> Quiere decirle, pero decide, simplemente, callar durante el trayecto.

Ya cerca de llegar, el Centinela Moreno le despierta. No sabe cuándo se durmió; pero Ricardo le alcanza un par de aspirinas, unos chicles y una botella de agua.

—Gracias.

—Me debes una —le dice Ricardo, con una sonrisa insidiosa.

Llegan al Cuartel General y lo llevan a un área de tiendas. Entran a una de las más grandes donde están, al rededor de una gran mesa, varios militares y sus esposas, Centinelas de altos mandos y sus esposas y, en la cabecera de la mesa, Andrea y un lugar vacío a su derecha; a la izquierda, Víctor Müller.

Al incorporarse a la mesa, los hombres se levantan con cortesía y Andrea le sonríe. A Gustavo el gesto de todos se le hace como de película antigua; aunque sabe perfecto las reglas de etiqueta; el contexto lo hace un tanto inverosímil.

—Gus, ¿dónde te metiste? Te estuvimos buscado.

—Fui a dar una vuelta por las estaciones y me quedé a ayudar a Norman.

—Al Ingeniero Carbonero —pregunta Víctor y Gustavo no entiende si es por mera curiosidad o su forma educada de pedirle que se refiriera con más respeto.

—Sí, Norman.

Andrea le sonríe entusiasmada.

—Lo siento, Gus. Ya no te pudimos esperar, muchos de nuestros acompañantes regresan en breve a sus puestos; pero ahorita te sirven y cenamos. Me imagino que tienes hambre.

—Muero de hambre —comenta y todos ahogan sus risas.

Gustavo los mira, inquisitivamente, pero nadie se digna a explicarle el chiste. Nadie, salvo Müller.

—No nos vayas a querer comer, eh. Porque los Centinelas te abatirían de inmediato.

Todos ríen.

Un mesero le acerca una sopa de papa. La cual come con lágrimas en los ojos.

—¿Estás bien? —Pregunta Víctor.

—Creí que jamás volvería a comer algo así.

—Nos tienes que contar que fue de ti todo este tiempo, eh.

Los militares y Centinelas, como en una coreografía, le miran con interés.

—Sí, debemos platicar, les contaré todo —comenta, pero sigue comiendo la sopa y el tema de conversación cambia de boca en boca.

Al terminar la sopa, el mesero le trae una porción de arroz blanco con verduras, claramente enlatadas y frijoles refritos. Después de eso, Gustavo los alcanza con el platillo principal que son milanesas de quinoa con ensalada.

—Y, ¿qué te parece, eh? —Le pregunta ella a Gustavo.

—Deliciosas —dijo con cortesía—. Aunque las de res me gustan más.

Varios en la mesa tosieron y se atragantaron con el comentario. Otros lo miraron con rudeza. Y, justo cuando iba a preguntar por qué su comentario les ofendía, el Centinela Moreno comentó:

—Gustavo no sabe mucho, de hecho casi nada de lo que ha pasado.

Todos, entonces, parecieron entender por qué su comentario idiota había sido suelto con tal desfachatez y cuando algunos militares, con ciertas dudas sobre qué es lo que había estado haciendo y dónde había estado y qué había comido, empezaron a preguntar al respecto; Andrea lo rescata.

—Ay, lo que daría yo por no saber las cosas que sé, que fuimos aprendiendo en el camino.

—“La verdad nos hará libres”, dicen, Mandataria; pero esta vez confirmo lo que usted dice, hemos aprendido a la mala las cosas que ahora sabemos —comenta un General.

Todos asienten.

Brindan por un día más de vida, de unión, de Gobierno y, luego, poco a poco, se empiezan a excusar para volver a sus actividades. Primero los militares y los Centinelas; después el resto.

—Yo también me despido, jefa —le dice con más confianza, Müller a Andrea y, levantándose, le tiende la mano a Gustavo. Luego voltea de nuevo con ella y le dice—: Gracias por todo.

Sale de la tienda y entonces Andrea le sonríe y con unos ojos enamorados le dice, tomando su mano:

—No puedo creerte a mi lado. Pensé que nunca más te vería.

Andrea lleva a Gustavo a su carpa particular y le pide a uno de sus Centinelas que les traiga vino. Una vez que el Centinela se los lleva, ella ordena no ser molestada.

Se miran.

Se sonríen.

Él le sirve una copa de vino y, al dársela, se sienta a su lado, en el sofá donde ella está.

Brindan.

Dejan las copas en una mesita frente a ellos y se besan apasionadamente.

Andrea lo detiene y él, disculpándose se aleja. Ella se pone en pie y lo coge de la mano, llevándolo hasta la parte de la carpa que hace las veces de alcoba, separada de la antesala donde se encontraban. Desconcertado, Gustavo la mira, pero en ese mismo instante ella lo empuja hacia la cama y se pone sobre él, se besan cada rincón del cuerpo y, cuando las ropas estorban, van quitándoselas uno a la otra y viceversa hasta estar completamente desnudos, cuerpo contra cuerpo.

“Este es el cuerpo desnudo de Andrea”

Gustavo le sonríe con una serie de deseos consumados en el pecho y la besa tan ardientemente que ella le espera ya, corporalmente, para recibirlo dentro suyo.

Sus cuerpos cantan sudores, mientras espasmódicos movimientos y trémulas caricias reconfortan tanto tiempo de postergar esto que, hoy por hoy, la vida o el destino, les regalaba con un evento, como un deseo realizado.

–No me vuelvas a dejar, Gus.

—Nunca, Andy.

Ambos, después de la batalla de sus cuerpos, duermen, plácidamente, en los brazos del otro.
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A la mañana siguiente, una sirvienta despierta a Gustavo y le da indicaciones para su aseo personal. Él sale, como le indican, por el acceso trasero de la carpa y es custodiado por un Centinela hasta la carpa de aseo para bañarse. Se le da ropa limpia nueva y él culmina el aseo y alcanza a Andrea y al resto de altos mandos en la carpa, a mitad del desayuno.

—Elegantemente tarde, de nuevo, Gustavo.

Gustavo esquiva la cizaña del comentario del militar y asiente.

—Llegué tanto tiempo tarde aquí, que aún no se cómo ser puntual para los eventos más pequeños.

Andrea ríe y varios le siguen.

—Bueno —dice Ricardo—, llegarás a tiempo para el evento que sigue.

Él lo mira con un semblante que anuncia que no sabe a lo que se refiere.

—Ah —dice Ricardo—, eché a perder la sorpresa.

—No es ninguna sorpresa, Centinela Moreno; es un tema difícil y delicado, pero necesario.

—Totalmente, Mandataria. Totalmente.

—¿De qué hablan? —Pregunta, pero Andrea no es capaz de responder y Víctor intenta amortiguar las cosas informando él antes de que le informe, algún Centinela o militar de forma abrupta.

—Hoy tenemos un evento difícil, pero necesario como comunidad. Y todos, salvo los Centinelas de guardia en los accesos, estaremos presentes.

—Es una cosa que, como dice Víctor, implica a toda la comunidad y todos debemos estar, a pesar de lo difícil de ello.

El mesero interrumpe la plática y Andrea y Víctor parecen aliviados. Va sirviendo en cada uno de los platos huevos revueltos con chile, jitomate y cebolla y jugo de naranja fresco.

—Yum… —dijo Ricardo— Estos huevos son mejores que los verdaderos —. Y, entonces, para Gustavo, es claramente una trampa, en la que de todas formas cae.

—¿Cómo, también son veganos?

Andrea suelta un manotazo en la mesa.

—¡Todo es vegano, carajo! Deja de preguntar estupideces.

Gustavo queda petrificado ante su reacción.

Andrea se limpia la boca y se levanta de la mesa maldiciendo. Todos los presentes, menos Gustavo, se ponen en pie y ella, al notarlo, lo mira con desprecio. Se da la vuelta y sale del lugar. Segundos más tarde, la mayoría de militares y Centinelas abandona el desayuno.

—Parece que la ejecución será antes de lo previsto —comenta Ricardo burlón.

—¿Ejecución?

El resto de comensales, al escuchar esta pregunta al aire, se levantan haciendo sonidos de reproche por las continuas cuestiones que sigue haciendo. Desesperado, Víctor le habla en susurros.

—Ya no hagas preguntas, Gustavo. O lo vas a lamentar.

—Es que no entiendo un carajo, Víctor.

—Sólo entiende esto: las cosas son como son. No le muevas. Ahora, acaba de comer que tenemos una mañana pesada y de terror.

—¿Qué es eso de la ejecución?

Víctor lo ve con incredulidad.

—¿Te cae que sigues haciendo preguntas, cabrón? —Se limpia los labios con la servilleta y la arroja a su plato. Se pone en pie y le recomienda estar listo en menos de diez minutos y a disposición de las indicaciones que le den.

Él se echa sobre el respaldo de su asiento.

Está listo, no sabe para qué, pero es un turista ahí y, aunque sus cosas estén en alguna de las carpas, él está listo para cualquier cosa. O para casi cualquier cosa.
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Una sirena comienza a sonar y esto alarma a Gustavo.

—¿Qué pasa? —Pregunta a un Centinela.

—Es la hora, sígueme.

El Centinela recibe órdenes con respecto a Gustavo y van a una de las estaciones diseñadas para dar discursos. En las vías hay una especie de patíbulos y, sobre los andenes, gradas; a ambos lados de la estación. Son una especie de remedo de anfiteatro. En el graderío, le dan a Gustavo uno de los mejores lugares a donde puede ver a militares y Centinelas en las vías.

En minutos, el lugar se atesta con unas 500 personas atiborradas a lo largo y ancho de ambos andenes y unas cuantas en las vías. En el centro, Andrea, con un micrófono. Comienza a hablar mientras las bocinas de la estación, de las estaciones repiten todo lo que dice por todo el subterráneo de la Ciudad de México, en cada rincón del subsuelo poblado.

Gustavo entiende que esto será algo difícil de presenciar. Y entiende que no sobrevivirá mucho allí con ellos.

<<Tengo que largarme de aquí.>> Piensa.

—Comandantes, Centinelas y Ciudadanos. Nos hemos reunido esta mañana para realizar un acto terrible, pero de vital importancia. Como todos sabemos, dadas las particularidades de nuestra situación actual, organismos paramilitares, encabezados por un ciudadano del México Pre-eventual, que desprecia la subsistencia y desarrollo organizado de lo que nos queda como Nación, ha intentado, por distintos medios y métodos, destruir los últimos vestigios de nuestra sociedad mexicana y, quizás, de la humanidad.

Todos abucheaban con odio.

—¿Cómo que México Pre-eventual?

—El México anterior a los eventos catastróficos —explica alguien sentado a su lado.

—Gracias —responde Gustavo.

—Nuestro excelentísimo Ejército y el nuevo Comando Nacional de Centinelas, logró capturar a algunos de los terroristas por los cuales perdimos dos estaciones —Gustavo frunce el ceño, pensaba que había sido sólo una estación; y pensaba, también, que no estaban seguros de que hubieran sido los enemigos o los Inmortales— a manos de estos desalmados destructores del nuevo orden que intentamos establecer de entre las ruinas de nuestra ciudad y culturas ancestrales —todos abucheaban—. Como sabemos todos, en este Estado Marcial en el que nos hemos cobijado para subsistir, no hay admisión alguna para terroristas, insurgentes ni desertores de la Patria. El menor de los castigos para nuestros conciudadanos del Nuevo México Post-eventual, es el destierro. Benito Juárez decía: “A los amigos, justicia y gracia; a los enemigos, la ley a secas”. Yo, como creadora de las leyes Pre-eventuales del país y garante de las Post-eventuales, no me tomo a la ligera aquellas palabras del Benemérito de las Américas —los presentes se levantaron y aplaudieron en una ovación que a Gustavo le pareció fanática—. Y por eso, traigo ante ustedes a cinco terroristas comandados por el enemigo. Ninguno quiso darnos detalles de los planes del aquel que atenta contra todos nosotros, de ese maldito desertor de nuestra sociedad a quien le debemos todos y cada uno de los retrocesos sociales en el intento por subsistir ante nuestra realidad actual. Pongo ante ustedes, ante nosotros, como pueblo, como Nación, la decisión de vida o muerte de estos enemigos de la Patria.

—¡MUERAN!

—¡MÁTENLOS!

Gustavo no lo puede creer, qué es todo eso.

—Mexicanos, camaradas en la supervivencia, es hora de votar —dice esto y alza la mano poniendo su pulgar hacia abajo y, al instante, todos hacen lo mismo. Todos menos Gustavo.

Andrea mira con asombro a Gustavo quien no tiene la mano levantada y, tras una breve pausa, continúa.

—Veo que la decisión es unánime, por lo que daremos comienzo a la ejecución.

De pronto, los Centinelas ingresan a las vías con cinco hombres encapuchados con bolsas de tela. Se ven débiles y torturados. Son dispuestos a lo largo de las vías y los Centinelas los hincan de cara al pueblo.

Les quitan las capuchas.

—De acuerdo a su decisión de atentar contra la Nación, y la subsistencia de la humanidad, los sentencio a la pena de muerte con ejecución inmediata.

Los presos están tan débiles por las torturas que unos no parecen entender lo que sucede y los que sí, parecen aliviados con la sentencia.

En breve, un centinela enmascarado se pone frente a cada uno de ellos y espera las indicaciones de la Mandataria.

—¡Preparados!

Los centinelas sacan de entre sus cinturones tácticos sus dagas.

—¡En posición!

Las ponen contra el pecho, a la altura del corazón de sus prisioneros.

—¡Ejecuten!

Todos hunden la daga en el corazón de los enemigos; quienes comienzan a desfallecer cayendo sobre sus talones y hacia atrás.

—¡Preparen!

Gustavo siente una mirada y encuentra los ojos de Norman, en los andenes del otro lado, al tiempo que los Centinelas limpian y guardan su daga, mientras sacan una pistola cada quien.

—¡Apunten!

Norman le brinda un gesto tranquilizador, mientras los Centinelas encañonan las frentes de los occisos.

—¡Fuego! —Dice Andrea, enérgica.

Los Centinelas disparan en la frente de los ejecutados y uno que otro se mueve en el suelo espasmódicamente antes de perecer por completo.

Diez sirvientes entran y ponen sobre camillas a los difuntos para sacarlos de ahí.

—Madre mía —farfulla Gustavo estupefacto.

—Por último, queridos conciudadanos —uno de los Centinelas, voltea a ver a Gustavo mientras sale de las vías; él adivina que es Ricardo, y presume una sonrisa que no alcanza a ver bajo la balaclava—. También aprendimos a tres proscritos, que, probablemente, estaban colaborando con el enemigo. Los traemos ante ustedes, para su condena.

Gustavo deja de escuchar a su querida Andrea y piensa en la mujer que le había salvado la vida, Vallarta. ¡La iban a ejecutar!

Trajeron a dos hombres y una mujer y los hincaron como a los cinco anteriores.

—¡No! —Quiere gritar Gustavo, pero en realidad sólo sale un grito ahogado.

La gente a su lado lo miraba tratando de entender qué le pasa. De pronto su comportamiento es sumamente sospechoso y comienzan a agitarse ante la desesperación con la que él trata de gritar que no los ejecuten; llega Norman y le da unas palmadas fuertes en la espalda y le pone en la boca un inhalador para asma.

—No pasa nada —les dice a los ciudadanos, mientras nebuliza a Gustavo—. Es alérgico y comió nueces.

La gente al rededor se queda con la explicación de la eminencia del cultivo y retoman su atención ante la ejecución que esta por definirse. Gustavo no escucha lo que dice Andrea, pero todos alzan la mano y ponen el pulgar hacia abajo y Norman le alza la mano y hace que él también sentencie y, cuando mira a la mujer nota que no es Vallarta y se rinde ante la situación. A los proscritos los ejecutan de la misma manera que a los terroristas y la ansiedad comienza a desaparecer de Gustavo.

—No es tu amiga —dice Norman—. Pero tengo entendido que tendrá el mismo destino salvo que la Mandataria determine lo contrario.

—Porque —dice Andrea continuando un discurso que no ha podido escuchar Gustavo—. No hay segundas advertencias; una vez proscrito, eres enemigo del Nuevo Estado Mexicano. Y seremos implacables con nuestros enemigos.

Todos vitorean a Andrea.

—¡Muerte a los proscritos!

—¡MUERTE! —Responden todos.

—¡Muerte a los terroristas!

—¡MUERTE! —Responden todos.

—¡Muerte a los enemigos, a Ellos!

—¡MUERTE! —Responden todos.

—¡Muerte a Carlos Chertorivski!

—¡MUERTE! —Responden todos.

Gustavo se queda perplejo, Carlos Chertorivski, el Enemigo, el líder de Ellos, es su mentor y gran amigo.

La gente se pone en pie y clama ovaciones para Andrea. Los Centinelas abandonan el patíbulo una vez que los sirvientes han despejado de cuerpos el lugar.




CAPÍTULO 31

En la tienda de Andrea, por la noche, ella parece ya no estar molesta con Gustavo. Aunque Gustavo está completamente aturdido por todo lo que pasa.

—Qué día, ¿no?

—Terrible —y, cuando su contestación dispara unas ciertas alertas en ella que él alcanza a descifrar, compone—, me imagino que debe ser muy difícil para ti asumir todo este tipo de obligaciones que son necesarias.

Ella sonríe y el brillo del amor vuelve a ser detectable en sus ojos.

—No se pueden ganar todas, Gus.

Él se deja vencer por la historia y rompe en risas, ella ríe también y lo empieza a empujar.

—Me hiciste enojar mucho hoy, eh.

—Lo siento, Andy —dice el con honestidad; pero también con una consternación oculta.

—Ningún lo siento, me debes compensar.

Y, diciendo ello, lo jala de las ropas hacia su habitación. Lo encuera y se encuera frente a él, lo tiende sobre la cama, boca arriba, y luego, con las piernas abiertas sobre él, se desplaza hasta poner su sexo sobre su cara y, acercándole la vagina a la boca le dice:

—Castigado. Lo hiciste mal. Debes obedecer. ¡Compénsame!

En un principio, a Gustavo le parece un absurdo todo esto. Aquella mujer no es su Andy de “Un round más”; pero mientras le hace sexo oral, todo el terror se va difuminando y le sobreexcitan los gemidos que ella hace, cómo menea la cadera mientras él la devora estallando de ganas y el ardiente candor que siente al saberla suya, nuevamente. Una vez que hubo acabado, él la pone sobre la cama y la penetra con un empujón de caderas que la hacen gemir de una forma tan sustancial, que remueve todas sus fibras y reestructura todos los niveles de su deseo. Y, mientras la hace suya, toma con sus manos sus pechos y con su lengua lame su cuello y orejas y llega a sus labios carnosos y rosados y la besa como si no hubiera mañana; y, cuando alguno de los episodios de locura del día vuelven a su mente, él se repite, mentalmente, que quizás no haya mañana y continúa empujando vigorosamente desde adentro, luego la voltea con un deseo contundente y le hunde su sexo tanto como puede una y otra vez y cuando vuelve a escuchar un gemido que parece rugir, él, esperándose unos instantes más, saca su miembro de entre su carne húmeda y trémula y la empapa con el jugo de su placer en las nalgas.

Derrotado y a su merced, se postra encima de ella mientras unos espasmos van acentuando su incandescencia.

Sobre ella, con los labios en la curvatura de su espalda baja, comienza a besarla, lamerla y mordisquearla hasta reptar por su piel hasta el cuello y luego besarla sin parar hasta que ambos se quedan dormidos en un beso pasional, pero reconfortante.

A la mañana siguiente, la sirvienta lo despierta.

Se asea de prisa y los alcanza en el desayunador.

Frijoles refritos, berenjenas asadas y soya revuelta con tocino de soya.

Esta vez él no dice nada y sortea todos los comentarios trampa del resto de comensales. Quiere pedir apoyo, alguien que le ayude a rescatar a Vallarta; claro que pensó en sincerarse con Andrea, pero la veía tan loca que no estaba dispuesto a arriesgar su vida así, al menos no de una manera tan idiota; pensó en Víctor, pero era una idea idiota, él, probablemente, sería el primero en tumbarlo con tal de ganar más influencia sobre Andrea; pensó, incluso, en Ricardo Moreno, pero ese tarado claramente le tenía un desprecio infundado, hasta donde él sabía y, por último, sólo quedó Norman.

A mitad del día, según sus cálculos, Gustavo llega con él y, bajo pretexto de quererle regalar su zippo, lo llevaron sin mas cuestionamientos a su estación. Ya ahí, pudieron actuar como si sólo estuviera apoyándole con los cultivos mientras le pedía su apoyo.

—Norman, necesito que me ayudes a rescatar a mi amiga Vallarta. Ella me salvó y ahora está detenida, como proscrita.

Él le contó la historia, brevemente, de cómo llegó a Perisur y cómo ella lo salvó, incluso, sabiendo el riesgo que representaba para ella misma.

—Gus, ni le muevas. Tú tienes una posición inigualable con la Mandataria, tienes el futuro asegurado. No le muevas, porque lo pierdes todo.

—Pero se lo debo, mi Norman.

—No le debes nada a nadie. Has sobrevivido hasta ahora, no la cagues.

–Lo voy a hacer de todas formas. Pero sé que con tu apoyo, tengo posibilidades de éxito.

—A ver, trae acá ese encendedor que me trajiste disque de regalo.

Norman le avisa, como la vez pasada, a dos chicos del equipo de agricultura que fumarían un cigarrillo y dándole una palmada en el hombro, lo insta a que le acompañe. Caminan a la subestación alterna y encienden un porrito; pero esta vez Norman no fuma.

—Tienes que saber que si la rescatas, tendrás que huir y no hay nada afuera. Nada salvo Ellos, o los Inmortales. Y si no estás con Ellos ni eres devorado por los inmortales, serás cazado por los Centinelas y los militares. Si patrullando por la superficie te encuentran, los encuentran, serán aprehendidos y tratados como enemigos del Estado y sentenciados a muerte, de inmediato, como lo viste ayer.

—Pero, es que si no la ayudo, ella morirá en cualquier momento.

—Pues sí, pero sería ella, no tú. No ambos.

—La decisión está tomada.

—Esta bien. Vamos a fingir que, como tú me regalaste este zippo, yo te acompaño a donde están guardadas tus cosas por otro de tus encendedores, para ti, y unos botes de gasolina que me des. Ya en la carpa almacén, yo me hago pendejo en lo que tú sales y la liberas. Lo que aún no sé es cómo vamos a hacer para que ella pueda pasar inadvertida hasta lograr salir. Pero ya se nos ocurrirá algo.




CAPÍTULO 32

El pequeño convoy lleva a Norman y a Gustavo hasta el acceso de C.U. donde se encontraba la carpa almacén con los decomisos. Los Centinelas se abrieron ante el paso del Ingeniero, mientras miraban recelosos a Gustavo. Una vez obtenida la gasolina y los encendedores, Norman finge armar el zippo ahí mismo mientras le pide ayuda a los Centinelas y Gustavo coge su mochila y su manga amarilla. Dada la autoridad del ingeniero y el agrado que produce con sus conciudadanos, ellos le brindan apoyo. Mientras, imperceptiblemente, Gustavo sale de la carpa y se dirige a las otras, metiéndose a hurtadillas por la parte de atrás hasta encontrarla a ella. Al tercer intento, entra por detrás a una pestilente carpa que contiene a varios de los proscritos capturados por los Centinelas. Gustavo libera a Vallarta, quien está deshidratada y pestilente, cortando unos cinchos de plástico que hacían las veces de esposas.

—Vámonos –Susurra él, pero ella se niega.

—Hay que soltarlos a todos.

—No. Vámonos.

—No me voy. Libéralos.

Gustavo está a punto de dejarla, pero en vez de ello, les quita los cinchos a todos y cada uno de los detenidos y, sin mayor dilación, agarra a Vallarta, le pone una sudadera encima, la coge por el hombro y a jalones y empujones, se la lleva de ahí, por la parte de atrás de la carpa.

Vallarta y Gustavo se mueven con sigilo hasta que éste entra por atrás de la carpa, mientras ella le esperaba. Los proscritos liberados son encontrados mientras corren hacia una de las entradas y los Centinelas comienzan hacer el ruido inconfundible de los hombres de armas en acción. Solicitamos de todo el apoyo posible en el punto E de la subestación de C.U.

—Permítanos aquí, Inge. Venimos enseguida —los Centinelas se aprestan a salir en auxilio de sus compañeros—. Tú —le dice, ahora a Gustavo—, quédate con el ingeniero, y cuídense las espaldas.

Gustavo asiente y los Centinelas, todos, salen del lugar.

Ambos, Norman y Gustavo evacúan la carpa por detrás, mientras la trifulca se escucha metros por delante de ellos.

Al mirar a Vallarta Norman le dice a Gustavo

—Hum, con razón no pudiste olvidarte de ella.

—Oiga, viejo rabo verde —pero Gustavo la calla, con la palma encima de su boca, y le dice que anden en absoluto silencio.

Se desplazan en cuclillas hasta el convoy y se van de ahí con el ingeniero manejando el armatoste, mientras una serie de disparos comienzan a escucharse por la zona que dejan detrás.

—¿A dónde vamos, Norman?

Él no responde, maneja a toda prisa y, llegado a un punto determinado del entramado de vías, les da indicaciones.

—Sigan derecho por las vías, van a salir a la estación de Taxqueña. Estoy seguro que no hay fieras por aquí, pero igual tengan cuidado; hemos dispuesto un sinnúmero de felinos y osos para resguardarnos de las filtraciones de los Inmortales.

—¿No vienes, Norman?

—No, claro que no. No quiero estar cerca de esas cosas.

El Ingeniero le da un paquete de mariguana.

—Por si ocupas —dice con picardía y Vallarta arquea las cejas con asombro.

—Tú sí que sabes hacer buenos amigos, eh —comenta con fatiga, pero animada por lo chistoso del asunto.

—Gracias, Norman.

—Es un gusto —dice este mientras le abraza—. Y recuerden, de día los Inmortales están aletargados, pero es cuando nosotros patrullamos más. No se unan a Chertorivski, porque una guerra está inminentemente cercana y cualquiera que sea el resultado, es muy probable que mueran. Manténganse a cubierto, porque las temperaturas pueden bajar de manera imperceptible pero mortal. Y, hagan lo que hagan, no consuman carne; y mucho menos recurran al canibalismo.

—¿Qué? —Pregunta Gustavo, pero ella interrumpe.

—Tranquilo, Inge —comenta sin fuerzas—, no nos queremos convertir en inmortales.

Gustavo peló los ojos mientras una risa siniestra se carcajeaba desde lo más profundo de su interior.

—Ahora, váyanse, que si los atrapan, nos matan a todos.

—¿Y usted, Inge? —Pregunta ella.

—Oh, cierto. Tendrán que ponerme la putiza de mi vida.

—Claro que no —dice Gustavo, pero en ese preciso momento Vallarta comienza a golpearlo una y otra vez hasta dejarlo molido sobre los durmientes de las vías. ¿De dónde sacó las fuerzas?

—Vámonos, Primer Damo.

Echaron a correr hacia el fondo del umbral de las vías.

Una vez que Norman recuperó el conocimiento y recobró algo de sus fuerzas, se arrastró hasta el convoy y, utilizando el radio, dio aviso de la fuga.

—Auxilio. Me encuentro en la intersección con las vías de Ermita, una proscrita y Gustavo escaparon, necesito un médico.

Poco después llegaron los Centinelas y el médico.

—Inge, lo buscamos como locos en Ermita, ¿qué hace aquí en Taxqueña?




Ellos



Parte cuatro.
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Tras la golpiza que le propinó a Norman, Vallarta y Gustavo corren por el túnel hacia el exterior. Sus pasos retumban en el silencio, mientras sus jadeos se van pronunciando por el esfuerzo. Vallarta está débil y Gustavo, con los nervios de punta. Quiere reclamarle a Vallarta, pero también quiere preguntarle sobre la carne y el canibalismo y, asimismo, quiere salvar el pellejo pues sabe que si los atrapan, Andrea no dudaría en atormentarlos y luego ejecutarlos públicamente.

<<Del cielo al infierno y de regreso, y de regreso, y de regreso. Piensa.

Una vez en el exterior, las vías dan una curvatura en dirección a la estación. Ellos pueden brincar la barda y llegar al estacionamiento de la Central de Camionera o correr al fondo donde están las vías del Tren Ligero que salen de esa misma terminal. Vallarta se detiene dubitativa.

—¿Qué pasa? —pregunta él.

—¿Estación de metro, de tren ligero o terminal camionera?

Gustavo piensa con una agilidad mental impresionante e, impertérrito, le indica que le acompañe.

—¿Hacia dónde? —Le alcanza a cuestionar cuando él echa a correr en otra dirección completamente diferente a los tres puntos sugeridos. Vallarta le alcanza y lo coge del hombro queriéndolo detener.

La noche se acerca y la temperatura baja de manera vertiginosa y, para prueba, el aliento blanco y condensado de ambos al respirar.

Cerca, un rugido bestial se deja escuchar.

—Por aquí hay un laboratorio. Creo que será mejor pasar la noche ahí. Esos lugares son muy seguros. No creo que nada haya entrado.

—O salido —acota ella.

El rugido suena de vuelta y ambos voltean en dirección a él, que era la dirección a la estación del metro.

Un gran oso negro los mira con rabia. Con hambre.

Ruge de nuevo y echa a correr a toda velocidad.

—Decisión tomada. ¡Te sigo!

Como accionado por ese “Te sigo”, Gustavo corre con todo hacia la barda que los separa de las instalaciones del transporte colectivo y del estacionamiento del laboratorio.

Trepan la barda.

Primero el asciende, pero supone que a ella le costará más trabajo por lo herida y demacrada que se encuentra, le tiende la mano y suben. Nomás ponen sus pies sobre la barda, cogidos de una malla metálica, el oso les ruge, literalmente, en los talones. Gustavo deseó tener su lanza a mano; pero entiende que ensoñar, no es lo mismo que sobrevivir y comienza a trepar la malla, para pasar del otro lado.

—Tengo mucho miedo. Tengo mucho miedo —repite ella incansablemente.

—Vamos, Vallarta. Estamos a nada de estar a salvo.

—No puedo. Tengo mucho miedo.

—Una barda más.

Ella lo mira a los ojos, como conectando con su alma.

—Una barda más y estaremos a salvo. Ella mantiene su mirada en sus ojos, luego mira el otro lado de la malla y, luego, observa, de soslayo, al oso que araña la pared a sus pies con sus grandes y afiladas garras mientras saliva saboreándoselos de antemano.

—Ok. Ok.

Comienza a trepar la malla y cuando está justo en la cima, el oso, con ambas patas delanteras, empieza a empujar la barda como queriéndola vencer.

Adelante y atrás.

Adelante y atrás.

Una y otra vez.

Una y otra vez.

Vallarta grita y la coleada del efecto del meneo de la barda, sumado al peso de ella sobre la misma, vencen los remaches que sostienen la estructura metálica y, lentamente comienza a caer hacia el lado del oso.

—¡Gustavo!

Gustavo se apresura a cogerla, pero su hombro se le escapa, su brazo se le escapa, y su mano también se le escapa permitiéndole sujetar solamente la tela de la manga de su sudadera mientras que, con las piernas, se impulsa sobre la barda hacia el otro lado, como si se echara un clavado mortal hacia atrás.

Gustavo cae del otro lado de la barda, con, únicamente, la sudadera de Vallarta agarrada de la mano.

Se quiere incorporar, pero el aire le falta y necesita respirar.

Se tarda un par de segundos en que sus pulmones se abran de nuevo, permitiéndole respirar y es entonces cuando la ve a su lado, tendida en el suelo y retorciéndose sin aire y solamente cubierta con su brassier.
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—Mierda.

—¿Qué pasa?

—Esto aún no es el laboratorio. Son los talleres del metro —dice señalando con los ojos hacia los convoyes sobre los enormes gatos hidráulicos.

—Mierda. Si son los talleres del metro, son los talleres de tu novia. Tenemos que salir de aquí.

—El laboratorio está cruzando los talleres.

El oso ruge del otro lado.

—Hay que darnos prisa. Si hay Centinelas cerca, probablemente den con nosotros por el escándalo.

Vallarta se incorpora y le arrebata la sudadera de manos de Gustavo, mientras mira el resto de su blusa rasgada colgando de uno de los tornillos quebrados que remachaban la union de la pared con la malla.

—Puta madre, tendremos que bajar mi blusa, sin la ven los Centinelas, sabrán dónde estamos.

—¡Olvida la blusa, vámonos! —Grita Gustavo viendo hacia las vías del taller.

Abajo, una horda de inmortales que va acrecentándose corre hacia el extremo del taller donde ellos se encuentran. Están raquíticos, pero velozmente se intentan dirigir hacia ellos. Son pares que se vuelven decenas que se vuelven más y más. Frenéticos como bestiecillas salvajes que buscan una guarnición. Como hienas nauseabundas que se arrojan estúpidamente hacia sus presas con sólo la intención de devorarlos.

Gustavo se pone en pie y le señala la barda que da hacia el laboratorio.

—Hacia allá.

Como si ellos formaran parte del plan, como una coreografía de película, tan pronto echaron a andar hacia la pared, los primeros inmortales superaron el obstáculo de las vías pisando sobre los andenes y echando a correr a la altura de la superficie hacia ellos, habiendo pasado por los cuerpos maltrechos de sus semejantes.

Inmediatamente a estos pocos, se suman otros muchos y ellos corren a buscar refugio mientras las fieras humanoides les dan alcance.

Todos corren.

Humanos y espectros encarnados.

Todos corren hacia aquella barda que puede ser la salvación o una derrota mortal.

Llegando a la barda, Gustavo le pone pie de ladrón a Vallarta para que trepe la barda y una vez encima le grita:

—¡Ayúdame a subir!

Vallarta el tiende la mano y lo jala, pero más bien lo que funcionó para su ascenso es la propulsión que pudo darse desde el suelo y hacia ella. Alcanzan la cima de la barda y comienzan a trepar la malla.

Ambos voltean a ver a los muertos vivientes.

Son escuálidos, vestidos apenas con ropa interior, otros desnudos y unos cuantos con batas hospitalarias, batas de paciente de hospital. A Gustavo se le antojan remedos humanos que parecen escapados de los libros acerca de los campos de concentración, famélicos, con sus pómulos resaltados, cabellos enmarañados largos, delgados y quebradizos; unos ojos sumidos y otros desorbitados; pero todos con unas cataratas terroríficas que emblanquecen sus pupilas y los vasos reventados ponen el contorno rojo sangre.

Gustavo, a pesar de sus previos encuentros, no había reparado en lo espantosos que eran; y, sin embargo, una sensación de empatía le apretó el corazón.

—¿Todo bien, Primer Damo?

Gustavo la miró consternado.

—Estos eran personas como tú y como yo.

Los inmortales se aglutinan en las faldas de la pared, el oso ruge del otro lado de la otra pared y un estallido de luz iluminó el cielo al tiempo que una lluvia potente precedió a un granizo de tamaño gigantesco que se desplomaba sobre ellos. El trueno que le siguió al relámpago retumbó con potencia y cimbró la tierra bajo ellos. Por un momento solo se escucha la iracunda naturaleza que da espacio, luego, a los rugidos y siseos de las nuevas fieras que los buscan devorar.

—Ni siquiera pienses en ello. Perderás la cordura. Más —agrega sonriente.

Gustavo le sonríe de vuelta y la lluvia que escurre por su cara sale volando con el resoplido de su nariz.

Cruzan la malla y descienden al otro lado de la pared divisoria.

—Ahora sí, bienvenida a esta Great Place to Work.

—¿Qué?

Gustavo ríe.

—Este laboratorio estaba catalogado como uno de los mejores lugares para trabajar en México.

Echaron a andar, con parsimonia, hacia las naves del laboratorio; a pesar del diluvio que se les arroja encima.
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—Me parece que ese es el edificio principal.

—¿Entramos?

—Estoy disfrutando de esta caminata bajo la tormenta, pero quizás sea una excelente idea.

A la entrada, encuentran filas de cadaveres a los costados del estacionamiento, todos ejecutados con tiros de gracia. Había cuerpos sin vida, pudriéndose, con uniformes de guardias, de investigadores médicos y de… pacientes hospitalarios al parecer.

—Los laboratorios siempre me han dado miedo. Me parece que esa industria es capaz de todo para vendernos más pastillas.

Gustavo no responde, a él le parece que todas las industrias eran capaces de cualquier cosa por incrementar las ventas. Años en campañas políticas, y luego en el congreso y en el senado le habían demostrado lo retorcido que el mundo estaba a tal punto de haberse retorcido él también, alejado del chico que empezó aquella carrera, ilusionado por buscar edificar un mejor país.

—Vente —indica, mientras se adentran a través de unas puertas giratorias.

—Oye, Gus. ¿No será peligroso estar aquí?

—¿Más que allá afuera?

—Me refiero a qué en los laboratorios cultivan enfermedades para atacarlas con sus productos. Y sin energía y todo descompuesto, no estaremos susceptibles a contagiarnos de algo.

—Puede ser. Aunque afuera corremos más riesgos. Nos puede devorar una fiera selvática o del bosque, a pesar de estar en la ciudad; nos puede atacar un muerto, que ha regresado a la vida con la única misión de comer humanos; nos pueden arrestar los supervivientes de nuestra raza, para enjuiciarnos y ejecutarnos por no resignarnos a que te maten por ser una desertora empedernida. No sé tú, pero le vengo teniendo más fe a uno de los mejores lugares para trabajar en México, que al puto desquicio que representa el exterior. ¿Qué te parece si pasamos la noche aquí, y ya mañana vemos?

—Mierda. Lo que dices hace sentido.

Caminan por la recepción y luego por algunos de los pasillos, suben un par de pisos y luego bajan otros tantos en absoluto silencio hasta dar con un gran espacio con mesas de comedor dispuestas, sillas, maquinas expendedoras y una gran cocina que se mira por detrás de aquella zona.

—¿Acampamos aquí?

—Sí, claro.

Gustavo se quita la mochila y el impermeable amarillo, lo sacude y cuelga en una silla. Saca una lata de gasolina y su zippo y comienza a romper una de las sillas de madera. Echa a andar hacia la barra de guisados y coge uno de los recipientes de acero inoxidable de la barra de baño maría, lo acerca a donde ella se encuentra y mira sorprendida. Echa adentro del recipiente trozos de madera, los baña en gasolina y con la llama del encendedor, prende una astilla grande con gasolina y lo avienta dentro. Inmediatamente una llamarada les cachetea con su anhelado calor y se disponen, entonces, en torno al fuego.

Vallarta se pone en pie y camina hacia las maquinas expendedoras de alimentos. Quiebra el cristal de dos y saca papas fritas y pastelillos que parecen estar en buen estado. Desatora el seguro de la maquina de refrescos y saca cuatro latas, regresando a lado de su rescatador, quien se secaba frente al fuego.

<<Mátala.> Escucha en su mente, mientras su sombra se engrandecía en el techo de aquel salón le advierte, le ordena.

—¿Qué tienes, Gus? ¿Todo bien?

—Sí —responde de rebote y agrega—. ¿Por qué te dicen Vallarta? ¿Eres de allá?

Ella ríe.

—No. Es mi apellido. Amelia Vallarta —dice, tendiéndole la mano con una sonrisa.

—Gustavo Teysera.

—¿Como el cantante?

Gustavo sonríe.

—Como el músico. Me alegra ver que conoces de música.

Tras una pausa, Gustavo recuerda que rescató algunas de las cosas que habían obtenido en Perisur y saca un Zubrowka de la mochila.

—¿Gustas?

—¡Genio!

Beben tragos largos de la botella y se juntan al fuego para poder compartir el calor y, quizás, para sentirse un poquito más seguros.

Después de algunos tragos en silencio, Gustavo pregunta:

—¿Por qué no se come carne?

Ella lo mira sorprendida.

—Tu novia, la loca, no te explicó nada.

—No —dijo encogiéndose de hombros.

—Carajo, si alguien podía haberte dado información era ella. Yo supe aún más cosas aprehendida, sólo de charlar con los reclusos y los guardias.

—¿De verdad?

—Pinche Gus, güey, era para que te hubieras informado.

—Bueno, ¿qué sabes?

Ella ríe.
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—¿Por dónde empezar? Parece que contigo, tendré que empezar desde el principio.

—Me habías dicho que satélites y estaciones espaciales colapsaron y que los polos se derritieron.

—Sí —dice alargando con hartazgo aquella pequeña palabra—. Me enteré que hay diferentes puntos de vista sobre las criaturas. Creo que aún no se determina si es un virus o qué. Dado que las inundaciones y terremotos acabaron con la mayoría de la población mundial y las comunicaciones. Pero cuando las cosas se calmaron un poco, los muchos muertos que poblaban las calles y que flotaban sobre los ríos, lagos y mares no parecían pudrirse. Veíamos cadáveres sin rastros de putrefacción alguna perdurar semanas, incluso meses y eso nos desquiciaba. No apestaban. No se agusanaban. No perecían del todo. Pero no tenían pulso, ni aliento, ni nada. La gente, muchos, al quedarse sin sustento, comenzaron a comerlos. Era asqueroso, de la terrible inanición, pasaron a una satisfacción rotunda. De hecho, muchos parecían satisfacerse más con los cadaveres que con las conservas. Luego los caníbales comenzaron a comer de los cadáveres crudos en vez de cocinarlos y, de pronto, los ellos también desaparecieron de las comunidades que nos agrupábamos para sobrevivir. No supimos nada. Hasta que/

Un ruido los espanta y ambos se incorporan y en absoluto silencio van a asomarse a las escaleras y a los ventanales. La escarcha producida por las bajas temperaturas del exterior, se va engrosando por la tormenta que arremete en contra de la estructura y de todo lo demás.

No lo han notado por la intensidad de la plática; pero una serie de relámpagos y truenos estalla en los cielos sin descanso.

Ellos vuelven a su fogata, no sin antes encerrarse en el comedor atrancando las puertas que dan hacia los pasillos.

—¿En qué estaba?

—Me explicabas por qué no comemos carne.

—Ah sí. Resulta, según los Centinelas y los proscritos aprehendidos, que los que se alimentan de carne, adquieren el virus, o lo que sea, de una forma más invasiva. Que su transformación es completamente distinta a los inmortales que nos han perseguido.

—¿Cómo? ¿De qué hablas?

—Te lo pondré más fácil de entender: Los inmortales que nos persiguen, son perritos, Golden Retrievers; los que comen carne se convierten, sin morir, en Lobos Mackenzie.

—¡Mierda…!

—Sí —dice arrastrando la palabra. “La carne es pecado”.

Bebieron más, ensimismados en sus propias tribulaciones.

—¿Y qué pedo con los inmortales? O sea, ¿de dónde salieron? ¿Qué los origina?¿Qué pedo con ellos?

—Ah sí, dicen estos güeyes que hay tres posturas al respecto. Con las inundaciones, armas biológicas fueron detonadas por error o falta de energía que las contuvieran; o que las explosiones nucleares tuvieran tal efecto/

—¿Explosiones nucleares?

—No sabes, todas las plantas nucleares estallaron en cuestión de semanas.

—¿Y cómo estamos vivos?

—Gus, no sabemos un carajo. Por ahí y ya estamos muertos y esto es sólo el infierno que nos tocó vivir.

—Mierda…

—La otra teoría es que un virus ancestral, que yacía contenido en el hielo polar fue liberado con su derretimiento y velos allí —señaló hacia la ventana en dirección al taller del metro—. De cualquier forma, con tantas cosas en contra, importa muy poco los qués y cómos.

—No, importa todo. Si sabemos el origen, podemos contrarrestarlos.

—No sé si lo has notado, pero el mundo se está resquebrajando. De insectos parece que sólo quedan las moscas, cucarachas y algunos tipos de gusanos; los mamíferos sólo quedan los que hemos soltado de reservas y zoológicos que nos sirven de perros guardianes, pero tanto comer zombis, los altera y mueren horriblemente y los miembros de sus manadas se los comen; estamos esperando una nueva horda de osos, leones y lobos zombis en cualquier momento que arremetan en nuestra contra y, sumados a los Inmortales y a los inmortales 2.0, ahora sí será nuestro propio fin, nuestro fin definitivo.

—Huevos… ¿y qué vamos a hacer?

—Antes de conocerte, pensaba alejarme de todo, yéndome a un cerro o a un lugar interestatal alejado de todo; aunque debo confesar que me dan miedo los Inmortales que te platiqué, los más bestiales.

—¿Y por qué no vamos con Carlos?

—¿Con Chertorivski?

—Sí, claro.

—Es la misma gata, pero revolcada. Por ahí hasta es más ojete y loco que tu vieja.

—Yo lo conozco, es mi amigo.

—¡Qué tal, Little Finger! Estás en todo y con todos. Amigo de Dios y del diablo.

—Estás loca…

—Yo no tengo ni tantitas ganas de ir a Chapultepec; ese puto me da más miedo que la loca de tu novia.

—¿Por?

—Güey, el cabrón ejecutó de madrazo, antes de que entendiéramos bien bien lo que pasaba, a todos los que estornudaban, niños, mujeres, ancianos. Se apropió del Castillo de Chapultepec; o sea ese mero hecho lo dice todo, pinche narcisista con poder; y le declaró la guerra a tu vieja antes de que viéramos lo pinche loca que estaba, o sea no le dio ni chance. Unos lo toman como visionario; pero yo sé de hombres y ese tipo es un tirano que entiende que el mundo está por desaparecer y mantendrá a todos a su al rededor como sus esclavos hasta no poder respirar una bocanada de oxígeno más.

—No puede ser, Carlos es la mejor persona que conozco.

—Sí, claro, como tu Andrea.

Es verdad, Gustavo jamás pensó que Andy estuviera como la vio.

—Estos sucesos sacan cosas de nuestro interior que jamás hubiéramos ni imaginado en circunstancias normales.

—Choros a la tira, Gus.

—¿Por qué, Vallarta? ¿Por qué no puede ser que Carlos sea alguien bueno que vio venir las cosas?

—Mira, güey, así de fácil: Esos cabrones de los que hablamos, no dudarían en matarnos o arrojarnos a los Inmortales a la menor oportunidad. Y la gente buena como tú, es diferente. Tú me rescataste aún teniendo asegurado todo como galán de la Mandataria, y luego me salvaste del oso y de los inmortales pudiéndome dejar como carnada para entretenerlos en ambos casos. Gente como nosotros estamos configurados diferente que la gente como ellos.

Gustavo se encoge de hombros y ella bebe.

—Vamos a dormir, ¿sí? Necesitamos descansar.

Se acurrucan ante el fuego y caen muertos de cansancio.

<<Mátala.>>
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—¿Quiénes chingada madre son ustedes?

Ambos despiertan sobresaltados mientras cinco tipos con batas de laboratorio les apuntan con escopetas.

—Este… —dice Gustavo presa del pánico.

—Somos sobrevivientes.

—Sí claro, seguro son proscritos de la Mandataria.

Los científicos los custodiaron y aislaron en una sala de experimentación hermética.

—Nos van a hacer daño, Gus. Van a experimentar con nosotros.

—¿De qué hablas, Vallarta?

Ella le señala, discretamente hacia las demás salas, a lado de las suyas y él observa que hay gente viva en las camillas y en otras hay inmortales y animales sin trozos de carne que aún así continuaban con vida, moviéndose de un lado al otro en sus respectivas salas.

—Mierda, nos van a convertir.

Un grupo de científicos los miran desde afuera del aula y parecen ponerse de acuerdo sobre sus destinos.

Luego, se van.

Luego vuelven.

Nadie les dice nada y ellos caen presas de la desesperación en un sopor inimaginable, de este a una tristeza profunda y luego a la rabia. Luego, vuelven a desesperarse.

—Hay que tratar de escapar —dice Gustavo.

—Si estuviéramos fuera, sería posible, pero estamos encerrados con estos locos.

Al pasar de las horas, ellos ven cómo grupos de científicos van a cada una de las salas contiguas y administraban inyecciones a cuerpos y gente que se convulsionan y luego se detienen como muertos para volverse a intentar incorporar poco a poco. Con los animales inmortales, practican formas de ejecución. Les disparan, los incendian, los atraviesan con flechas, les estallan granadas en sus habitáculos y lo único que los elimina por completo son los tiros de gracia. Incluso las granadas que los hacían volar en pedazos, les permitían a sus extremidades menos destrozadas, moverse involuntariamente luego de un lapso transcurrido tras las explosiones.

—Es un puto circo de terror —dice ella.

—Ya valimos madre —acota Gustavo.

Pasados otros innumerables momentos de experimentación que pudieron ser una larga secuencia de horas o, incluso, un par de días, un comité de científicos se detiene ante su puerta de acceso.

—Gus. Gus. Nuestro turno. Van a hacernos algo.

Gustavo se incorpora y ambos, aunque débiles, se ponen en guardia.

—Gus, no se ven muy felices de trabajar aquí. ¿Seguro que esta empresa es Great Place to Work?

Gustavo sonríe.

—Un exjefe tirano se hizo cargo de la certificadora hace unos meses y quizás los estándares cambiaron.

Ahora es ella la que se ríe.

—Putos jefes de mierda.

Un par de enfermeros corpulentos entran y los someten sin mayor dificultad, los amordazan y amarran de las manos. Los encaminan por los pasillos del laboratorio y, para sorpresa de ambos, los escoltan hacia un vehículo 4x4, una Hummer negra, que ya está encendida.

Se encaminan hacia la oscuridad del exterior de las facilidades del laboratorio, y varios ojos brillan atentos a lo que sucede en el interior del automóvil.

Dos hombres con trajes de seguridad industrial echan a correr a las rejas. Abren dicha reja, luego una malla metálica y por último un par de planchas metálicas y la Hummer, veloz, sale del estacionamiento del laboratorio.

Van a toda velocidad por las avenidas de lo que antes fuera la Ciudad de México. Los reflectores y las luces de niebla alumbraban el frente, mientras que en los costados sólo la luz de la luna deja ver, de vez en cuando, las cosas que les rodean. Toman avenida Taxqueña y andan veloces, en la medida de lo posible, mientras sortean automóviles y animales urbanos o silvestres, ya no habría distinción en aquellos días. El tumbaburros, de vez en cuando, proyecta lejos animales e inmortales que arremeten contra la camioneta, como polillas hacia la luz. Toman División del Norte y luego Churubusco y se van tendidos hasta salir a Universidad y la cogen en dirección al sur. Llegando a la entrada de la Estación Copilco, en eje 10 Sur, se detienen.

Apagan el automóvil y se ponen unos cascos con visión nocturna.

Los guardias-enfermeros salen y exploran la zona.

Golpean dos veces la camioneta y un par de científicos bajan y les obligan a descender a la calle con ellos.

Un rugido suena cerca y todo mundo se altera.

—¿Por que no los recogen aquí? —dice uno de los científicos.

—No sé, pero tenemos órdenes especificas y yo no quiero problemas ni en el laboratorio ni con la Mandataria.

Nervioso el que pregunta asiente y echan a andar hacia la entrada del metro, guardias y científicos miran con sus lentes de visión nocturna para todos lados tratando de anticipar los peligros de estar al descubierto. Llegando a la entrada del metro, descienden las escaleras donde se encuentran con un par de Centinelas que los esperan al otro lado de la reja.

—Estos son —dice el científico.

Los Centinelas los alumbraron con dos reflectores y ríen.

—Puta madre, sí son.

—La Mandataria va a estar recontenta.

Vallarta y Gustavo se miran, mientras los del laboratorio también ríen.

—¿Qué les debemos? —Dice uno de los Centinelas—. La Mandataria nos dio autorización de negociar con ustedes.

—Nada —dice el científico—. Es de nuestro total agrado colaborar con la Mandataria.

Gustavo y Vallarta fruncen el ceño y son empujados aún más abajo mientras los Centinelas abren las rejas de acceso a la estación.

Un rugido estremecedor suena en lo alto de las escaleras y todos pueden ver un par de osos en el exterior de la estación.

Instintivamente los científicos gritan y echan a correr escaleras abajo abriendo las rejas de par en par mientras los Centinelas caen al suelo por el impulso de la gente que pasa por encima de ellos. Los del laboratorio corren hacia el convoy en las vías del metro y mientras los Centinelas tratan de incorporarse, Vallarta y Gustavo, como si se hubieran puesto de acuerdo, les revientan un patadón en la cara a cada uno que les noquea y tratan de cerrar la reja con sus hombros, mientras que los osos bajan a toda prisa proyectando la totalidad de sus cuerpos sobre la reja y sin el sostén y apoyo de sus manos, ambos, Vallarta y Gustavo, caen sobre las escaleras deslizándose hacia abajo con la reja sobre cada uno de ellos y los osos ahí encima.

Arriba, escaleras arriba, un oso comienza a comerse vivo a uno de los Centinelas, devorando su cara mientras éste patalea gorgoreando sangre, mientras el otro trata de morderla a ella, intentando atravesar con sus fauces la reja que separa su boca de su cara; el otro Centinela se reincorpora y al ver el destino de su amigo trata de escapar ahogando un grito; pero es interceptado por el oso que intentaba comerse a Vallarta.

Gustavo y ella se escabullen por entre los huecos del intersticio entre la escalera y la reja y los osos arremeten contra los científicos que se han encerrado en el vagón intentando echar a andar el artefacto mientras gritan pavorosos y sin control.

En cuestión de segundos los osos empiezan a devorarlos, uno dentro del convoy y el otro esperándolos desde las vías cuando intentan escapar; como salmones brincando contra la corriente.

Gustavo y Vallarta echan a correr escaleras a arriba mientras uno de los osos lo nota y alerta al otro que deja de devorar vivos a los remedos humanos que se retuercen en el piso en sus propios charcos de sangre. Pero, ellos así como suben, bajan a brincos las escaleras cuando una horda de inmortales cae sobre ellos como manada africana de antílopes que descienden por un risco.

Se resguardan a lado de la entrada y cuando uno de los osos está por soltar un zarpazo contra Gustavo, cinco Inmortales le saltan encima devorándolo vivo mientras el resto de zombies atacan al otro oso y ellos dos parecen pasar desapercibidos.

Los oso bailotean y rugen y sacan volando a los inmortales, pero son muchísimos y no tardan en tumbar a las fieras y devorarlas frenéticamente en el suelo mismo donde batallaron.

Vallarta y Gustavo salen corriendo por unas escaleras despejadas y se meten a la Hummer, encuentran un cuchillo de cazador y algunas armas dentro, así como la mochila de Gustavo y su impermeable amarillo.

Notan que el auto tiene las llaves pegadas y lo encienden.

La horda de muertos vivientes sale de la estación y les persigue a toda marcha. Gustavo maneja la camioneta a toda velocidad hasta llegar al retorno y dar vuelta en U sobre el Eje 10.

—¿Qué haces, idiota?

—Voy a tomar Periférico.
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Manejan veloces, como almas que se lleva el diablo; y quizás eso eran.

Andan rápido hasta San Antonio donde tienen que detenerse porque los autos estacionados, abandonados, mejor dicho les imposibilitan avanzar más.

—Mierda, esto fue un error.

—¿Estás loca? No hemos parado de sobrevivir 20 muertes seguras.

Vallarta recalculó sus pensamientos.

—Tienes razón, lo siento Gustavo —dice apenada y le abraza.

—¿Encendemos una fogata?

—No sé, no me late —Gustavo se detiene más por Ovatsug, que por los muertos vivientes; pero ella asiente.

—Tienes razón, con las llamas atraeremos gente y cosas indeseables.

—Mira —señala él una malla metálica que cuelga desde el segundo piso y termina en el suelo de Periférico en los carriles centrales.

—Sí, obra de tu amigo Carlos. Fortificó Periférico para que sólo se pudiera entrar  a su Zona de Resguardo por los carriles centrales desde Naucalpan y desde donde entramos nosotros, de tal forma que pudieran saber si enemigos o inmortales iban hacia Chapultepec, al menos por estas vías.

En las rejas, se aglutinan espectros encarnados que sisean tratando de acceder hacia ellos. No los veían puntualmente a ellos, pero la camioneta había hecho el ruido suficiente para llamar su atención.

Se dieron cuenta que ella yacía en los brazos de él y, con una sonrisa y una vibra que él no había recibido de ella antes, Vallarta le pregunta si le habían dejado su botella, se separaron sólo para buscar en la mochila la bebida y, una vez en las manos de Gustavo, volvieron a beber de la botella.

—Es sólo para calentarnos, eh —asegura ella.

—Te has puesto a pensar que cada vez que bebemos Zubrowka algo terrible nos comienza a atacar.

Elle ríe y escupe parte de la bebida, él la limpia con la manga de su playera térmica y, sin saber cómo, ambos comienzan a besarse.

Rápidamente los cristales de las ventanas se empañan mientras ambos se desnudan al calor de los besos. No lo parecía, pero Vallarta tiene un cuerpo espectacular, un aroma delicioso y una mirada que lo comienza a cautivar y, por su parte, ella lo dejaba de ver como el idiota que no se entera de nada, y lo observó como su constante salvador.

Vallarta se trepa sobre él, desnuda, mientras Gustavo echa el asiento hacia atrás y reclina hasta abajo el respaldo. Ella, completamente humedecida por las ansias de ser poseída por él, después de tantos meses sin sexo, siente unas palpitaciones contundentes en su vagina que van desde los labios hacia lo más profundo de su interior y que al contacto con su miembro erecto, calma con total satisfacción; no lo puede creer, está alcanzando el orgasmo sin siquiera haber empezado.

Él, una vez adentro, se mueve con sutileza y fuerza mezcladas con la fórmula perfecta de empuje y tacto que le permiten a ella venirse un par veces antes que él esté a punto de estallar. Y Gustavo, avisa que está a punto de terminar, ella se quita y recibe todo el líquido en el interior de su boca, lo cual vuelve loco a Gustavo.

—Muero por un cigarro —comenta ella.

—Probablemente no es lo que quieres, pero no creo que te moleste.

Gustavo saca de entre sus bolsillos un poco de hierba y papel arroz que le dio Norman y arma un churro mientras Vallarta los mira sorprendida.

—Eres un todo un estuche de monerías, Gus. Quién te viera.

Gustavo sonríe y fuman.

Pero con cada bocanada que enciende el porro, escucha, ligera, la voz de su sombra: <<Mátala. Mátala antes de que mueras por su culpa.>>

—Y dime, Gus. Ya en serio, ¿cómo fue que no te enteraste de nada? Es imposible, ¿sabes? —Lo pregunta sin malicia, pero eso poco importa, porque él, poco a poco, había ido hilando cabos y creía pensar qué es lo que seguramente le estuviera pasando casi de manera imperceptible.

<<Mátala.>> Insiste Ovatsug, a la luz del cigarrillo de mariguana que ardía.

—No sé. Desperté en el elevador y salí y todo estaba tal y como cuando nos conocimos.

—¿Qué recuerdas antes de salir del elevador?

A Gustavo no le da buena espina esta plática.

Ella fuma hondo.

—Recuerdo que había regresado corriendo a la oficina porque nos hacía falta un archivo, unos documentos que Andrea iba a presentar en el Senado para impulsar la Ley General de Salud.

—No inventes, Gus. Eso tiene muchisísimo tiempo, meses.

—No manches, no puede ser.

—No sí, hubo noticias de ello porque fue cuando se aplazó todo. Al principio los medios indicaban que el colapso mediático podría deberse a una conspiración político-gubernamental que evitaba que la nación supiéramos de esa ley, porque decían que esa reforma de ley autorizaba clonaciones en varios niveles, de tal forma que investigadores de la UNAM y otras instituciones públicas y privadas pudieran abrir procesos y trabajos en conjunto con tintas a la preservación humana. Como en muchos países parecía ya estar sucediendo.

—¿De verdad? Yo era asistente de Andrea y no sabía nada de ello.

<<Mátala. Aún estás a tiempo.>>

Después de un poco más de vodka y ya vestidos, se acomodaron abrazados  para intentar dormir hasta el amanecer.

—Sabes qué, probablemente tengas razón y yo, simplemente, me golpeé demasiado fuerte en aquel elevador y por eso no recuerdo nada entre ese día y el día que desperté.

—Es probable —dijo ella dubitativa, acomodándose, nuevamente, sobre él.

—Vallarta, ¿por qué los inmortales andan encuerados?

—La mayoría no se convirtieron sino tras un largo proceso de latencia. Muchos estaban en coma, o dados por muertos y permanecían en los hospitales. Fue un infierno, durante semanas los hospitales y clínicas se abarrotaron de gente comatosa y las morgues, anfiteatros y el SEMEFO se llenaron de cadáveres que no acababan de perecer, hasta que un día, el ahora llamado por nosotros Día Lázaro, los inmortales se pusieron en pie y empezaron a devorar a los que les rodeábamos. Son altamente contagiosos, te hieren a mordidas o rasguñan y basta con eso para que te hayan contagiado y, tarde o temprano, terminas convirtiéndote; si pereces, Inmortal; si no, poco a poco, te vuelves la bestia que te platiqué, tipo el lobo entre los cachorros. Esos comen humanos, inmortales y animales; todo lo que se mueva.

Gustavo ya no quiso preguntar más.




CAPÍTULO 39

Vallarta despierta de un sobresalto y, con un grito, abre de golpe la puerta y cae al suelo de asfalto mientras vomita sangre negra.

Gustavo se asoma consternado.

—¿Estas bien?

—Mierda, no —dice ella mientras lo voltea a ver con las pupilas en blanco, los ojos rojos, completamente rojos y unas arqueadas nauseabundas que arremeten doblándola mientras vomita sin descanso.

Ella expulsa sangre coagulada y trozos de estómago.

—Gus, creo que estoy muriendo.

Él está aterrado y la mira desde la Hummer.

—Creo que me contagié. A lo mejor los científicos nos inyectaron algo, o el oso me rasguño o… o…

Gustavo la mira, llorando.

—¿Gustavo, tú…?

Él, sollozando, trata de decir algo, pero simplemente no puede.

—Gustavo, ¿has comido carne de animal?

Él no contesta, pero no hay necesidad. Su rostro se lo dice todo. El no sólo comió carne de animal, si no de un cadaver que no se corrompía, de un Inmortal en transición, él estaba, él mismo está en una metamorfosis terrorífica.

—Yo… yo…

Pero él no alcanzaba a decir nada.

Vallarta, furibunda, agarra una pistola de los científicos que estaba en la guantera de la camioneta, con los con las pupilas blancas y los vasos reventados y la boca y barbilla cubiertas con una sangre que no es escarlata, si no más bien ennegrecida y le condena por siempre.

—Maldito idiota, me has convertido en un puto zombi.

Dice esto y cuando le apunta, Gustavo ya le ha enterrado su hueso-cuchillo en el corazón y se abalanza sobre ella, que cae al suelo y le recibe a él encima.

Ella balbucea algo mientras gorgorea sangre por su boca.

—Lo siento mucho, Vallarta —dice mientras clava más hondo el cuchillo y llora sobre ella.

Le quita el arma y le dispara en la cabeza.

—No, Vallarta. No te convertirás —musita derrotado.

Coge sus cosas, se limpia la sangre, las lágrimas y el polvo y echa a andar hacia el norte.

Llevará a cabo su plan de juntarse con Carlos, sobre las rejas, decenas de inmortales lo miran pasar murmullando, ya no le sisean ni le braman; es como si ronronearan al verlo pasar.

Se detiene al atardecer, después de andar lo que pareciera ser un día entero. Valorando si encender una antorcha o continuar sin las llamas, sin Ovatsug y desiste de ello, bebe vodka, prende un porro y anda de frente entre los carros vacíos dejados en mitad de la nada, charcos y basura es todo lo que ve y uno que otro Inmortal encerrado en los automóviles y muchos cuerpos con el tiro de gracia en el interior.

Luego, inesperadamente, el camino está nuevamente despejado sin un sólo coche estacionado o abandonado y camina con más ahínco. Al fondo, el resplandor de unas brillantes luces le indican que esta llegando a su destino. Un par de jeeps echan a andar desde las luces y hasta donde él se encuentra.

—¡Alto ahí! —Dice una voz regia, mientras los jeeps encienden sus reflectores hacia Gustavo.

Él se detiene mientras alza su brazo y se cubre de la luz brillante con el dorso de su antebrazo.

Dos militares descienden de los vehículos y a una distancia de tres metros lo interpelan.

—¿Qué buscas?

—¿Refugio?

Los militares intercambian miradas.

—¿De dónde vienes?

—Me escapé del metro.

Los militares se acercan, Gustavo añade:

—Querían ejecutarme cuando la Mandataria se enteró que era amigo, un gran amigo del Maestro Chertorivski.

—¿Cuál es su nombre, ciudadano? —pregunta uno de los militares mientras el otro le dispara un medidor térmico que anunciaba su temperatura a 36.5 grados.

—Gustavo Teysera.

El militar anuncia el nombre mientras el otro le alumbra, ya de cerca, los ojos verdes.

—¡Sin signos de contagio! —Asegura el policía militar.

Alguien le responde en el walkie-talkie al soldado y éste se acerca a Gustavo, hace bipear el aparato y una voz cálida y conocida suena en el aparato.

—Bienvenido a casa, mi querido Gus. Bienvenido a casa.

Lo cubren con una manta térmica y se van hacia el Castillo de Chapultepec.

—Que suerte que te encontramos, una guerra está a punto de estallar y los inmortales se han multiplicado.

Mientras avanzan un siseo multitudinario se escucha a los costados del periférico y varios zombies se aglutinan en unas vallas metálicas que el ejército de Ellos ha dispuesto para la protección de todos los supervivientes.

FIN
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